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Prefacio

Me he atrevido a escribir esta novela romántica-erótica, intrigado por saber la forma de sentir de la mujer, cuando se combina la imaginación, la provocación y el deseo sexual, que no siempre van acompañadas de los sentimientos.

Todo surgió al reflexionar sobre el erotismo; ¿qué sentido comporta en los seres humanos?, y ¿si es igual en el hombre que en la mujer? Al indagar sobre las causas que fundamentan al deseo sexual, comprendí que las chicas, por lo general, son más románticas. En tanto que en los hombres es algo más tangible, como podría ser la belleza física, o toda la parafernalia de seducción que usan las chicas para incitarlos. Eso no quiere decir que a las mujeres no le afecten esas mismas razones, sin embargo, ellas necesitan que esté acompañada de ciertos sentimientos. A veces va unido al amor, y otras al instinto más básico para obtener placer, no solo físico, sino que también mental.

La sexualidad es un fenómeno complejo, que cumple una función psicoactiva. Es parte de la salud integral para nuestro pleno desarrollo físico y emocional. El erotismo, por otro lado, se refiere a la excitación sexual que se deriva de la sensualidad, la imaginación y la fantasía. Esto pone de manifiesto que la liviandad es un universo afectivo, psicológico, lleno de matices que los enriquece.

El erotismo: se expresa de manera distinta según la cultura y la naturaleza de los sujetos, además, representa la afectividad y la sexualidad humana. Utiliza diversos recursos para la estimulación; como la palabra, el vestuario, la gestualidad, los aromas o las sensaciones… Además, puede fortalecer los vínculos con la pareja.

Existen diferentes niveles de erotismo, y todos van acompañados de una parte romántica. De otra manera, traspasaría la barrera convirtiéndose en pornografía. Esta última no se debe despreciar, ya que también tiene un valioso papel, que puede incitar al deseo sexual.

La seducción es una parte importante para lograr alcanzar ese estímulo erótico, y a su vez, es el guiño que acompaña a la creación de la vida que fundamenta a la sociedad, no obstante, es independiente del instinto de reproducción.

Cuando se habla de erotismo; las palabras obscenas, degradante o de mal gusto…, pueden tomar un sentido distinto estimulando la lujuria. En cuanto que en el ámbito cotidiano, esas mismas podrían ser ofensivas. Hay que destacar que las personas tienen derecho a explorar su sexualidad, y su erotismo de forma consensuada y respetuosa.

En este relato, he querido combinar todas las ideas anteriores, recreándolas en el pensamiento interno de Eva, (la protagonista principal) y sus reacciones que no siempre van de acuerdo. Eva se ve implicada en una situación romántica, que la lleva a sentirse lasciva con Adrián, sin apenas conocerse. En esos pensamientos, ella misma se fustiga, ya que tiene claro, lo que quiere desde el principio con él, pero duda de que lo que está viviendo sea real. Eso la lleva a desmadejar las incógnitas que se va encontrando, sin embargo, esto la envuelve aún más en una atmósfera que estimula sus fantasías sexuales. Descifra que nada de lo que ha vivido es lo que creía, y a su vez se descubre a sí misma como es en realidad. Piensa que ha sido utilizada con malas artes por la persona que ama, y sufre porque no quiere perderla, a pesar de lo que va descubriendo. Sin embargo, Adrián actúa en todo momento buscando aclarar las situaciones, que a Eva la tienen confundida. De esta forma se va creando un clima de intriga, pasión y desenfreno, tan fuerte que los vuelve indisolubles.

Todas estas cuestiones me llevaron a culminar esta novela, espero que disfrutéis tanto como yo lo hice al escribirla. Si es así, me daré por satisfech.Gracias.

Manuel Castillo. G





Capítulo 1

El flechazo

 
Cuando la vida nos da un revés, a veces, es porque no sabemos escuchar nuestra evolución interna, y ella, nos prepara como una buena profesora hacia un nuevo nivel.

Los giros del destino, nunca vienen inocuos, quizás sea esa la forma de que maduremos, y dejar todo aquello que no nos lleva a ningún lugar. Como me sucedió: cuando tuve el accidente del cual salí ilesa, a excepción de unas molestias en el vientre provocadas por el susto. Aquello me hizo recapacitar, sobre mi vida y lo que había estado haciendo con ella.

Tengo treinta y un años, soy una persona extrovertida, que gusta de salir con las amigas, y de las que propone mil travesuras para divertirnos. Me encanta mi trabajo, el cual me augura un buen futuro, además muy bien recompensado. En cambio, mi vida sentimental ha sido un fracaso, porque todos los chicos con los que he salido, eran muy inmaduros, aunque tampoco yo lo era en demasía, creo que por eso nada llegó a buen puerto.

Me sentía incompleta, y me prometí no volver a la monotonía anterior, dedicándome a disfrutar de lo que en realidad me gustaba. Pero todo ello me llevó a centrarme en exclusiva a mi apasionante trabajo, olvidando aquellos días de fiestas, que se prolongaban a consecuencia del alcohol y las drogas, en las cuales me introdujo mi exnovio. Claro: sin dejar de soñar con vivir aventuras, en sitios paradisíacos, donde encontraba el amor con un hombre; guapo e inteligente, alto y con un cuerpo similar al del Dios Apolo. No me importaba si era rubio: moreno o extraterrestre, pero que supiera vivir con intensidad, sin miedo al mañana, y que tuviera algún misterio oculto que resolver, ya que soy muy curiosa y me activan las intrigas. Dicen que a las mujeres nos gustan los chicos malos, en mi caso es así, será porque soy un poco alocada, no obstante me cautiva que sean sincero y de buen corazón, además, que sepan amar como Romeo a Julieta, y capaces de morir por mí.

Durante un tiempo, solo tuve contacto con mis auténticos amigos que no eran muchos; los cuales los veía en ocasiones, hablábamos por teléfono, o WhatsApp. Por supuesto, no había renunciado al amor, sin embargo, ya no lo buscaba porque supuse que él me encontraría.

Nunca imaginé, que casi sin salir de mi apartamento, lograra hacer realidad todos mis sueños, ya que justo en la puerta de mi casa me halló, el amor de mi vida. Me enamoré a primera vista, y lo mejor fue que advertí que a él, le sucedió lo mismo.

Yo no creía en la reencarnación, sin embargo, esa fue la sensación que tuve desde el principio, porque alguna vez pensé que lo que estaba viviendo, era la continuación de otra vida. Fue un camino de miel desde el comienzo, en el cual experimenté increíbles momentos pasionales, y descubrí que el amor era capaz de mover montañas, aunque la cima este en otro mundo.

Una mañana, decidí ir a su casa para recordar momentos felices, sabiendo que él no regresaría de su viaje. Nada más entrar, todo lo que aprecié, me llevó a los instantes que disfruté con intensidad. Hasta que llegue a su habitación, la que tenía el espejo frente a su lecho, y al verme reflejada, no pude evitar desvestirme para imaginar lo que sucedió aquella vez.

Ya desnuda frente al espejo, susurré su nombre con calidez, al recordar su mirada cautiva en mi cuerpo, despertando sentimientos maravillosos, que me estimularon nuevos deseos de ser poseída. En tanto que dibujaba en mi piel con las yemas de mis dedos, comencé a describirme en el mismo tono sensual, tal como él lo hizo.

—Ojos verdes, deslumbrantes como gata en la oscuridad. Tus cabellos negros esbozan tu rostro, y acarician tu piel bronceada, delicada, tal como la de un bebé. Tus senos ovalados: cuáles hermosos limones maduros, de aureolas marrones claras, coronadas por cúspides erectas que esperan las caricias de mis labios. El pressing que adorna tu ombligo, me incita a saborear el aroma que desprende tu piel. —Por inercia lo rocé con mi dedo, provocando cimbreos como él lo hizo con su lengua—. Al contemplar tu pubis, me atraganto con mi propia saliva: que en parte está rasurado, dejando ver una franja en forma de flecha, cuya punta se oculta entre tus muslos, indicando el lugar más secreto. Las curvas de tus caderas se prolongan serpenteantes, en perfecta armonía, hasta llegar a tus tobillos. Donde las hebillas de los zapatos de tacón de aguja, están abrochadas, aumentando la sensación de que se alargan tus piernas. —Sin darme cuenta, mis manos comenzaron a deslizarse por mi piel, con caricias avivando mi memoria en aquellos placeres. Cerré los ojos, y mi mente me desplazó al principio, cuando todo comenzó.

Había regresado de mis vacaciones de verano, el jueves treinta y uno de agosto. Al entrar en mi apartamento después de un mes, tuve la sensación, de que la persona que habitaba aquel sitio, no era yo. Supuse que la causa fue el tiempo de ausencia, ya que el silencio en el que lo encontré, era lo opuesto a lo que había dejado atrás. Calcule que me podría permitir algunos días más, hasta el lunes, antes de incorporarme al trabajo, y aproveche con tranquilidad, para desempacar y poner orden a mi normalidad.

Al día siguiente, muy temprano, me despertaron unos ruidos de movimientos de muebles, y me levanté para curiosear por la mirilla. Advertí que eran chicos jóvenes haciendo la mudanza, de aspectos atléticos: con sus camisetas ajustadas mojadas por el sudor del esfuerzo, lo cual provocaba que se les ciñera marcando sus músculos. Sin embargo, me molesté, porque aún no eran las ocho de la mañana, y ya estaban arrastrando mobiliario sin tener cuidado. Una hora más tarde recibí una llamada, de la editorial donde trabajo, para chafar mi plan de alargar mi descanso. Al contrario de lo que tenía previsto, intuí que el viernes, sería un dolor de cabeza.

Un poco resentida, me dispuse a salir a la calle, y tal como cerré la puerta, me giré, y tropecé de frente con aquel hombre; de cabellos largos de color negro, con algunas pinceladas plateadas, y recogidos con una cola. La impresión que me causó, al contemplar sus ojos celestes tan intensos, hizo que intuyera lo que podría ser su interior, experimentando algo que nunca había sentido, tanto que me quedé paralizada unos instantes. Él me cedió el paso, sin embargo, mi aturdimiento en ese momento, era tal que no supe reaccionar, y aprovechó para presentarse.

—Hola, soy Adrián, su nuevo vecino —dijo al mismo tiempo que me tendió la mano.

—Yo, soy —titubeé— soy, Eva. —Al escuchar su voz, sentí estremecer algo dentro de mí, que aumentó cuando tomó mi mano con delicadeza, ocasionando que me recorrieran cosquilleos. Al mirarme, presentí que él percibió la atracción que me había provocado, y empecé a notar que me temblaban las piernas. Nerviosa, sin saber qué decir, opté por salir por las escaleras, aparentando serenidad, ya que el ascensor no se podía usar porque tenía cajas de la mudanza. Aún no había dado dos pasos, cuando oí su voz de nuevo.

—Ha sido un placer Eva, que tengas un feliz día. —Le miré, y le respondí con la voz entrecortada.

—Gracias, usted también. —Tuve la sensación de que él no me perdió de vista en esa huida, e intenté evitar los movimientos de mis caderas, sin embargo, cuanto más las quería controlar, menos dominaba mi trasero, que se balanceaba muy provocativo. El pasillo se me hizo interminable, y en ese momento deseé que la tierra me tragara, agaché mi cabeza para que no viera el rubor de mis mejillas, y apresuré mis pasos.

Más tranquila, caminé con destino a la editorial donde trabajo, porque cuando me llamaron, me dijeron que pasara con urgencia a recoger algunos manuscritos para corregirlos. Lo cierto es que me extrañó esa prisa, porque lo habitual era que me lo enviaran a través del correo electrónico, pero a veces el trabajo es así.

Reflexionando: me sentí avergonzada por mi reacción con aquel interesante hombre, que me recordó al actor Pierce Brosnan, con ese mismo porte de estilo inglés, y de gestos refinados. Me pregunté, «¿será casado?», y me respondí, «un hombre tan atractivo no podía ser soltero». No sé por qué, pero esa idea me hizo sentir mal, y farfullé con los dientes apretados.

—No, no creo que Dios me gaste una broma tan terrible.

A mediodía regresé con trabajo, al menos para dos meses, en una memoria flash y un manuscrito. Subí en el ascensor esperando no encontrarme con Adrián, que a esas alturas de intensos pensamientos, no se me olvidaría jamás su nombre. No necesitaba otro impacto como el de la mañana, pensé, «mejor no porque mi corazón no lo resistiría». No sé bien si por suerte o por desgracia, lo cierto es que no tuve el gusto de verle. Tenía unos desvaríos que jamás antes me había pasado, y musité inconsciente.

—Me estoy volviendo majareta, ¿qué me está ocurriendo?

Entré a mi apartamento, me dirigí al despacho, y lo dejé todo encima de la mesa. Conecté la memoria al ordenador, y comencé a clasificar los manuscritos; por volúmenes de páginas, y sus formatos en general, para hacer menos tediosa mi labor. La novela escrita a mano, me llamó la atención por su título, Mi verdadero amor, y decidí comenzar por ella por dos razones; la primera, porque supuse que era el motivo de las prisas, y la segunda, estaba sugestionada por aquel encuentro. Preparé un par de sándwich, y un café solo: aunque a mí me gusta con un poco de leche, pero había olvidado comprarla, y no me quedo otra que tomarlo tal cual. Me dispuse a leer la sinopsis para hacerme una idea de lo que podía encontrar, pero esta, no la tenía. Mientras devoraba uno de mis sándwiches, investigué un poco las formas de los caracteres, para saber si me daba una pista del escritor. Suelo reconocer a todos los autores con los que he trabajado; por sus escrituras en los casos de manuscritos, o sus estilos en general, no obstante, este no me resultó conocido. Me sorprendió ver que tenía muy buena caligrafía, sin tachaduras, usando un estilo de fuente semejante a la Cardiff, y tuve la sensación de que fue reescrita con limpieza. Estos detalles me sugirieron que lo había escrito una mujer, lo cual me hizo pensar que debía ser muy metódica y ordenada. Al abrir el manuscrito, aprecié un sutil olor a perfume de hombre muy agradable. Supuse que ella, para sugestionarse y centrarse en sus personajes masculinos, se pondría un poco de fragancia, como había comprobado que lo hacían algunas autoras.

Armada con un lápiz bien afilado, me dispuse a leer el primer capítulo, y tal cual leía, subrayaba las palabras o frases que estaban mal, anotando debajo la corrección, para después, al concluir, pasar el manuscrito a mi ordenador. En el primer capítulo me sorprendió no encontrar muchos errores, solo le faltaban algunas tildes. Ya en el segundo empezaron las descripciones de los personajes, lo cual me chocó al verificar que la figura principal, femenina, era descrita muy semejante a mí. Incluso tenía un tatuaje igual al mío, justo en el canal entre los pechos: con una pequeña flor de loto con el tallo en espiral, terminado en recta que llegaba justo a los arcos que determina el final de los senos. Me asombré cuando leí la descripción de su carácter, porque era casi igual al mío. Todo esto me llenó de intriga, y solté el lápiz para centrarme en el relato.

Tal cual transcurría la historia encontré al protagonista, y lo describía como un hombre apuesto y de gran personalidad; sincero, romántico, misterioso y con fantasías sexuales, que maravillaría a cualquier mujer. Su físico, se asemejaba al de Adrián, o eso me pareció a mí.

Llena de curiosidad, por las aventuras eróticas amorosas, fui devorando las páginas, disfrutando de cada caricia, abrazos y besos que le prodigaba.  Deseosa de saber más, me llevé la novela a la cama, decidida a terminarla. Ya entrada la madrugada, la finalicé entre suspiros románticos. Cerré los ojos para centrar mis pensamientos, en los estímulos que me había provocado, que unido al aroma masculino que desprendían las páginas, me incitaron a acariciar mi sexo. Experimenté espasmos que me llevaron a los orgasmos, hasta que terminé agotada. Me sentí feliz, imaginando que yo era la protagonista, e intrigada, pensé «tengo que indagar para conocer a la escritora, y felicitarla», y con esa idea me quede dormida.

Al día siguiente me despertó el sonido del canto de los pájaros, que revoloteaban en las ramas de los árboles que hay frente a mi ventana.  Un poco perezosa me arropé con la suave sábana, para remolonear unos minutos, antes de levantarme. Entre tanto planificaba mi día, se me vino a la mente la deliciosa historia que había leído, y eso me llevo a recordar a Adrián, y decidí que una de mis tareas del día, sería saber algo de mi nuevo vecino.  Me desperecé y salté de la cama, deseosa de tomar un café. Aún desnuda me preparé una taza del humeante líquido negro, que me supo el primer sorbo a rayos, y me dije irritada.

—¡Oh Dios!, otra vez sin leche, hoy sin falta la compraré. —Ya el segundo trago, me pareció algo más agradable. Descorrí un poco la cortina de la cocina, y abrí la ventana para notar la brisa fresca, y me senté como era habitual en el taburete mirando a la calle.  El sol aún no había terminado de salir, y escudriñé el edificio para saber quienes madrugaban. Cuando mire a la ventana de mi nuevo vecino, observé que tenía la luz encendida, y pude apreciar una figura que estaba parada tras la cortina, con una taza en la mano. Deduje que tenía que ser él, y me inquieté al pensar que podría estar viéndome desnuda. Nerviosa me levanté rápida para apagar la luz, y por accidente me derramé un poco de café en el pecho. Grite al sentir el dolor del abrasador líquido, y rápida busqué el alivio del agua del grifo. Por instinto tomé un paño de cocina y tapé mis senos, después apagué la luz. Volví cautelosa a la ventana, agazapada en la cortina, para comprobar si aún seguía él allí. Toda aquella situación me hacía sentir como las espías de las películas de James Bond, el agente 007. En efecto, era él quién bebía de una taza de algo que intuí, que sería un rico café con leche, por la forma con que se deleitaba en cada sorbo. Supuse que mi grito al quemarme lo alertó, buscando de donde procedía, por eso descorrió sus cortinas dejándome verle. La luz de su cocina, iluminaba parte de su torso desnudo, que denotaba que se cuidaba dándole un aspecto jovial. En la distancia, pude alcanzar a ver en uno de sus brazos, una sombra que parecía un tatuaje, y me intrigó saber, ¿qué se podría tatuar un hombre así? Cuando él miró hacia mi ventana, levantó la taza con movimiento suave por encima de sus labios, como si estuviera brindando, apuntando hacia mí, y pensé que él había intuido, que lo estaba espiando. No tuve claro si su gesto fue un saludo, o quizás una indicación invitándome a tomar un café. Lo cierto es que me sentí descubierta, y de súbito corrí la cortina avergonzada, sin suponer que el desplazamiento de la tela, dejaba claro, que le estaba observando. A pesar de todo, no pude negar que hubiese aceptado, con gusto una buena taza de café con leche. Este pensamiento me hizo sonreír, y dije.

—Eres una chica muy traviesa.





Capítulo 2

El sustituto del sexo

Amediodía salí al centro comercial, con intenciones de llenar mi despensa, con una lista de compra que parecía interminable. Como siempre, estaba repleto de gente, casi no se podía caminar sin tropezar con algún carro, pero eso no me importó, porque me había levantado pletórica.

Recorrí las calles buscando lo que necesitaba, cuando me llamó la atención la sección de lencería. Al ver un conjunto de encaje negro, no sé bien lo que me sucedió, pero solo fue notar la seda, y se me activó la imaginación pensando en el caballero, del cual creí que me había ofrecido una taza de café, y no pude resistir la tentación de comprarlo. Sin darme cuenta, en mi divagación mental, colgué el conjunto en el tirador del carro, como ropa tendida a la intemperie, y me dispuse a continuar. Con mi compra casi completa, repasé la lista y comprobé que me faltaban los lácteos. Al llegar a la sección, con la fijación que tenía por la leche, clavé la mirada en la estantería que solía encontrar la marca que usaba, y esquivando los carros logré llegar, y murmuré.

—¡Oh Dios!, otra vez el reponedor me ha cambiado de lugar, los tetrabriks de leches. —La habían colocado en la parte superior, justo donde no alcanzaba, pero ingeniosa utilicé las traviesas que sujetan las ruedas del carro, para subirme y poder llegar. Aupada, estiré el brazo, e intenté agarrar un tetrabrik, pero se me resistió porque los habían colocado tan juntos, que ni mis uñas podían separarlos. Cuando el carro se movió, provocó que perdiera el equilibrio, y mi cuerpo se desplazó en el aire, sin posibilidad de sujetarme en ningún sitio. Volaba de espalda y sin alas, consciente de que mi trasero sería lo primero que recibiría el impacto. Cuando, de repente, noté que me rodeaban unos brazos por la cintura, y me sujeté a ellos como pude, pero antes de agarrarme, hubo algo puntiagudo que me arañó el antebrazo. A pesar de todo, conseguí recuperar el equilibrio, evitando mi estrepitosa caída. Antes de girarme con intención de agradecer el gesto, noté como aflojaba los brazos, dejándome holgura para moverme, al mismo tiempo que escuché un susurro en tono cariñoso.

—Eva, eres un poco temeraria. —Al oír la voz, me giré presurosa para saber quien era mi salvador. Cuando descubrí que era Adrián, sentí el calor de mis mejillas por el ridículo que acababa de hacer. Me miraba esbozando una sonrisa, que dejaba ver sus bonitos dientes, y sorprendida respondí como si fuera una niña, cuando hace alguna travesura.

—No podía alcanzar la leche, y me subí en el carro.

—Ya te vi, si ya te vi, respondió él entre risas —y le contesté aparentando mal humor.

—Cada vez que vengo a comprar, encuentro que han cambiado la leche de lugar. Esta vez los benditos reponedores me la han colocado en lo más alto.

—Sí, tuvieron la culpa los benditos… —respondió riendo, y rápida corregí el malentendido.

—Quise decir los malditos.

—Te he entendido, aunque no estoy seguro de estar de acuerdo contigo —añadió sin dejar de sonreír. Al oír su respuesta, y comprender su intención en ella, volví a notar el calor de mis mejillas, y para disimular, le pedí que me ayudara a acercarme la leche. Él aún tenía sus manos en cada lado de mi cintura, y me soltó la izquierda, en la que portaba una tableta de chocolate negro, y me la dio para que se la sujetara, dejando la derecha como punto de apoyo. Al cogerla, deduje que uno de sus extremos fue lo que me rozó en el brazo, y cuando me miré aprecié, una línea enrojecida. Él al verla me preguntó.

—¿Te hice daño al sujetarte?

—No es nada, solo ha sido un leve arañazo con la tableta —respondí sin dar importancia. Él, después de mirar mi brazo, dirigió sus ojos a mi pecho, y dijo.

—Me temo, que también he tenido que rozar la parte superior de tu busto, porque la tienes enrojecida. Me miré, y vi que estaba rojiza, y sin pensar respondí.

—No, eso no ha sido de la tableta. Me lo hice esta mañana, cuando me derramé un poco de café por torpeza. —Adrián se colocó el dedo índice en los labios, dándoles suaves golpes con la yema, como si eso le ayudara a recordar, después comentó.

—¿Entonces, el grito que oí esta mañana temprano era el tuyo?, —y me dije, «otra vez los nervios me han traicionado, soy una bocaza».

—Sí, creo que fui yo, porque tengo tendencia a los accidentes al despertar, no soy persona hasta después de tomar un café.

—¿Cuántas deseas? —preguntó Adrián, alargando el brazo para coger con facilidad los tetrabriks. Al ver su cuerpo estirado, no pude evitar hacerle un chequeo general, considerando que era un hombre alto, y perfecto para mí.

—Bájame uno, por favor, pero observa la fecha de caducidad, porque solo la uso en el café, y se me suele pone agria antes de acabarla. —Al mismo tiempo que la bajaba, quiso saber muy curioso.

—¿Cuántos cafés tomas al día?

—Uno al levantarme y otro al atardecer —respondí, un poco escamada por la pregunta. Él, plantado aún frente a mí, casi sin espacio entre los dos, hizo una mueca un tanto burlona y comentó.

—He advertido por tus palabras, que nos levantamos a la misma hora. Estaría encantado de tomar un café contigo. Así podría evitar esos accidentes. —En su implícito comentario, aprecié su pícara intención: casi como la que tuvo, cuando alzó su taza invitándome a un café, «que hubiera aceptado», o al menos eso pensé. No obstante, también significaba que sabía que le estuve observando. Su anotación, junto a la sensación que me estimulaba el calor de su mano derecha en mi cintura, provoco que mi cuerpo empezara a languidecer. No estaba segura si era él, quien se aproximaba a mí, o era yo, la que me acercaba a su cuerpo, atraída como un imán. Tuve que hacer esfuerzo para no dejarme llevar, por su mágica atracción, y le pregunté lo primero que me vino a la mente.

—¿Cuántos chocolates comes al día? —y él muy audaz respondió.

—Dicen que el chocolate, es un buen sustituto del sexo, a mí me gusta mucho, me conformaría con dos veces al día, un poco en la mañana y otro en la noche. —Y sin pensar salieron mis palabras como una flecha buscando la diana.

—¿Te refieres al chocolate?

—En ambos caso la dosis no creo que sea perjudicial —me aclaró, y sin mucha convicción continuó, no obstante, con su mirada atrevida en mi escote—. Sí, me referí al chocolate. —Su bonita sonrisa y mi sutil entendimiento, elevaron mi estado nervioso, provocando que mi respuesta tuviera también una doble intención.

—Si es una buena dosis. Tendré que probar a ver si es cierto. —Impactada por lo que acababa de decir, sin darme cuenta, dejé caer la tableta en mi carro, y rectifiqué avergonzada. —También me refería al delicioso chocolate. —«Lo cierto era que mis pensamientos, no contemplaron en ningún momento a la provocadora tableta». Supuse que mi pequeña mentira, se reflejaría en mis ojos, y decidí salir en estampida, cuál gacela asustada, añadiendo—. Gracias por tu ayuda, pero tengo que irme. —Sin embargo, él no se movió del sitio ni dijo nada, parecía estar hipnotizado observando mi reacción. Retiré su mano de mi cintura, empujé el carro hacia atrás, para esquivarle y continuar mi camino, entre tanto él me seguía con la mirada. Al pasar por delante del que supuse que sería su carro, observé, que solo contenía útiles de cocina. En cierta forma me molestó un poco, ya que había creído: que él me estuvo siguiendo todo el tiempo, no obstante, no pasé por la sección de artículos de cocina. Por lo cual pensé, «que el encuentro fue casual, aunque me pareció un poco extraño, que estuviera justo a tiempo de evitar mi caída».

Al llegar a casa dejé las compras en la cocina, para distribuirlas ordenadas en la despensa, cuando asombrada vi que tenía la tableta de chocolate, y que me faltaba la tan deseada leche. Fue entonces cuando comprendí, por qué Adrián se había quedado mirándome sin decir nada, esperando que viera que el tetrabrik lo tenía él.

—¡Dios que despistada soy!, —«¿o quizás él lo hizo a posta para poder tener un nuevo encuentro?»—. ¿Qué debo hacer? No haré nada, seguro que él no tardará en llamar a mi puerta para remediar el error. Mientras tanto continué con mi trabajo, eso sí, sin dejar de estar alerta al timbre.

Ya cansada de esperar, decidí llamar a su puerta, con intención de devolverle su sustituto del sexo por mi leche. Después de tres intentos sin respuesta, regresé a mi apartamento para mirar por la cocina, pero su cortina seguía corrida. Cuando, inesperado, oí el sonido peculiar del timbre del portero electrónico, que suena como el mugido de una vaca, y exclamé de alegría porque supuse que era Adrián.

—¡Bendito sonido! —Presurosa para no hacerle esperar, pulsé el botón que abre la puerta del edificio, sin llegar a mirar la pantalla de video. En tanto subía; me retoqué el pelo, moje mis labios con la lengua para crear algo de brillo, pellizqué mis mejillas, compuse mi blusa mostrando el canal de mis senos, y sonreí traviesa muy contenta. Cuando el timbre de mi apartamento sonó con insistencia, respondí, elevando la voz—. ¡Ya voy, ya voy, un momento! —Antes de abrir, impregné mis pestañas con un poco de saliva, para darle un efecto arqueado. Después me dispuse a recibirle sin prisas, como si no lo esperara. Inquieta con el corazón acelerado, abrí la puerta, aunque para simular la cortedad, agache la mirada hacia sus zapatos, y de esta manera aparentar sorpresa al ver su rostro, pero antes de ver sus ojos le escuché decir.

—¿Es usted, la señorita Eva Maltés del Olmo? —Me cambió el estado de ánimo, al oír aquella voz de chico joven, y malhumorada, le respondí sujetando mi lengua, para no decir ninguna grosería.

—Sí, soy yo. ¿Qué deseas?

—Tengo un paquete urgente para usted, por favor, ¿me firma el Albarán? —Busqué en el papel quien lo remitía, pero el espacio estaba en blanco, y le pregunté.

—¿Quién lo envía?

—No lo sé, solo me dieron el destinatario, y que debía de entregarlo antes de las dieciocho horas —dijo un poco apurado el mensajero, al mismo tiempo que me entregó una caja rectangular. Decepcionada cerré la puerta, para abrir el paquete en el despacho. Lo primero que encontré al desplegar las solapas de la caja, fue un ramo de violetas, que provocó que mis ojos se abrieran de par en par de la sorpresa, y la saqué nerviosa para olerlas, entretanto curioseé que más contenía. Debajo de las flores había una caja, de la cual se podía ver por el plástico superior, que era un brazo de gitano de chocolate. Al verlo no pude evitar esbozar una amplia sonrisa, porque era uno de mis pasteles favoritos. Cuando saqué el dulce, mi corazón dio un vuelco al ver que debajo estaba el tan deseado tetrabrik, y supe por fin quien era el remitente. Me pregunté intrigada, «¿cómo Adrián conocía mi nombre completo, y mi gusto con el dulce?» Extraje la leche de la caja, y de bajo pude ver un sobre que tenía escrito el nombre de Adrián Oliveira. Muy Curiosa por saber qué decía; lo abrí y saqué la carta, la desdoblé y al hacerlo noté que emanaba un sutil aroma. La acerqué a mi olfato y aprecié que ese olor era muy semejante al que despedía el manuscrito, que leí la noche pasada. Para estar segura comparé los aromas, no obstante percibí que había algunas diferencias, y me dije.

—Creo que me estoy obsesionando demasiado con este señor, y ansiosa por saber lo que estaba escrito, comencé a leer.

—Discúlpa por no poder entregarte tu leche en persona, que por unas urgencias en mi trabajo me ha sido imposible. No deseaba que llegara tu atardecer, sin que la tuvieras para tu café, por esta razón te la envío por paquetería urgente —a lo que yo respondí inconsciente.

—Gracias, muy amable caballero —y seguí leyendo.

—Cuando te marchaste con tanta prisa del centro comercial, me volví mostrándote el tetrabrik, supuse que estarías pensando en otra cosa, y no te fijaste —y sonriendo dije.

—No la vi, porque estaba muy nerviosa por lo que me hacías sentir. —Ansiosa por saber continué con la nota.

—Supuse que lo mejor sería llevártela yo mismo, de esta manera volvería a tener el gusto de saludarte de nuevo. —Por inercia repetí la frase en voz alta deduciendo el verdadero significado.—De esta manera volvería a tener el gusto de “verte de nuevo”, quisiste decir, no de saludarme —y continué leyendo.

—Cuando desapareciste entré la gente, pude ver en el suelo que se te había caído la bonita lencería, que tenías colgada de tu carro. Al verlas manchadas por las ruedas, me tomé la libertad de cambiarlas por otras, pero la dependienta me dijo, que del color negro, no le quedaban con tu talla. Aunque sí tenía el mismo modelo con otras tonalidades. Cuando te encontré en el centro comercial, pude apreciar el top de tirantas que llevabas de color violeta, que te favorecía mucho, y pensé que ese mismo color sería el ideal para ti, y convencido las cambié. Espero no me consideres osado. Al leer esta última frase no pude evitar reír a carcajadas, mientras dije.

—Osado, no, muy atrevido, sí. —Desvíe la mirada hacia la caja, y pude ver un pequeño paquete, envuelto con papel de regalo con dibujos de niños, que sujetaban globos de colores, y sentí como si él me considerara una nena pequeña, algo que me molestó un poco. Desgarré el papel con cierta rabia, para descubrir lo que contenía. Extraje el sujetador, y me pareció que era incluso más bonito que el negro que yo elegí, y me pregunté.

—¿Cómo no me fijé en ese color? Después cogí la braga, que al sacarla se desprendió un liguero que cayó en la mesa, con el mismo tipo de encaje y con un lazo a juego. Muy impresionada, volví a reír y exclamé.

—¡Encantador atrevimiento! Me lo has envuelto en papel de regalo infantil, para hacerme rabiar, y después me sugiere con el liguero lo que has imaginado. Eres un perverso, sin embargo, me gustó el detalle. —Y risueña, proseguí con la lectura.

—Espero que todo sea de tu agrado. Por otra parte, me complacería tener algún día la oportunidad de poder tomar un café contigo. Aunque tengo que decirte que me gusta sin azúcar ni leche. En cambio, los dulces me encantan, como el brazo de gitano de chocolate. Espero que a ti también te guste, y puedas endulzar tu tarde. Deseo que lo disfrutes, como yo lo hice al comprarlo para ti. Olí profundamente el papel, e imaginé su mirada cautivadora: como en aquellos momentos cuando me tenía sujeta, con sus cálidas manos por la cintura, en los cuales lo tuve tan cerca que percibí su aroma, que era idéntico al de la nota. No podía creer que mi corazón se hubiese fijado en un hombre mayor, que casi podría ser mi padre.

Abstraída aún en lo que decía la nota, preparé dos cafés, añadiendo leche y azúcar solo a una de ellas. Fue al agarrar mi taza cuando me fijé en el humeante café negro, y atónita desperté de mi reacción involuntaria, y me dije—. ¡Eva!, estás perdiendo la cabeza, ¡él no está aquí! —Al saborear el primer sorbo volví a fantasear con él, como si estuviera tomando su café conmigo, tal cual le vi hacer por mi ventana. En ese instante, imaginé que él podía ser el protagonista, de la novela que había leído. Que era un ladrón de guante blanco, que no solo sustraía las joyas en los hoteles de lujo, sino que también cautivaba a las mujeres más bellas, robándoles el corazón. Como sucedió con la protagonista de la novela: que tras conocerla en el hotel la fue conquistando durante varios días, hasta que consiguió copiar la banda magnética de su tarjeta llave, para poder acceder a la suite colindante, y robar unos valiosos documentos. De esta forma consiguió entrar en su habitación, vestido de negro, enmascarado como un ninja. Pero ella, muy intuitiva, lo descubrió por su tono de voz, y pensó, «que había entrado con la intención de hacerle el amor». Él, al sentirse atrapado, sacó un estilete con el propósito de intimidarla para poder escapar, sin embargo; el brillo del filo del metal no la acobardó, al contrario, la excitó, y cuando comprendió que lo había descubierto, uso sus dotes de seducción. Ese juego erótico desembocó en un mar de pasiones: que acondicionaron los encuentros a lo largo de la novela, y que los llevó a conocerse mejor, descubriéndose como verdaderos aventureros del amor.

Recordé uno de los capítulos, cuando viajaron hasta Bombay para robar unas relevantes pinturas. Se alojaron en el hotel Taj Mahal; en una suite muy especial, que ella había elegido para vivir una nueva aventura. Me llamo la atención las descripciones de los lugares que visitaron, y que en todos ellos encontraron el momento para acariciarse íntimamente, a pesar de la multitud de personas que les rodeaban. Ese juego constante, supongo, condicionó que no utilizaran la lujosa cama en primer orden: y que sin dilación se dispusieran a realizar sus fantasías, entre dos columnas de mármol que se paraba el dormitorio del salón.

Ella, a modo de vestido, se colocó una pashmina en color blanco transparente, que marcaba su figura desnuda a la luz de las velas, y se adornó sus cabellos, con una diadema dorada con pequeñas incrustaciones, de cristales de colores. Toda la parafernalia se asemejaba a la princesa Sherezade, en Las mil y una noches.

Él, la ató entre las dos columnas, con los brazos en cruz, con las pashminas de seda que ella había comprado en los mercados de la ciudad, y con su corbata le vendó los ojos. Desnudo se colocó a su espalda, para besarle el cuello, a la vez que la rodeaba con sus brazos para acariciar sus pechos.

La chica se movía muy sensual: palpando su miembro con su trasero, al mismo tiempo que desplazaba su cabeza, de un lado al otro para que la besara. Ardiente por sus mimos, le pidió que la penetrara: no obstante, él no tenía prisa, ya que deseaba jugar con sus ansias de ser poseída. Sus caricias a veces se convertían en suaves mordidas, y azotes en sus nalgas, hasta que con sus dedos la hizo gozar. A continuación, usó un mortero de cocina hecho de bambú, muy bien pulido y de tacto suave, que él compró estando con ella en el mercado, y la penetró, pegando su cuerpo para hacerla creer que era su pene. Supuse, «que la chica no imaginó en aquel momento, que lo compró con intenciones de utilizarlo como juguete sexual». Tras hacerla gozar con el mortero, lo sacó de su vagina, y acto seguido le introdujo su pene. Imaginé que ella, al notar el calor y los latidos de las venas de su miembro, se daría cuenta de su juego, y que eso mismo la provocara explosivos orgasmos. Aquellos excitantes recuerdos había provocado que me humedeciera, y palpé mi vagina, que al recorrerla comprobé que estaba muy mimosa, y no pude resistirme a acariciarla.

Imagine, que me observaba desde su cocina, como me quitaba el top, liberando mis pechos para acariciarlos. Saqué de un cajón el mortero, y me senté en la encimera de la cocina, con las piernas abiertas. Cerré los ojos, e imaginé que sus manos eran las mías, que acariciaban mi sexo deleitándome como si conociera todos mis secretos. Y usé el mortero del mismo modo que leí en la novela, el cual me regaló deliciosos orgasmos.

No me podía creer que solo unos pensamientos, pudieran hacerme sentir tales goces, y que esos mismos me animaran, a acercarme a él con más deseos, y me pregunté. «¿Cómo sería Adrián en la cama?». Porque fue maravilloso tenerle en mi mente saciando mi cuerpo.

Tomé un sorbo de mi taza y noté que ya estaba frío, pero no me importó, porque mi verdadero café, lo había tomado con Adrián, y me pregunté de nuevo. —¿Qué tendrá este hombre que me excita tanto?





Capítulo 3

La incertidumbre

Al día siguiente, me levanté ilusionada con intenciones de espiar de nuevo a mi vecino, pero me decepcioné, al comprobar que tenía la luz de su cocina apagada, y pensé, «que habría llegado tarde de su trabajo, y que se había quedado dormido».

La mañana fue transcurriendo sin ver ningún tipo de cambio, excepto la inquietud que me suscitaba no saber nada de él. No entendí en ese momento la razón de estar nerviosa: como si tuviera síndrome de abstinencia por alguna droga, y que la ansiedad se iba apoderando de mí. En una ocasión, mientras tomaba un vaso de agua, reflexioné sobre lo que sabía de Adrián, y dije.

—No sé nada, ni siquiera sé a qué se dedica, en cambio, él tenía información de mis gustos, e incluso de mis datos personales.

Ya era las doce de la noche, y cansada de esperar, decidí escribir una nota, en la que le decía. —He estado a la espera de que llamaras a mi puerta, para devolverte tu chocolate, que por error puse en mi carro de la compra. Creo que fue por el susto de mi caída, que gracias a Dios tú evitaste. Te estoy muy agradecida por el encantador detalle de enviarme el paquete, que además llego puntual. El brazo de gitano de chocolate, estaba muy rico, y te he guardado un poco. Por favor en cuanto regreses no dudes en llamar a mi puerta. —«No quise hacer alusión en la nota a la ropa íntima que me había regalado, por tener cierto recato». Y terminé con una posdata—. Me encantaron las violetas, son unas de mis flores preferidas. Espero que hayas tenido un buen día. Muy agradecida, tu vecina Eva. —Después se la introduje por debajo de la puerta, deseando que él al día siguiente la leyera.

Al amanecer me levanté ilusionada, considerando que ya habría visto mi nota, y como ya se estaba haciendo habitual, mire por la ventana de la cocina, para ver si se había levantado, pero las cortinas seguían corridas igual que el día anterior.

Este día lo dediqué a corregir la novela, que tanto me había gustado, y en la que encontré el consuelo a mi sensación de ansiedad. A las ocho de la tarde sonó el móvil, y pude ver en la pantalla que era un compañero de trabajo, lo agarré sin mucho ánimo y descolgué.

—Hola, Pablo, buenas tardes.

—Eva, ¿qué tal te va?

—Bien gracias.

—Me alegro mucho. Te llamo para saber si tienes revisada alguna novela, me lo ha pedido el director, parece ser que vamos mal de tiempo.

—Pues estoy trabajando en una, titulada, Mi verdadero amor, creo que mañana, a última hora, la tendré lista para enviártela por correo electrónico.

—Qué afortunada coincidencia, porque es de la que te quería hablar, ya que es la que más nos interesa tenerla corregida, para empezar a publicar. —Pensando me dije, «qué casualidad», y él añadió.

—Me ha pedido, además, que te proponga como favor personal, si podrías redactar la sinopsis de este libro, que sabrás que no la incluía, y si te gustó la novela, escribas el prólogo.

La propuesta que me había transmitido del director, me dejó sorprendida, porque no estaba entre mis funciones lo que me pedía. Pero me agradó la idea, de esta manera podría felicitar a la escritora, y entusiasmada respondí.

—Estoy abrumada por su ofrecimiento, sería un orgullo poder escribir todo lo que me pides, espero estar a la altura.

—Me alegra que estés dispuesta, respondió satisfecho y añadió —. Estoy convencido de que lo lograrás, además es una muy buena oportunidad para ser conocida en el mundo literario. También me comentó: que si aceptabas, te compensaría por tu esfuerzo.

—El mejor regalo que me podía hacer, es permitirme que mi nombre esté en la novela —comenté agradecida, y en tono jocoso añadí—, aunque no estaría mal otras compensaciones. Por cierto, ¿quién es la escritora?

—Si te soy sincero, no lo sé, es posible que no desee publicar con su nombre, y use un seudónimo, pero si me llego a enterar te llamaré para decírtelo.

—Gracias, Pablo.

—No te quitaré más tiempo, que tengas buenas tardes.

Al día siguiente terminé de corregir el manuscrito, antes de lo que tenía previsto. Por la tarde, revitalizada por la formidable propuesta, me preparé un café y saqué del refrigerador la mitad del brazo de gitano, que le tenía guardado a Adrián, y corté una pequeña porción.

Me dispuse a tomar notas para la sinopsis, y en tanto componía distintos resúmenes de la novela, fui robándole porciones a aquel dulce, hasta que no quedó nada. Lo cierto fue que no lo disfruté como esperaba, porque lo devoré disgustada con Adrián, por no tener noticias suyas.

A las nueve de la noche, ya había acabado cinco sinopsis diferentes, para que pudieran elegir entre ellas. El prólogo me tomaría algo más de tiempo, y decidí dejarlo, porque estaba agotada. Pensé que recién levantada, las ideas fluirían más acordes a lo que me había hecho sentir la lectura de la novela.

Me relajé frente al televisor viendo la reposición de la película Avatar, la cual me encantó cuando la vi de estreno. Entre los intermedios para la pesada e interminable publicidad, me pregunté las razones por la que no había llegado Adrián a su casa. En una de esas pausas, intranquila, decidí ponerle una nueva nota, en la que le decía.

—Disculpa por molestarte otra vez, pero tengo que decirte: que te has demorado tanto en llamar a mi puerta, que no he podido aguantar la tentación de comerme la mitad que te había guardado, del exquisito brazo de gitano. Creo que si tardas mucho más, quizás me decida a probar tu tableta de chocolate. Así pues…, ven por favor lo antes posible, porque la tentación es fuerte. Supongo que comprenderás que tengo que cuidar mi dieta. Pero no te preocupes, compraré otro pastel y lo compartiremos. Espero tener noticias tuyas mañana. Saludos, tu vecina.

Sin pensarlo dos veces volví a introducir la nota por debajo de su puerta, aunque antes llamé a su timbre por si estaba. Regrese a casa convencida de que él comprendería el ultimátum sobre su chocolate.

Como deduje el día anterior, el prólogo fluyó sin esfuerzo, y me quedé muy satisfecha con el resultado. A media mañana, un poco nerviosa por las opiniones que podría recibir, envíe la novela revisada junto con los encargos que me habían hecho. Considerando que estábamos a miércoles, supuse que la respuesta tardaría unos días, y que no me informarían antes del lunes, mientras tanto estaría esperándola con ilusión. Para olvidarme del tema tomé otra novela y empecé a corregirla.

A mediodía escuché mi móvil en la lejanía, y siguiendo el sonido lo localicé en mi habitación, en la mesita de noche. La pantalla reflejaba un número desconocido, estuve a punto de bloquearlo, no obstante, se me vino a la mente que podría ser Adrián, ya que fue capaz de informarse de mi nombre completo, para enviarme el paquete. Era poco probable que fuera él, sin embargo, concebí la esperanza de que así sucediera, y descolgué emocionada a la vez que expectante.

—¿Dígame?

—Hola, Eva. —Al escuchar su voz, mi corazón latió con tanta fuerza, que lo noté retumbar en mis oídos. «Como podía ser posible que hubiera conseguido mi número de móvil» pensé, y me quedé muda durante unos segundos. Cuando volví a oír de nuevo su voz.

—¿Eva, sigues ahí? Era la primera vez que le escuchaba por teléfono, estaba en shock nervioso, tanto así que tuve que hacer esfuerzo, respirando varias veces antes de responder.

—Sí, estoy bien, gracias. Disculpa por la tardanza al contestar, estaba muy concentrada en mi trabajo.

—Creí que no me habías reconocido, o que se cortó la comunicación —y añadió.  —Me alegra mucho que estés bien, sé que estarás ocupada, solo necesito unos minutos. Ansiosa por saber qué me quería decir, respondí.

—¿Dime?, tienes toda mi atención.

—He conseguido dos entradas para el concierto de Alejandro Sanz, para este viernes, y me acordé de ti, por si te apetece acompañarme. ¿Qué te parece la idea? —Pensé «¿Cómo podía saber que me gustaban sus canciones?», y le pregunté, y él contestó.

—Recuerdo que la última vez que salimos, me comentaste que querías asistir a uno de sus conciertos. Sé que ha pasado mucho tiempo desde que hablamos, supongo que no te habrás olvidado de mí. —Todo lo que comentó me resultó muy extraño, y tuve claro que no era mi tan ansiado vecino, y con desilusión pregunté.

—Recuerdo esa conversación, pero ¿quién eres? —Antes de responder, le escuché unas carcajadas.

—No me lo puedo creer… ¿No has reconocido mi voz?, ¿ya te olvidaste de mí? Eva, soy tu amigo Julián Prada, ¿me recuerdas?, sí, con el que has compartido muchos momentos bonitos.

—¡Ay Dios!, —exclamé decepcionada al reconocer quien era, eso provocó que se me saltaran las lágrimas, y que mi mundo se desmoronara. «Julián, el idiota de mi exnovio, volvía a molestarme después de un año, cuando le dejé claro la última vez, que no quería saber nada de él. Que le bloquee tres números de móviles distintos, y el imbécil volvía a insistir como si todo siguiera igual». Sin embargo, sentí pena por él, y no quise ser dura en mi respuesta.

—Siento mucho no haberte reconocido, como te dije, estaba muy conectada con mi trabajo, y eso me descentró. Sí que te recuerdo —y añadí en tono irónico—, claro que sí, y muchas cosas más. Tengo que declinar tu invitación, a pesar de que me encantaría asistir al concierto, pero ya he quedado con mi novio —y él con la voz decaída dijo.

—No sabía que lo tenías, no te preocupes, comprendo que te haya sorprendido mi llamada —y añadió, aun con esperanzas—.  A pesar de todo mi propuesta sigue en pie, llámame si decides lo contrario, aunque creo que te vas a arrepentir si no aceptas. Que tengas un buen día. —Me sonaron a amenaza sus palabras, pero ya no me afectaba sus desplantes, no obstante, me sentí muy mal cuando colgó, por tener que mentirle, sabiendo que los amigos comunes le dirían la verdad. Pero no se me ocurrió otro pretexto tan contundente. Desencantada, regresé a mi despacho y continué con mi trabajo

Entre descansos pensé, «que debía hacer lo posible para que Adrián tuviera mi número de móvil». Por si algún día sucedía algo en mi apartamento, me pudiera avisar, e intenté convencerme justificando, que eso era correcto y me pregunté.

—¿Qué habría de malo, que una vecina le dé su número de móvil a otro?, para fomentar la buena convivencia. —¡Ay, Dios, qué complicado es todo!, ¡que me está sucediendo que divago como las locas!

Ya mis pensamientos, comenzaron a justificar las ausencias de mi vecino por cuestiones de trabajo, considerando que debía ser muy importante su labor para que se ausentara tanto tiempo. Reflexioné sobre las notas, y caí en la cuenta que me había precipitado, y reconocí el error por mi impaciencia. Para enmendarlo, quise darle un tono de humor a todo, escribiéndole una nueva nota, en la que le decía.

—Ya me he comido tu chocolate, y tú sin aparecer, mañana tendré que ir a correr, para perder las calorías que me has hecho aumentar. Pero eso sí, cada día al tomar el café me acordé de mi héroe. Deseo que tu trabajo haya sido productivo y eficiente, aunque por tu larga ausencia has debido de tener mucho ajetreo. Espero que no te lesiones con tanta labor. Posdata: Quiero suponer que entiendes mi sentido del humor. Saludos, tu amiga Eva.





Capítulo 4

Sorpresa inesperada

El viernes me levanté con la idea de ir a la editorial, y curiosear sobre la decisión de incluir mis redacciones en la novela, con el pretexto de entregar el manuscrito original. Me vestí acorde a mis intenciones, para atraer la atención de mis jefes, e intentar sacar alguna información. Por el camino hablé por el móvil con mi amiga Nuria, para saber qué planes tenía y quedar con ella. Hacía mucho tiempo que no salía de fiesta, y me apetecía esa noche bailar y tomar algunas copas, que me abstrajeran de mis pensamientos de la semana. Al llegar a la editorial, me encontré con Pablo, que al verme esbozo una sonrisa. Se acercó para darme dos besos, y aproveché su cordialidad para iniciar mi espionaje.

—¿Qué tal va todo?

—Pues…, están un poco complicadas las cosas, por las prisas de última hora —respondió, y preguntó—.¿Estás aquí porque te ha llamado el director?, —y con cara de asombro le contesté. —No, tenía que hacer algunas compras, y como me cogía de camino, aproveché para devolveros el original. —¡Ah, ya!, pues precisamente el director quería hablar contigo, creí que te había llamado. Espera un momento, por favor, que le diré a Carlos que estás aquí —dijo muy dispuesto, y se encaminó a su despacho. Me quedé expectante observando la puerta, y cuando salió me guiñó un ojo, dándome a entender qué podía pasar. Me acompañó, y antes de abrirme la puerta, me susurró al oído. —En hora buena. —Le miré mostrando mi mejor sonrisa, que seguro que delató mi emoción por mi logro. Mi jefe Carlos, nada más advertirme, manifestó con una sonrisa el deseo de verme.

—Eva, Buenos días, me alegro de que estés aquí. —Y se levantó de su mesa, para recibirme con dos besos, uno por cada mejilla. Respondí a su saludo, y me acompañó hasta la silla que estaba frente a su mesa, para después acomodarme mientras decía. —Tenía intención de llamarte, no obstante, ya que has venido, te informaré en persona, de lo que creo que será para ti una estupenda sorpresa —dijo esto y se sentó en su sillón.

—Me alegro de que sean buenas noticias —manifesté sin darle importancia y añadí—. Pues ya me tienes aquí, tú dirás.

—Quería hablarte del encargo que te habíamos propuesto. Tengo que expresarte que estamos muy satisfechos, tanto de la sinopsis como con el prólogo, y hemos decidido incluirlos en la novela, además, quería felicitarte. —Muy contenta, respondí asombrada.

—Será una broma.

—No lo es, no, porque has hecho un buen trabajo. Considero que has sabido captar el alma de los personajes, como si fueras tú, parte del relato, e invitas a leer con emoción toda la historia.

—Gracias, lo cierto es que me sentí muy identificada con la novela. —A Carlos se le escapó una media sonrisa, que me pareció un poco extraña, y añadió.

—Hemos decidido recompensar tu aportación, con una cena en uno de los mejores restaurantes Argentino de la ciudad, para dos personas. Ni que mencionar que la compensación económica, la recibirás en tu próxima paga. Espero que estés contenta.

—Sí, mucho, gracias de nuevo. ¿A cuál te refieres?

—Al restaurante Milonga, ¿lo conoces?

—Lo conozco, aunque nunca he estado. Según me han comentado, es excelente en la gastronomía Argentina, y que las reservas suelen demorarse bastante.

—En efecto, es especial, por eso tiene tanta demanda, además, mientras cenas podrás disfrutar de exhibiciones de expertos en bailes; de tangos y milongas. Es maravilloso, sentirse transportado en buena compañía, hasta la cultura Argentina. —Me explicó Carlos muy convincente, y percibí que le debía encantar aquel lugar.

—Me lo has pintado tan romántico, que me apetece mucho conocerlo —dije agradecida e indagué—. ¿Para cuándo es la reserva?

—Pues… —Se quedó callado unos segundos, creo que con intención de intrigarme, y continuó—. No tendrás que esperar unas semanas, la reserva la he solicitado para hoy mismo, porque pensé que te gustaría conocerlo lo antes posible.

—¿Cómo lo has conseguido tan rápido?

—Suelo ir a menudo a cenar allá, por esta razón tengo cierta influencia con el maitre —y sonriendo, añadió—, ya sabes, hay que tener amigos hasta en el infierno. Espero no te sea muy precipitado, pero si lo deseas, lo aplazo el tiempo que necesites. —Carlos, me mostró unos documentos y dijo—. Si estás de acuerdo, fírmame la autorización para usar tu nombre, te enviaré una copia, lo antes posible por correo electrónico.

Mientras aparentaba leer el contrato, reflexioné: sobre mi cita con mi amiga, y consideré que no sería un problema, en tanto que podía estar con ella más tarde en la discoteca, solo debía avisarla. Sin embargo, se me planteó otro dilema: que era, ¿quién me acompañaría a cenar?, que por las características del restaurante, tenía que ser alguien especial.

Las dos personas más importantes de mi vida; son Laura y Javier, que desde la infancia éramos amigos y cómplices, como los tres mosqueteros. No obstante: ella no vivía en Sevilla, desde hacía algo más de un año, porque le ofrecieron el trabajo que siempre había soñado, de ingeniera aeronáutica en Houston. Laura era quien tenía el apartamento colindante, donde hoy vive Adrián, por lo cual con ella no podía contar. Me causó mucha tristeza cuando se marchó: ya que tuvo que dejar a Lucía, su pareja, porque ella tenía a sus padres enfermos y no podía abandonarlos. Con Javier, en cambio, sí que podría, aunque tendría que rogarle que me acompañara.

Javier es un ser especial, discreto, y de apariencia masculina, no obstante, desde que éramos niños, las dos advertimos que él era gay, pero él nunca nos lo confesó. Creo que lo encubría porque su familia era muy católica, y él no quería ser motivo de polémica. Lo cierto es que jamás le referimos nada, aunque seguimos esperando que sea él, quien decida mencionárnoslo. Y tras reflexionar, respondí.

—No, gracias, así está bien, tengo ilusión por cenar allá —y le firmé los documentos, en tanto lo hacía, él volvió a preguntar.

—¿Alguna vez te has planteado escribir una novela?, —y sorprendida le respondí con sinceridad.

—Después de leer tantos libros que me cautivaron: no me siento capaz de hacer algo tan maravilloso, no considero tener talento, no obstante alguna vez sí que he escrito pequeños relatos, pero sin importancia. Se quedó mirándome unos instantes, me sonrió y formuló.

—Opino que te equivocas, lo que he leído tuyo, me hace pensar que tienes mucho que expresar en la literatura. Si alguna vez te animas a escribir en serio, no dudes en traérmelo para que lo pueda valorar. Abrumada por su propuesta, respondí.

—Me halagas, lo tendré en cuenta.

—Eva, inténtalo, porque reúnes todas las cualidades para ser una gran escritora. Se levantó de su sillón y añadió—. No deseo quitarte más tiempo, espero que disfrutéis de la cena. Me incorporé para marcharme, él me acompañó a pasos lentos hasta la puerta, y antes de salir le pregunté.

—¿Me puedes desvelar, el nombre de la autora? —Carlos, que ya estaba haciendo gestos de volverse a su mesa, giró la cabeza para mirarme, y percibí en sus ojos algo extraño. Tras unos segundos de silencio se expresó dubitativo.

—Eva, en estos momentos no puedo darte esa información, ya que el contrato no me lo permite, y añadió—. Te aseguro que tendrás la oportunidad de conocerla, porque me lo acaba de transmitir. En estos momentos no puede divulgar su identidad, porque su nombre va asociado al mundo de los negocios, además, con mucho prestigio. No desea que se le relacione con la literatura romántica erótica, al menos de momento… —«Dilucidé que la escritora no solo era misteriosa en su novela, sino que también lo era en la vida real». En cierta manera, eso aumentó mi admiración por ella, y mis deseos de saber quien era, y desilusionada, resolví.

—Tendré que esperar para tener el placer de conocerla. Gracias de todas formas —y Carlos concluyó la conversación-

—Has sido un placer verte de nuevo, que tengas un buen día,

—Gracias, tú también.

Salí de la editorial muy eufórica, y me puse en contacto con Javier para contarle lo que me había sucedido, pero él estaba ocupado en el bufete, y quedó que me llamaría más tarde.

Aproveché el camino de regreso, para comprar un vestido que estuviera a la altura de mi sorpresiva cena. Después de perder la cuenta de las prendas que me había probado, por fin encontré el que era perfecto. Y en la misma tienda, me enamoré de los zapatos que consideré que iban a juego. No eran muy altos, sin embargo, estilizaban mis piernas, además de ser muy cómodo, lo cual los hacía perfectos para bailar. Estaban cubiertos por el talón, y al aire por la parte de los dedos: con dos cintas anchas violeta que sujetaba el empeine, terminada en los bordes con estrechas líneas de color dorado, y se abrochaban con una tira larga que daba una vuelta, cruzándose por encima del tobillo para cerrarse. Y recordé: «que tenía unos pendientes largos de ganchos de oro, unidos a un pequeño cilindro del mismo metal, engarzados a cuatro tiras de perlas minúsculas negras, que pendían en línea recta, que casi llegaban al final de mi cuello, eran el complemento perfecto». Me imaginé totalmente vestida; como si fuera una princesa de cuento de hadas, solo me faltaba mi príncipe azul, que lo tenía como vecino, pero él, se había olvidado de mí…

Al llegar a mi apartamento, como ya era costumbre, me asomé por la ventana de la cocina, para ver si había cambiado algo, pero todo seguía igual y me dije, «hoy nada me quitará la ilusión». Me dispuse a preparar una rica comida, mientras escuchaba bachatas, cuando sonó la canción titulada, Propuesta indecente, de Romeo Santos. Muy contenta, comencé a marcar los primeros pasos de tango de la música, e inconsciente usé la cuchara de palo a modo de rosa en la boca, como había observado hacer en alguna película. Bailando Imaginé «que Adrián me robaba de mi evento del restaurante, para llevarme con él, como sucedía en el video de promoción de la canción». Antes de terminar la música, me despertó de mi bonita fantasía el sonido del móvil, y al observar que era Javier me apresuré a descolgar.

—Hola, Cucudrula, ¿qué tal estás?, —saludó Javier, con su singular carácter alegre.

—Bien Calamar, ¿y tú?

—Con mucho trabajo. ¿Qué necesitas? —y a carcajada respondí.

—A ti, y a tu cuerpo.

—A ver, ¿para qué te soy bueno?, ¿en qué lío me volverás a meter?, —preguntó chistoso.

—Calamar, no te quejes, que siempre te lo pasas genial conmigo —respondí, y añadí—. Tengo que contarte muchas cosas que me han sucedido esta semana, creo que me estoy enamorando. —Javier volvió a carcajear.

—Otra vez… ¿Y quién es la víctima?

—Javi, es en serio, es amor de verdad, te lo juro. —Él se quedó en silencio unos segundos, y a continuación disparó preguntas igual que una metralleta.

—¿Cómo es él?, ¿de dónde es?, ¿a qué se dedica?, ¿también está enamorado de ti?

—Hecha el freno —le dije para cortarle, porque parecía que me estuviera cantando la canción de José Luis Perales, ¿Y cómo es él? Lo cierto es que había conseguido mi objetivo de captar su atención: sabía que no podría evitar su curiosidad. Ese era el primer síntoma de que podía convencerle de que me acompañara. Pensé, «que lo mejor sería no responderle a todas sus preguntas», y le mencioné a Adrián para intrigarle.

—Es el hombre más guapo e interesante que jamás he conocido, pero no es esta la razón de la que quería hablar contigo.

—Eva, no me irás a dejar así… Me enseñas el caramelo y después me lo escondes, ¡no seas mala! Cuenta, cuéntame…

—Te lo contaré todo, aunque no será ahora, antes tengo que saber si me acompañarás esta noche a cenar al Milonga. —Le dejé caer la propuesta sin darle importancia.

—¿El restaurante argentino que tan difícil es obtener una reserva?

—Sí, el mismo.

—¿Cómo lo has conseguido? —Esa era la pregunta que esperaba, y sin dilación le fui contando cada detalle desde el principio. A Javier le pareció todo normal hasta que relacioné la novela con Adrián, y manifestó.

—Otra vez me has puesto la miel en los labios. ¿Me vas a hablar de una vez de ese tal Adrián?

—Calamar, lo haré, pero será esta noche si me acompañas, además, sabes que te necesito.

—Eres una manipuladora —hizo una pausa, y tras unos segundos respondió—. No me queda otra, si quiero saberlo todo, ok, cuenta conmigo —y ya convencido añadió—. Tendré que mirar en mi almario para ver qué ropas me pondré. —Utilicé su respuesta con el fin de recomendarle sobre su vestimenta, para ello tendría que mencionarle como iría vestida, e inducirlo a que fuéramos acorde.

—Me he comprado un vestido impresionante y unos zapatos monísimos.

—¿Cómo son…? —Encantada con las adquisiciones que había hecho, le expliqué muy ilusionada con todo detalle.

—El vestido es de color negro, dividido en dos tipos de telas: por la parte interior es una camiseta de licra translúcida de manga larga, con cuello de barco muy insinuante que deja entrever; el escote, los brazos, los hombros y espalda, hasta un poco más de la cintura. Por la parte exterior es de tela opaca: El cuello es maravilloso en forma Halter tirantes, muy pronunciado en mi escote, realzando las curvas de mis pechos para poder lucir mi tatuaje. Es largo frontal abierto, con apertura en la pierna izquierda, permitiéndome los movimientos para bailar, y ceñido al cuerpo. El vestido tiene un aire a los que usan las bailarinas de tango, ¡es muy sexi!

Al mismo tiempo que le explicaba recordé; cuando estuve en la tienda probándome los vestidos, donde imaginé que mi acompañante sería mi misterioso vecino. Pensé, «que me vería como Angelina Jolie en, Señor y Señora Smith, y que así podría enamorarle». Pero no podía decirle a Javier nada de mis pensamientos, porque volvería a preguntar sobre él. Y muy curioso, quiso saber más.

—¿Qué tal son los zapatos y los pendientes? —Y le expliqué todo como si ya estuviera vestida y a punto de salir a cenar. Tras escucharme sorprendido, respondió.

—¡Guau, serás la envidia! Ya sé que me pondré para poder estar a tu altura.

—Sé que tienes un gusto exquisito. ¿Qué has supuesto?

—Un traje de deshierba de color azul real: de un solo botón con bolsillos de ribete básicos, camisa blanca, corbata y cinturón negro a juego con tu vestido, y para dar un acento argentino, zapatos de cordones color piel. —Se expresó muy ilusionado y añadió—. Seremos los reyes del mambo, rectifico, del tango, y soltó una larga carcajada.

—Sí, estarás guapísimo. —Pero él no pudo aguantar más tiempo la curiosidad.

—Cucudrula, ¿ahora me hablarás de tú, Adrián?

—No seas impaciente, te contaré todo cuando vengas a recogerme, sin que falte un detalle. No obstante, te diré que es el hombre de mis sueños.

—Espero que me compenses por dejarme manipular, —hizo una pausa y preguntó—. ¿A qué hora te voy a recoger?

—A las nueve, sé puntual.

—Lo seré. ¡Eh!, y ponte muy guapa. Más tarde te veo Cucudrula.

—Hasta pronto Principito.





Capítulo 5

Detalles sospechosos

Al llegar la tarde, sin prisas, me dediqué a disfrutar de los preparativos para mi metamorfosis en mariposa: con un relajante baño con espuma y aceites esenciales tonificante, y me quedé dormida, con las fragancias que desprendían los vapores del agua caliente. Cuando desperté, percibí la oscuridad por la ventana del aseo, y me sobresalté al suponer que se me había hecho tarde. Inquieta: salí del baño para saber qué hora sería, y al ver que eran las dieciocho y veinte, entré en pánico por todo lo que me quedaba por hacer; porque aún tenía que secarme los cabellos, apañarme un bonito peinado, maquillarme, y por último vestirme. Caí en la cuenta que olvidé pintarme las uñas de los pies y mano antes del baño, y eso me complicaría, pensé, «que no me daría tiempo», y a toda máquina me puse en marcha. Tal cual iba terminando cada parte, fui comprobando como se desplegaban mis alas, para transformarme en una chica que no pasaría desapercibida.

Mientras me arreglaba, tuve la sensación de haber escuchado cerrar la puerta de mi vecino, y rápida me dirigí a curiosear por la mirilla. Al no observar ningún movimiento, fui a la cocina para mirar por la ventana. No sé bien si fueron mis deseos de saber que regresó Adrián, o que mi vista me estaba gastando una broma, porque observé que su cortina se había desplazado. Estimé, que si era él, vería mis notas y no tardaría en llamar a mi puerta; sin embargo, el tiempo pasó, sin que nada sucediera, y me dije. —Ha tenido que ser el viento, lo que provocó que la cortina se moviera. —Fuera lo que fuese, lo cierto es que mi corazón se aceleró de súbito.

A las nueve, en punto, escuché el sonido del timbre del portero electrónico, y supuse que era Javier. Le abrí la puerta, y me dispuse a terminar de perfilar mis labios, para que él me contemplara compuesta, y no me dijera que siempre le hacía esperar. Poco después escuché las tres llamadas clásicas, que él tiene al tocar en mi puerta con sus nudillos. Al abrir, no pude aguantar la risa al verle tan guapo, con sus cabellos recién cortado, peinado al estilo ClickBank, con brillo por el fijador, asemejándose a los actores del cine argentino. Se quedó parado con la boca abierta, observándome de abajo a arriba, hasta que enfrentamos las miradas, entonces asombrado exclamó.

—¡Bellísima! Estás superguapa y atractiva. —Acto seguido dio un paso adelante, me sujetó la mano, se posicionó frente a mí, y manifestó—. Empecemos la fiesta, aquí y ahora, bailemos un tango. Ambos reímos a carcajadas por lo divertida de su ocurrencia, y cerró la puerta con un gesto muy masculino. Comenzó a tararear un tango, e iniciamos improvisando unos pasos, y le seguí el juego canturreando al mismo tiempo. Javier en tanto me llevaba por todo el salón, me preguntó, ¿si estaba lista para salir?, y siguió tarareando. Le dije y le señalé con el dedo, que solo me faltaba coger mi bolso negro y la chaqueta, que la tenía colgada en una silla. Él miró el lugar, y sin dejar de bailar me llevó hasta donde estaban. Con una figura de tango me giró, yo me doblé de espalda, y las recogí. Me guío a la puerta; la abrió por completo, me hizo una figura rodeándome con sus brazos, y después me desenroscó soltándome de la mano, lanzándome hacia fuera, dio dos pasos al frente, salió, y cerró la puerta. Me pidió las llaves y echo las cerraduras, a continuación me ayudó a poner la chaqueta, y tras ajustármela dijo. —Te queda genial la chaqueta torera, además, el color violeta hace juego con tus zapatos. Señorita, está usted estupenda, ¡y muy original!. Nos miramos muy cómplices, caminamos hasta la puerta del ascensor, y Javier, tras pulsar el botón de llamada, señaló. —Por primera vez no me has hecho esperar. Por favor, camina un poco para que pueda ver lo espléndida que vas. Le guiñé un ojo, y me volví hacia la puerta de mi vecino. Caminé, exagerando los movimientos cruzando los pies: tal cual hacen las modelos de la alta costura, y le mostré mi aspecto de mujer atrevida, con una sugerente mirada. Javier se quedó con los brazos cruzado, pensativo, y dijo indeciso.

—Tengo la sensación de que te falta algo, pero en estos momentos no sé que es, no obstante estás perfecta. Mientras hacía mi pase, me fijé en la mirilla de la puerta de Adrián, y algo sucedió que provocó que mis piernas temblaran: porque advertí que de ella salió un leve destello, como si la abriera y cerraran veloz, igual que un parpadeo, y susurré asombrada.

—¡Ay Dios!, me ha estado espiando. Pero me quedó la duda si el reflejo lo había advertido, o pasó como en la cocina, que fue una ilusión óptica. Retrocedí, deshaciendo el recorrido con lentitud, sin dejar de mirar el objetivo, hasta que advertí que el guiño de la luz era intermitente, y frené mis pasos, entre dos movimientos. Decepcionada, comprobé que la mirilla tenía un poco de holgura, que según por donde la mirara, parecía que había luz, u oscuridad. Javier, al notarme nerviosa preguntó.

—Eva, te ha cambiado la cara, ¿te sucede algo? En ese mismo instante, el sonido del ascensor nos avisó de que había llegado.

—Nada, solo que he tenido una sensación extraña, como si me observaran.

—¿A quién te refieres? —No te preocupes, ya te explicaré en el coche, vayámonos que se nos hace tarde. Él abrió la puerta del ascensor, indicándome el acceso con su mano abierta, y agregó.

—Como tú quieras, marchemos pues, a una nueva aventura.

Acomodados en el coche, de camino hacia el restaurante, Javier volvió a preguntar.

—Eva, ¿me dirás que te sucedió antes? —y le comenté.

—Que mientras hacía mi pase de modelo, presentí que me observaban por la mirilla de la puerta, del que fue el apartamento de Laura, y que ahora es de Adrián, el hombre del que te hablé, y él me interrumpió.

—Sobre él también quiero que me cuentes, porque me dejaste en ascua —y seguí explicándole.

—Creí ver en su mirilla destellos de luz, pero me equivoqué, porque comprobé que tenía un poco de holgura su tapa.

—Me parece, que no fue un error, si viste luz. —Intervino dudoso Javier, y le miré interesada por su comentario, e indagué.

—¿Por qué lo dices?

—Puedes apreciar que ya está anocheciendo, por lo cual no es posible que hayas visto luz en su apartamento, a no ser que tuviera alguna lámpara encendida. De otra manera, no podría salir ningún reflejo luminoso por la mirilla, aunque tuviera holgura —respondió Javier, usando su lógica deductiva. Me quedé pasmada unos instantes, considerando esa posibilidad, cuando Javier prosiguió—. Eso no quiere decir, que hubiera alguien en el apartamento mirando. Es probable que se olvidara de apagar la luz, y por eso la viste. Yo deseaba en el fondo de mi ser, que él me estuviera observando, no obstante, podría ser posible que se dejara la luz encendida, y me dije. «Con la de veces que he estado frente a su puerta, ¿cómo no me percaté? Con las ansias que he tenido por saber, que él había llegado. No me puedo creer que se me haya pasado un detalle así», y tras la reflexión respondí.

—Es posible que se dejara la luz encendida, aunque después de escucharte no estoy convencida. Bueno, te contaré todo sobre mi nueva ilusión, para que puedas valorar si mis dudas son razonables, porque es posible que esté obsesionada. Esbozó una sonrisa, me miró y asintió con la cabeza, y durante el resto del trayecto le estuve narrando.

Aún no había terminado de contarle, cuando llegamos al restaurante, y tuve que pausar la conversación. Javier estuvo en silencio durante todo el tiempo, pero antes de bajar del vehículo dijo.

—Estoy deseando que entremos para que me sigas contando, tengo mucha curiosidad.

Al entrar al restaurante, la recepcionista, después de intercambiar unos saludos, nos preguntó.

—¿A qué nombre está la reserva? —Le di mis datos, y en tanto ella buscaba en el listado, observé que había un subrayado en color amarillo, y pude ver que era precisamente mi nombre. Cuando ella verificó mi reserva, miró al maitre que parecía estar esperándonos, el cual se apresuró para recibirnos con una amplia sonrisa, y nos invitó con acento argentino a que le acompañáramos. Tuve la sensación de que conocía al maitre, aunque no supe determinar de qué.

Al ver el interior del restaurante casi al completo, me pareció pequeño, no obstante muy coqueto. La luz era muy acogedora, y la música acorde al estilo argentino, además, con el volumen adecuado para que pudieran dialogar los comensales. Las mesas estaban dispuestas en los extremos, con amplios espacios entre ellas. Eran cuadradas para dos personas y rectangulares para cuatro, vestidas con mantelerías de color terracota, y sobre ella el camino de mesa, en tono chocolate. Observé: que las copas resplandecían al reflejo de la luz, y los centros de mesas daban unas pinceladas a primavera, con los pequeños floreros, en forma de prisma rectangulares de cristal transparente, que contenía claveles rojos y blancos, con piedras en el fondo de cantos rodados de colores. En el centro del comedor, había un pasillo ancho, que supuse que se utilizaría como escenario de baile. La decoración era perfecta para relajarse y disfrutar de la cena.

El maitre nos guio hasta una de las mesas rectangulares, situada en mitad del restaurante. Pensé, «que era uno de los mejores lugares para ver las exhibiciones de bailes». Él, retiró una de las sillas, orientada hacia la entrada del restaurante, y me invitó con un gesto amable acomodarme. Ese detalle me sorprendió un poco, porque me exponía a la vista de todos aquellos que entraban. Javier se me quedó mirando extrañado, pero no dijo nada y se sentó frente a mí. En cuanto tomamos asiento se marchó, y al poco llegó el camarero para darnos a cada uno las cartas, y muy amable con una sonrisa nos preguntó.

—¿Qué les apetece beber a los señores? —Javier abrió la carta de vino, la ojeó y me indicó con el dedo, el que él consideró adecuado, yo, de acuerdo con él, asentí con la cabeza, y se dirigió al camarero.

—Ambos tomaremos vino tinto —le señaló en la carta con el dedo—, este —al mismo tiempo que leyó—. Protos, Vendimia 2018, de Ribera del Duero, y añadió—. Traiga una botella, —y el camarero respondió.

—Excelente elección. —Cuando se marchó, Javier divagó sobre el estilo del restaurante, para después indagar en la cuestión que lo tenía intrigado.

—No volviste a verle desde tu providencial caída, en la sección de los lácteos, en cambio, no quiso que te olvidaras de él, creo que fue por lo que te envió el paquete.

—Si eso mismo pensé yo. En ese momento llegó el camarero con el vino, y le sirvió un poco a Javier para que lo catara

—Gracias, el Protos, está estupendo —dijo tras dar un sorbo, y a continuación nos tomó nota de la cena, y cuando se retiró, volvió al tema que le interesaba—. En mi opinión, el hecho de contener en la caja el brazo de gitano, y la ropa interior, manifiesta que no has pasado desapercibida, aunque juzgo que es un poco atrevido, en tanto y en cuanto, él es mayor que tú. Porque todo lo que contenía la caja simboliza un gran erotismo, en especial el liguero. Parece ser un hombre muy interesante, con una mente un tanto perversa, aunque tengo que declarar, en su favor, la sutileza de su gesto.

—Javi te seré sincera: A mí me causó un gran impacto ver todo aquello, sin embargo, para mí, fue un halago. Me hizo soñar con él en la cama, haciendo mil travesuras como las que leí en la novela, de la que te he hablado, y que gracias a ella, estamos cenando aquí esta noche.

—Tengo la sensación de que ambos sois unos pervertidos —se expresó Javier, riendo a carcajadas, y añadió burlón—. Al menos con él no te faltará la leche.

—Es cierto, no lo había pensado —confesé chistosa y después él comentó.

—¿Sabes?, creo que quien está enamorado de ti, es tu jefe.

—¿Cuál de ellos?

—Pues Carlos.

—¿Por qué lo supones?

—Porque me parece, que es un trajín de él; con la sinopsis y el prólogo. Opino que todo ha sido un pretexto para invitarte a cenar, y que conozcas su estilo de vida. Es más, considero que podría ser el autor de esa novela. —Me quedé pasmada al escucharle, porque no se me habría ocurrido nunca esa idea, y tras unos momentos de reflexión respondí.

—Eso no puede ser, Carlos es muy viejo para mí, además, es casado, y un hombre muy correcto.

—Adrián, es mayor que tú, y al parecer también se ha fijado en ti, y a ti eso no te ha importado.

—No es lo mismo Javi, pero, ¿por qué lo has supuesto?

—Porque los detalles similares de la novela, se referían a ti, y sé que él te conoce muy bien. Te diré más: lo que te contó sobre la autora, de que es una persona muy importante, que desea ser anónima, es un invento de escritores de novelas de intrigas, y de eso él, debe saber mucho. Por otra parte, me huele mal, el hecho de que te haya ofrecido escribir esas descripciones.

—¿Y ahora que se te ha ocurrido?

—Quizás te lo pidió con intención de engañar a tu ego, y silenciarte por medio de tu participación en su novela, permitiendo que figure tu nombre. —Hizo una pausa y continuó—. No te extrañes si a lo largo de la cena Carlos apareciera por aquí. —Todo lo que explicó me sorprendió en gran manera, y exclamé.

—¡Guau! No será capaz, pienso que no…, — le miré con una sonrisa, y repliqué—. Qué sagaz estás esta noche, ¿tu mente no descansa nunca? Será mejor que no aparezca; olvidemos el tema y disfrutemos de la cena, después a bailar y desconectar de la semana de trabajo.

—Aprovechemos, sí —respondió, y levantó su copa para brindar, yo le imité y propuse un brindis.

Por nosotros y una bonita noche loca. —Cuando nos disponíamos a entrechocar las copas, me quede paralizada en el mismo instante que Javier estaba sugiriendo el suyo.

—Loca, perversa y maravillosa. —Él, al observar que no le prestaba atención, se impacientó—. Eva chin chín, por favor no me dejes así, ¿qué te pasa? ¿Qué ocurre, te has quedado muda? —e inconsciente respondí.

—Es guapísima, y qué casualidad en el mismo restaurante, ¿no había otro? Es preciosa —y el intranquilo por mi respuesta, indagó.

—¿Qué dices, estás divagando?, o ¿te ha sentado mal el vino sin probarlo? ¿De quién hablas?

—No te lo vas a creer, no se te ocurra girarte, disimula, bebamos como si no pasara nada —y él murmuró con la mirada perdida en el techo.

—Eva, tu siempre tan intrigante, me tienes impaciente de nuevo —y después bebió un trago de vino. Yo, en cambio, apuré la copa, y se la mostré vacía para que la rellenara, y mientras me servía añadió—. Pues sí que te ha dado sed. ¿Me contarás a quien has visto?

—¿No te lo puede ni imaginar? —respondí con desgana y continué—. Y no es por la chica guapa en especial, sino por su acompañante —y veloz, muy curioso preguntó.

—No me digas que ha llegado Carlos.

—Hubiera preferido que fuese él. Respondí haciendo una mueca de repugnancia —y Javier volvió a preguntar.

—¿No me digas que es el pesado de tu exnovio?

—No, no es él — y nervioso insistió.

—¿Me vas a decir de una vez, quien ha llegado que te ha dejado atónita?

—Te lo diré, pero por favor, no te gires.

—Te prometo que no lo haré.

—Acaba de entrar el desgraciado de mi vecino, con una chica estupenda —le aclaré con desgana, y él insistió asombrado.

—¿Cómo dices…?, ¿Adrián, del mismo que hemos estado hablando todo este tiempo?

—Sí, ese descarado. —Javier, como era habitual, cuando notaba que algún hombre me desencantaba, respondió con una larga parrafada:

—Ahora comprendo por qué has puesto esa cara de decepción. ¡Ves, como no podía ser trigo limpio ese tipo! Lo que siempre te he dicho: Con lo tranquila y lo feliz que vives, ¿para qué quieres complicarte la vida con otro hombre? Claro que no hay mal que por bien no venga. —Mientras le escuchaba, volví a apurar mi copa para templar mis nervios, no obstante, sin perderme detalle de todo lo que hacía mi perverso vecino, y su sexi acompañante.





Capítulo 6

El tango

Esa situación me provocó sentimientos contra puestos; porque parecía estar en su esencia, como pez en el agua, además, estaba tan atractivo que me produjo ansias por tenerle, a pesar de su chica. Me dije: «me lo tomaré como un reto, que de una manera u otra aclarará mis sentimientos, aunque ese riesgo podría comportar, que me provocaran estímulos sexuales inconfesables».

Al parecer el maitre les conocía bien, por la forma tan alegre de saludarles; con aquel apretón de manos amistoso, y por los dos besos que le estampó a ella. Después, tuvieron una corta conversación que me dejó intrigada, mientras la chica, muy risueña, se atrevió a agarrarlo por el brazo, como si fuera su esposa. Pensé: «le esperé durante toda la semana solo por verle, e imaginé deliciosas travesuras, y ahora lo encuentro con otra, ¡qué idiota soy!».

—¡Espero que no se le ocurra aproximarse para saludarme!, —dije sobresaltada, y le comenté a Javier—. Si se atreviera, por favor le harás entender que eres mi novio. Que vea que también tengo un hombre guapo e interesante.

—Gracias por lo que me corresponde —dijo agradecido, y muy serio añadió—. Haré algo mejor; si se atreviera, lo pondré en su sitio con discreción. ¡Ese tipo no se burlará de ti!

Poco después se le acercó uno de los camareros, y el maitre le dijo algo, al mismo tiempo que le indicó con el dedo hacia un lugar, donde había un pequeño espacio vacío. Acto seguido; el camarero colocó una mesa cuadrada, y preparó el servicio. Cuando todo estuvo dispuesto, le informó al maitre, y este les acompañó hasta la mesa. Una vez allí, Adrián le retiro el asiento para acomodar a su esposa, colocándola de espalda hacia mí. En ese preciso instante, pasaron por delante de ellos, los que supuse que serian por su vestimenta, la pareja de baile. Y cuando Adrián se dispuso a sentarse, se quedó mirando a la pareja, hasta que llegaron al escenario. Al percatarme de que me podía ver, me puse nerviosa, e inconsciente me levanté colocándome de espalda, creyendo que de esa forma no me vería, y Javier extrañado preguntó.

—¿Qué haces loquilla? Siéntate que va a empezar el espectáculo. —Y le reprimí en voz baja, con la boca tapada con la mano, como si lo que le decía, lo pudiera escuchar aquel descarado hombre.

—Calla Javi, que delatarás mi presencia —y él a carcajada respondió.

—Si te pones de pie: obvio que te verá, solo te faltó enterrar la cabeza en la tierra, como hace el avestruz, suponiendo que así no lo verán —y continuó riendo. Al darme cuenta de que Javier tenía razón, me volví para sentarme, pero la tentación me pudo, y por inercia le eché una visual de reojo. En ese momento cruzamos una mirada, en la cual observé la cara de sorpresa que puso al verme. Fueron unos segundos, sin embargo: a mí me pareció una eternidad, porque en ese instante todo desapareció en el restaurante, excepto: él y yo, ni más sonido que el de mis propios pensamientos efímeros, por lo que él estaría pensando, y ruborizada me senté. Una vez descubierta, no me quedo más remedio que actuar con naturalidad. Al volver a mirarle, noté que le había cambiado la expresión, mostrando una sonrisa de alegría, y sin perderme de vista se dirigió a la chica, para hablarle al oído. Ella se giró mostrando una sonrisa, al mismo tiempo que levantó la mano, agitándola de un modo muy infantil. Le devolví el saludo, por supuesto fingido, e imité su gesto con la mano. A continuación, sin dejar de mirarme, se dirigió hacia nosotros con pasos firmes, con su sonrisa de publicidad de televisión. Al llegar se plantó entre los dos, y mirando a Javier dijo.

—Buenas noches, disculpen la interrupción en su cena. —Javier se levantó y respondió.

—Buenas noches tenga usted.

—Acabó de darme cuenta de que mi nueva vecina, la señorita Eva, estaba en el restaurante, y veo que muy bien acompañada. Me pareció de mala educación no saludarla.

—Muy cortes de su parte —aclaró Javier.

—Me presentaré, mi nombre es Adrián. —Le tendió la mano, y mi amigo, muy educado hasta esos momentos, se la estrechó: aunque su rostro denotaba cierta seriedad, algo muy lógico después de todo lo que le había contado.

—Él mío, es Javier. —En seguida Adrián se dirigió a mí.

—Encantado de volver a verte, espero que estéis disfrutando de la cena.

—Gracias, así es —y él añadió.

—He llegado un poco tarde, con mi joven compañera de trabajo al restaurante: y me han tenido que poner una mesa improvisada, muy alejada del escenario del baile. No obstante, aquí lo importante es la impresionante comida que sirven.

—Es verdad, son deliciosas sus carnes —respondí mientras cavilaba, lo que había dicho de la chica guapa, y miré a Javier en complicidad, considerando que él se habría percatado.

—Os deseo que tengáis una muy feliz velada, no debo entreteneros más —dijo Adrián para despedirse, al mismo tiempo que hacía gesto de marcharse. Pero Javier, muy atento me guiñó un ojo, y rápido intervino frenando sus pasos.

—Si os apetece, podemos compartir nuestra mesa. —Aquellas palabras fueron como agua bendita para mí, y le mire esperando su respuesta, casi rogándole que aceptara.

—No quisiera molestaros, ni romper la armonía que transmite vuestra cena de pareja —refirió Adrián muy respetuoso: aunque ambos percibimos la curiosidad de Adrián, y temí que mi amigo llevara a cabo nuestro acuerdo. No obstante, Javier salió al quite como los buenos toreros.

—No sería una molestia —dijo muy seguro de si, y con una sonrisa continuó para aclarar su curiosidad—. No, no somos pareja, solo buenos amigos desde la infancia —y me miró buscando mi consentimiento, después añadió—. Opino, que ambos estamos de acuerdo en compartir la mesa —y yo, ilusionada le confirme.

—Sería un placer que nos acompañen, así podremos tener una cena más amena. —Javier no pudo evitar mirarme cuando dije la palabra placer, esbozando una sonrisa picarona.

—Creo que aceptaremos encantados —respondió Adrián, y continuó—. Deseo que sea un deleite para todos. Si me disculpan, iré a informar a mi compañera, y al maitre para que nos sirvan aquí. —Ambos le miramos asintiendo con la cabeza, y él se marchó.

—Después de saber que son compañero de trabajo, no vi la necesidad de hacerme pasar por tu novio —dijo Javier justificándose.

—Tienes razón; las apariencias engañan, que mal pensada soy —respondí con una sonrisa de felicidad, y él añadió.

—Cierto, además de esta forma podríamos saber de qué va ese tipo, podrás indagar todo lo que quieras, por supuesto con discreción.

—Calamar, lo seré —y exclamé contenta— ¡Gracias, Dios por darme a un ángel como amigo!

—Deja de hablar de ángeles, y no me hagas la pelota —y se volvió hacia atrás para ver si llegaban. Entre tanto aproveché para retocar mis cabellos, y prosiguió—. He advertido que te ha cambiado la cara, y tus ojos vuelven a tener esa luz especial, que ilumina a todo aquel que te mira. —¡Ay Dios que bonito es el amor!, —exclamo Javier suspirando, y concluyó—. Y Cucudrula, no te retoques más que estás muy guapa.

Unos minutos más tarde, llego el camarero para colocar los servicios que faltaban, y cuando terminó nos comentó.

—Sus invitados, se demorarán un poco, y me han pedido que les transmita, sus disculpas por el retraso.

—Gracias, respondimos los dos al unísono, y se fue en la misma dirección, donde estaban nuestros improvisados añadidos; e interponiéndose, tapando mi visión no dejándome saciar mi curiosidad, de lo que hacían.

Justo cuando el camarero se desvió hacia la cocina, el sonido de fondo cesó, para reiniciar con un volumen algo más alto, con música de violines a ritmo de tango. Nada más escuchar los primeros compases, reconocí la canción de Carlos Gardel, titulada, Por una cabeza. Los bailarines que teníamos enfrente, se posicionaron listos para empezar, y sorprendida advertí que se unía otra pareja. En ese momento comprendí el motivo de su demora: porque eran Adrián y su compañera de trabajo.

Cuando la chica se dirigió a la pista, pude apreciar sus atributos: Tenía los cabellos rubios, cortos con flequillo, mostrando su estilizado cuello. Su vestido de color negro: de cuello Halter, con la espalda descubierta, angosto y por encima de la rodilla, que mostraba sus largas y esbeltas piernas.

Ella para darle un efecto al vestido de baile: improvisó colocando su chal, de color azul real con flecos, en su cintura anudado en un lateral de la cadera, en forma de triángulo, para conseguir una apariencia sensual.

Se posicionó frente a él, y con sus delgados dedos, posó su mano en su hombro derecho.  Él le cogió la mano izquierda con delicadeza, y se la elevó un poco por debajo de su hombro, y retirada un palmo del corazón de Adrián.

Cesó el murmullo de los comensales, al ver que las luces enfocaban a los bailarines, que estaban preparados para dar los primeros pasos. Me sentí celosa al verlos, no obstante no me perdí ni un detalle. Observé: como Adrián la guiaba en cada paso, con su mano derecha posicionada a mitad de su espalda, y con la izquierda le daba el equilibrio, para que pudiera hacer sus figuras, siempre con la sonrisa en los labios, y sin dejar de mirarla. Sus pies se movían ágiles, a la vez que con delicadeza, al compás de la música. En ocasiones, la chica introducía su pierna entre las de él, en perfecta armonía, y noté que para ellos no existía nada más. Me pareció maravilloso sentir el vigor, la sensualidad y la pasión en cada movimiento. Mi corazón voló con las figuras, y recordé la complicidad que tenían bailando su tango, Al Pacino y Gabrielle Anwar, en su Película. Ella tan joven y él tan mayor, no obstante, parecía que en ellos fluía la magia, como sucedía con Adrián y su atrevida pareja.

Cuando ella realizó bailando, la figura del ocho con sus pies, sentí la mirada de Adrián penetrar dentro de mí, parecía decirme que era conmigo con quien bailaba. Me quedé extasiada con sus ojos, e inconsciente mi mente se desplazó a una parte del relato de la novela, donde los protagonistas viajaron hasta Argentina. En ese capítulo, ella ya había descubierto que él era un ladrón de lujo, pero eso no la desanimó, al contrario, la hizo descubrir sus ansias de aventura y se volvieron cómplices. En una escena en el hotel, donde tenía su guarida, mientras comían, unos músicos le tocaron un tango, y ella muy decidida le saco a bailar, no obstante, cuando la leí, yo era la protagonista. Era muy extraño, porque todo lo que había sucedido en ese capítulo, era muy semejante a lo que estaba pasando, salvo que la que bailaba, no era yo. Lo cierto es que dentro de mí, esa situación me provocó morbos, y deseos ardientes por tenerle cerca.

Al final del tango, ambos quedaron abrazados con sus mejillas pegadas, y ella con una de sus piernas enroscada en la de él. Fue en ese momento cuando me fije en la vestimenta de Adrián, que era muy jovial y sencilla: Con su traje de lino beis, su camisa blanca de algodón de cuello mao, y zapatos mocasines color piel, sin calcetines. Toda su forma de vestir tenía un aire informal, como si hubiese improvisado, a consecuencia de las prisas, sin embargo, para mí estaba muy atractivo.

Tras terminar la exhibición sonaron los aplausos, y creí en esos momentos, que por su manera de bailar, ellos debían ser profesionales. Javier, que estuvo callado sin perderse ni un detalle, señaló.

—Me ha gustado mucho su baile, ella es preciosa, como tú antes mencionaste, y él es muy atractivo, con esos ojos azules que hipnotizan. —Le miré y sin pensar respondí.

—Es verdad, es muy guapo, pero es mío, yo le vi primera. —Javier soltó una carcajada y después dijo.

—De acuerdo, todo para ti, aunque supongo que su pareja de baile, algo tendrá que decir en tu contra —y siguió riendo en tono burlón.

—¿Te gusta mofarte de mí, o qué? —respondí muy seria. —Cuando se disponía a replicarme, llegó la pareja de bailarines que esperábamos.

—Hola, de nuevo —intervino Adrián con una sonrisa. Les miramos y contestamos a su saludo, y él añadió—. Os presento a mi compañera, ella es Mariél…, ellos son, Eva y Javier —y la chica respondió.

—Hola, encantada de conoceros. —Muy cortés mi amigo se levantó y le dio dos besos, yo hice lo propio entre mujeres, aparentar acercando el rostro. Al hablar Mariél, noté su deje francés, y por inercia le pregunté.

—¿Eres francesa?, —y ella muy educada respondió, esbozando una sonrisa.

—Si Eva, lo soy, ¿tanto se me nota?

—No mucho, sin embargo, por deformación profesional, suelo fijarme en cualquier sonido, de las palabras que no suenan totalmente en castellano.

Acto seguido, Adrián retiró la silla junto a la mía, para invitar a sentarse a su compañera, y a continuación separó el asiento de al lado de Javier, y antes de acomodarse dijo.

—Permítanme despojarme de la chaqueta, estoy algo acalorado por el baile. —Se la quitó y la colocó en el respaldo de la silla. Al sentarse frente a nosotras observé: que su camisa de manga corta, dejaba ver el tatuaje que tenía en el brazo izquierdo, el mismo que no alcancé a ver, aquel día desde la ventana de la cocina. Me pareció al principio, algo extravagante para un hombre como él, por el despliegue de colores tan llamativos. El dibujo era muy singular: porque no estaba claro, si era un dragón o un ave Fénix, ya que la cabeza en ocasiones cambiaba de aspecto, de una cosa a otra. Aprecié que aquel efecto lo provocaba el movimiento del brazo, y fue entonces cuando comprendí la razón de tantos colores. A pesar de la intriga que me causó, ver los cambio de figuras, consideré que no era el momento de curiosear. Cuando Javier, inicio la conversación hablando con la chica.

—Habéis bordado el tango, me ha encantado. Yo, aun pasmada por la exhibición, me dirigí a Adrián.

—Es una delicia veros tan compenetrado, bailando hasta con la mirada, sin perderos de vista. Supongo qué sois profesionales —y ella me aclaró.

—Gracias, es un halago que lo pienses, me alegro de que os haya gustado. No, no lo somos, solo aficionados. —Adrián intervino dirigiéndose a mí.

—Tengo que agradecerle a Mariél: la paciencia que ha tenido conmigo enseñándome tango, es una estupenda bailarina, e incluso me enseñó a bailar con la mirada. En ese momento llego el camarero interrumpiendo la conversación, y se dispuso a servirles la cena.

—Me he tomado la libertad de pedir el mismo vino que advertí, que estáis bebiendo —miró al camarero y añadió—. ¿Leonardo, por favor, puedes servirnos?, —y él respondió.

—Por supuesto don Adrián. —Una vez que nos llenó las copas, dijo—. ¿Necesitan los señores algo más? —Nos miramos en silencio, y Adrián respondió.

—Creo que no, gracias, Leonardo. —Cuando se retiró el camarero, Adrián cogió su copa y la elevó para hacer un brindis—. Agradezco vuestra cortesía al ofrecernos compartir la mesa. Quisiera brindar por el comienzo de una nueva amistad —y nos miró a ambas—, y por el lujo, con el que nos regaláis con vuestras bellezas. Él supo provocarnos una sonrisa de halago, y todos al unísono entrechocamos nuestras copas, y repetimos.

—Salud. —Javier, tras el brindis, le preguntó a Adrián.

—Parece ser, que eres cliente habitual del restaurante.

—No tanto como me gustaría. Por mi trabajo, ando de un lado a otro viajando —hizo un inciso mirando a Mariél, y continuó—, y sí, soy conocido aquí por todos, el maitre y dueño del restaurante, es un buen amigo. Él en ocasiones nos prestó su salón, para que practicáramos tango, junto a los verdaderos profesionales —dijo esto, y tomó dos claveles del florero, y nos los ofreció. El de color blanco se lo regaló a Mariél, y el rojo a mí, y muy galán añadió—. Permítanles a estas flores, resaltar vuestras bellezas —y las dos sonreímos agradecidas. Para mí significó mucho que me ofreciera el clavel rojo; sin embargo, el rostro de su compañera denotaba algo de inconformidad, y lo dejó a un lado de la mesa, simulando su desilusión, y dijo.

—Tengo muy corto mis cabellos, y no traigo nada que me la sujete. —Mire en mi bolso: rebusqué en un pequeño bolsillo que para mí es mágico, porque encuentro todos los imposibles que busco, hasta que hallé dos horquillas.

—¡Qué suerte hemos tenido!, ¡mira lo que tengo!, he encontrado dos, una para cada una. —Se la ofrecí y a continuación: sujeté el clavel con los dientes, mientras preparaba un sitio en mis cabellos, y recordé la cuchara de palo, la que usé en mi cocina a modo de flor improvisada, sujetándola con la boca. Javier, al verme con el clavel entre los dientes, con los labios estirados como si sonriera, exclamó.

—¡Ay, Dios! ¿Recuerda qué te comenté, cuando salimos de tu apartamento, que te faltaba algo? —Pues ya lo averigüe, era una flor roja, a juego con tus labios. —Lo que dijo me sorprendió, pensé «que manía tiene este hombre por los detalles, qué indiscreto», y de súbito me llego una carcajada, que provoco que se me cayera la flor, y chistosa le dije.

—Javi, ¿en la boca no esperarás que lleve el clavel toda la noche?

—No, Claro que no, póntela en el pelo —y respondió a mi broma con una provocativa sugerencia —. Estarás perfecta, es posible que incluso te quieran sacar a bailar un tango. Yo sin que se notara le propiné una leve patada, porque estaba incitando a Adrián, el cual estuvo pendiente, sin perderse detalle de lo que hacía con la flor. Previendo lo que podía suceder, respondí.

—Espero que no, porque haría el ridículo —y todo fue terminar la frase y Mariél intervino.

—Adrián, ¿te atreverías a bailar con Eva?

—Para mí sería un placer, además, no permitiría que hicieras el ridículo —respondió muy decidido. A pesar de no saber tango, hubiese bailado con él, solo por sentir sus manos de nuevo en mi cuerpo. Pero consideré: que era mejor no aceptar, porque los efectos del vino podrían provocar que me animara, más de lo que yo controlara, y que lo intuyera su compañera de trabajo, que aún no sabía bien qué relación tenía con él.

—Prefiero no hacerlo, agradezco tu invitación. —Sin embargo, ella insistió provocándome.

—¡Venga Eva!, que estás muy guapa, no tengas en cuenta lo que piensen los demás, hay que disfrutar de cada instante. ¡Atrévete!, que Adrián sabrá guiarte. ¡Venga, apresúrate!, que va a comenzar de nuevo el espectáculo, seguro que lo pasaras genial.  —y me dije, «esta chica se quiere vengar, porque le dio a ella el clavel blanco, y por buscarle una horquilla».

—No gracias, en otro momento —respondí tajante para que no insistiera.

La música sonó, las voces se atenuaron, y los profesionales del tango iniciaron su baile, y en voz baja, estuvimos comentando las bonitas figuras que realizaban. En una ocasión giré la cabeza, simulando que iba a comer para mirar a Adrián, y me sorprendí al ver que Mariél, me estaba observando muy descarada a los pechos. Cuando se percató de que la había descubierto, la muy atrevida dijo.

—Eres bellísima, me gusta tu tatuaje. —Adrián tuvo que darse cuenta de toda la escena, porque intervino muy sutil con rapidez.

—Es exquisita esta carne de buey, ¿os sirvo un poco más de vino? —La manera que tuvo de mirarme, me hizo pensar que ella me consideró, como una posible conquista. Yo Para intentar dejar claro cuales son mis preferencias, aproveche su conversación, y de paso saciar mi curiosidad.

—Adrián, he observado tu tatuaje, pero no estoy segura si es un Fénix o un dragón. Él me miró sonriendo, y respondió.

—Son la fusión de dos animales mitológicos, que simbolizan por la parte del Fénix; La fuerza, la purificación y la mortalidad, y por el lado del dragón; el guerrero que custodia el universo, aunque para mí, el tatuaje es una llave, hacia el mundo misterioso del arte.

—El concepto de llave me intriga —dije, intentando provocar la explicación de sus últimas palabras, y añadí—, porque todas abren algo, y casi siempre es algo insospechado. —Muy curiosa, repetí con cierta fascinación cada palabra de su frase. —Él, misterioso mundo, del arte.

—Todos en esencias somos mundos ocultos —dijo y continuó—, tú en particular para mí, eres un misterio, y a la vez la llave que podría abrir los míos, lo intuyo en tus ojos, y lo presiento con mi razón. El rubor corrió por mis mejillas, sin saber qué responder. Aquellas palabras las sentí tan verdaderas, que parecía que me había leído la mente, porque era lo que yo intuía con él. Cuando Adrián dijo «que lo presentía con su razón», observé en su mirada como escondía su verdadera intención, creo que quiso decir, en vez de razón, con su alma. Mariél, hizo gesto de aplaudir sin hacer ruido, e intervino, supongo que un poco celosa.

—¡Oh, lá lá!, ¡qué bonito te ha quedado!, —y agregó—. Opino, que sus ojos están abriendo los chakras entré nosotros —y añadió dirigiéndose a mi amigo—. ¿Javier, tú qué piensas?

—La conozco muy bien, es un ángel caído del cielo —sonrió un tanto burlón, y agregó para atenuar su expresión—, no obstante, cargada de energía positiva. Es como una explosión de aire fresco, que oxigena con su mirada las tentaciones. Mariél respondió con una sonrisa picarona.

—Las mías son; provocadoras, digamos que muy bien intencionada, quizás un poco alocada, y siempre muy atrevidas.

—Peligroso cóctel, pero divertido, supongo…, —comentó Javier.

Poco a poco el tema de conversación se fue normalizando, hablando de la comida y del buen ambiente que disfrutábamos, hasta que llegamos a los postres, y Mariél aprovechó para sorprendernos de nuevo.

—Adrián, como bien sabes, en breve me tendré que marchar.

—Sí, lo sé —contestó y preguntó  —¿A qué hora salé tu vuelo?

—A las cero treinta de esta noche —respondió con precisión militar —y Javier curioso indagó .

— ¿Por qué te tienes que marchar?

—Por motivos familiares, hace mucho que no visito a mi madre en Lyon —y mi amigo dijo en tono nostálgico.

—Bonita ciudad, en la que estuve hace dos años.

—¡Oh, lá lá!, has estado en mi tierra, ¿y qué te pareció?

—Me gustó mucho, en especial sus monumentos, como La Catedral Saint Jean Baptiste, y el reloj astronómico del siglo XVI, con sus autómatas.

Al saber que Javier, había estado en Francia y no me dijo nada, pensé que me lo ocultó a posta, porque no quería que supiera quien le había acompañado, y le reproché con benevolencia.

—Nunca me contaste que estuviste en Lyon.

—Porque en realidad viajé por motivo de trabajo, y aproveché para hacer un recorrido turístico —y añadió—. Mi cliente me hizo de guía, me enseñó además: La Basílica de Notre Dame, La pequeña torre Eiffel de Lyon, entre otras maravillas, y no me dejó marchar sin degustar su exquisita gastronomía.

—¿A ver qué te gustó?, —preguntó la francesita.

—Fueron muchas delicatessen, las que probé que me encantaron, como las Quenelle, que no sabía que eran croquetas, el Fromage Blanc compuesto de; queso de untar con hierbas, sal, aceite y vinagre, o la ensalada lionesa, etc. —Mariél se le quedó mirando y dijo.

—Al escucharte he sentido añoranza por mi tierra, con tantas cosas exquisitas.

Un poco disgustada con Javier, por no haberme contado su aventura en Lyon, le dije decepcionada.

—Parece ser que aprovechaste muy bien el tiempo, sin embargo, no recibí ninguna postal —me miró guiñándome un ojo, y sonriendo contestó.

—Te la debo. —Mariél le preguntó.

—¿Javier, cuál es tu profesión?

—Soy abogado. —Ella desvió la mirada hacia mí, e inquirió.

—¿Y tú, Eva?

—Me dedico a corregir a los escritores, soy correctora —y Adrián en tono burlón dijo.

—Bonita profesión, la de leer libros —y para enmendar su broma, incluyó. —Debe de ser un trabajo muy interesante, que requerirá mucha atención. Supongo qué te será difícil, no implicarte en los argumentos para no distraerte.

—A veces, si me cuesta separar una cosa de la otra, como me ha sucedido con una novela esta semana —respondí, sin pensar que podía dar lugar, a que él indagara sobre el argumento. Y veloz, como un halcón peregrino se lanzó.

—¿De qué trataba?, porque si a ti te atrapó en la lectura, debe de ser muy interesante —y se me quedo mirando: como lo hacía el protagonista de aquella novela a su chica, provocando que su rostro se iluminara de amor, de la misma manera que me estaba sucediendo a mí, al experimentar su interés. Me sentí sofocada; solo de suponer que podría narrarle algo de la novela, porque estaba segura, de que se me notaría mucho lo que sentí al leerla, y respondí.

—No puedo revelarte nada sobre la novela, pero en cuanto la editen, te daré el título para que la adquieras.

—Por favor, no dejes de hacerlo, porque me gustaría saber que te enamoró de ella —y Mariél, adrede desvió la conversación preguntando.

—¿Después de cenar qué haréis?, —y Javier, muy cómplice, le explicó.

—Tenemos previsto encontrarnos con unas amigas en la discoteca, para bailar y quemar algo de energía de la cena. Y La picarona de la francesita, acercó su mano a la mía y me la cogió, al mismo tiempo que dijo en tono persuasivo.

—Necesito retocarme antes de marcharme. Me gusta el color de tus labios, ¿me dejas tu pintalabios?

Le miré a los ojos, y después desvié la mirada a la mano que me tenía sujeta, y ella captó la idea, soltándomela sin darle importancia. Saque de mi bolso la barra de labios, y se la ofrecí: aunque no con mucho agrado porque no entendía, como una chica desconocida se pudiera atrever, a pedir algo tan personal. Ella, sin dejar de mirarme, la cogió, y me preguntó muy segura de cuál sería mi respuesta.

—¿Vienes conmigo al aseo y me ayudas? —Me sentí obligada, y me levanté para acompañarla, sin saber que me esperaba en aquel lugar.

Al llegar se plantó delante del espejo, mirándose a los ojos, al mismo tiempo que desenroscó el pintalabios —y dijo.

—Retócate el labio inferior, que al morder el clavel se te corrió, o mejor déjame hacer a mí.

—No gracias, lo haré yo —le respondí confusa. Ella sin más me lo devolvió, me acerqué al cristal, y pude ver que tenía razón, y en tanto me retocaba, no dejó de mirarme a través del espejo. Parecía inquieta, como si estuviera esperando el momento exacto, para lanzar sus garras sobre mí, cuando muy impulsiva, comentó algo que me sorprendió.

—En quince minutos me marcharé, y Adrián querrá acompañarme hasta el aeropuerto —y añadió—. Estaba pensando…, si tendríais inconveniente, de que él, se una a vosotros para ir a la discoteca, digo esto porque he notado como os miráis, y que entre ambos presiento que hay feeling. Te seré sincera: le conozco muy bien, y sé que se siente genial contigo, además, no necesito que me acompañe, aunque sé, que insistirá porque es todo un caballero a la antigua usanza.

Me quedé sorprendida por su propuesta, ya que en ningún momento imaginé, que me hubiese incitado a acompañarla al aseo con ese propósito. Aunque mi instinto me decía que no me fiara; que tras esas buenas intenciones, se podía esconder la parte perversa, no obstante, respiré relajada, al entender que era posible que Adrián no se marchara. La miré sin saber qué decir, mientras ella aprovechó el impacto que me causó, para coger una toalla húmeda, y sé acercó a mí.

—Déjame limpiar un poco el sobrante de tus labios, para que quedes perfecta.

La alerta se activó en mi mente de nuevo, al considerar que sus pretenciones eran acercarse a mí; sin embargo, tenía que concederle el veneficio de la duda, porque podía estar equivocada, y asumí el hecho, claro, muy atenta de lo que pudiera suceder. En tanto me perfilaba los labios, sujetándome la barbilla, comentó.

—Sí, Adrián es mi jefe exclusivamente: es una excelente persona, le quiero mucho como amigo, y se merece pasar una velada divertida —y añadió tras terminar de perfilarme—. Espero que no creas que soy muy descarada, pero vuestros ojos dicen mucho cuando os miráis, además, considero que dejo a mi jefe en muy buena compañía. ¿Estás de acuerdo? Aquellas aclaraciones espontáneas me causaron cosquilleos por el cuerpo, ya que ella le conocía bien, y captó que él tenía interés en mí, que no era yo sola la que se sentía atraída por él, y respondí.

—Eres muy observadora, y no me has parecido descarada, más bien directa.

—Puesto que estamos de acuerdo —dijo mirándome— tendremos que maquinar la forma, de que él no pueda tener más opciones que la de quedarse contigo —y propuso—. Yo dejaré caer la idea, pero tú tendrás que buscar alguna manera de convencerle, opino que no te será difícil con esos atributos tan bonitos que tienes. Y no te preocupes, que te apoyaré en todo. Me quedé pensando un momento, y de pronto me llego la idea perfecta para que no se fuera, y contenta respondí.

—Ya sé cómo hacer. Ella me miro, se acercó a mí y dijo.

—Estoy segura de que lo conseguirás. Deja que te ponga bien el clavel en el pelo —se lo permití, y tras acomodarlo añadió—. Estás superguapa, ¡qué suerte tiene mi jefe!, —después pregunto—. ¿Me dejas darte un beso? —Ilusionada por la complicidad del plan, le respondí que sí. Supuse que sería en la mejilla, cuando advertí que se acercó con los labios en morro, directo a los míos, y los besó a flor de piel. Tras hacerlo, añadió, no sé bien si con intenciones o de broma—. Me gustas mucho, si no te fuera bien con Adrián, quizás podríamos ser buenas amigas —y soltó una carcajada. Acto seguido, me cogió de la mano, y me saco del aseo a pasos ligeros.





Capítulo 7

Más pueden dos tetas que dos carretas

Al salir nos cruzamos con el maitre, y ella se aproximó para decirle algo al oído, después continuamos el camino hasta la mesa. Cuando nos aproximamos, estaban comentando sobre fútbol: que si el Betis juega mejor, que el Sevilla es peor, no obstante, nada más vernos, dejaron de conversar, y Mariél me susurro al oído.

—¿Te has dado cuenta de que no nos han echado de menos?

—Es verdad, cuando hablan de fútbol se olvidan de nosotras —le respondí.

—Todos los hombres son iguales —añadió jocosa.

Ya sentada, le di a Javier un leve puntapié en el zapato, a modo de indicación para que me siguiera la corriente. Al poco llego el camarero, el cual depositó en la mesa una cubitera con una botella de cava, y Adrián preguntó.

—Bonita sorpresa, ¿quién ha tenido el detalle?

—Lo he pedido yo —dijo Mariél, hizo una pausa mirándonos y prosiguió—. He considerado, que sería una bonita manera de despedirme de vosotros. Y agradeceros esta encantadora velada. —En ese preciso momento comprendí: que el cava fue una forma muy sutil, de entrar en conversación sobre lo que habíamos planeado —y Adrián dijo

—Me parece muy bien —y preguntó—. ¿Qué tiempo nos queda? Ella respondió.

—Quince minutos más o menos —y añadió—. Estoy pensando: que no hay necesidad de que me acompañes, para después regresar solo. Si a ellos les parece bien, puedes quedarte, así practicarás un poco más el baile —ella nos miró a los dos, y a mí me guiñó un ojo con discreción, para que yo tomara la iniciativa. Volví a dar otra patada a mi amigo, y contesté.

—Por mi parte no hay ningún problema —y muy cómplice, Javier me apoyó.

—Si quédate, lo pasaremos bien —y Adrián se dirigió a Mariél.

—No puedo dejar que te marches sola, acordamos que te llevaría.

—No te preocupes, ya he pedido un taxi, seguro que viene de camino, además, no tiene sentido que los dos nos perdamos esta hermosa velada —y añadió tajante. —Decidido, te quedas —y me volvió a mirar como señal para que interviniera.

—Si quédate, tengo algunas preguntas que hacerte, relacionada con el paquete que me enviaste. De súbito todos clavaron sus miradas en mí —y Adrián con una sonrisa respondió.

—Creo que me has pillado, no me queda más remedio, que hacer caso a mi perspicaz compañera. —y para desviar la conversación añadió—. Aprovechemos este delicioso cava. —Porque él sabía, que hablar del paquete, sería muy comprometido en esos momentos. Una vez que nos sirvió, Javier levantó la copa y dijo.

—Por un feliz viaje a Lyon —y Mariél añadió.

—Por el misterioso contenido del paquete. —Acto seguido, chocamos nuestras copas y todos apuramos el cava.

Diez minutos después, el camarero llegó para informarle, de que su taxi le estaba esperando. Adrián se levantó; descolgó su chaqueta de la silla, metió la mano en el bolsillo y saco un aparato pequeño, el cual tenía el logotipo de BMW. Supuse que sería la llave de su vehículo, y me asusté al suponer que había cambiado de opinión. Mariél se preparó para despedirse, y cuando hice intento de levantarme, ella me sujetó por el hombro y dijo. —No os incorporéis, por favor — y se inclinó para darme dos besos, después me habló al oído—. Suerte y al toro, como dicen los españoles para animar a conseguir su triunfo —y a continuación se despidió de Javier.

—Te ayudaré a cambiar el equipaje, a tu taxi. —sugirió Adrián, y yo Respire aliviada, después agrego—. Llámame, si tienes algún problema en el Louvre —y ella respondió.

—No te preocupes, todo será perfecto como siempre.

Se fueron alejando, hasta que los perdí de vista, sin embargo, me intrigaron sus últimas palabras, y pensé,«si el museo del Louvre está en París, y ella se dirige a Lyon a ver su familia, ¿a qué se referirán?». Javier sonriendo me comentó.

—Vaya, sí que os habéis hecho cómplices, compartiendo incluso la barra de labios.

—En realidad, no la necesitaba, me llevó al aseo porque quería hablar conmigo, y dejar claro que no tenía ningún interés por Adrián.

—Ya comprendo, y os pusisteis de acuerdo para que no se marchara. La idea de nombrarle el paquete ha sido brillante, aunque se notó mucho tu gran interés.

—Es cierto, pero no me quedo más remedio, por otra parte, mi intuición me dice que él tiene mucho más que aclararme.

—¿A propósito de qué?

—Porque en ningún momento me comentó sobre las notas que le dejé, y tengo la sensación de que después de regresar de su viaje, pasó por su apartamento, quizás por eso fue que vi luz por la mirilla —e intrigado, Javier volvió a preguntar.

—¿Tanta importancia tienen esas notas?

—Para mí si …, porque en ellas le transmití sentimientos ocultos, y él, ni siquiera, aludió al contenido, aunque solo fuera sutilmente —y Javier respondió con su lógica de Sherlock Holmes.

—Imagina por un momento: que pasó por su apartamento, con cierta prisa solo para soltar el equipaje, y que al abrir la puerta, la hoja arrastrara las notas, ocultándolas detrás, y que por olvido dejó la luz de la entrada encendida —y añadió—. Entonces él, no tendría constancia de los hechos. Me hizo pensar en sus supuestos, y me dije,«Elemental, mi querido Watson.

—Tienes razón, Javi, no sé qué me está sucediendo con este hombre, que cualquier detalle me hace cavilar —y Javier, para aclarar la situación, comentó.

—Pues hoy tienes la oportunidad de salir de dudas, porque lo tendrás en exclusiva.

—Calla que ha entrado, y está hablando con el maitre. —él, para aparentar normalidad, llenó su copa de cava y dijo.

—A ti no te serviré porque has de tener la mente clara.

—Es cierto, creo que con lo que he bebido, lo único que se es que tengo ganas de ir a bailar —y Javier respondió.

—En cuanto llegue se lo diremos y nos marcharemos, porque también necesito tomar un poco el aire. Cuando regresó se sentó a mi lado y dijo.

—Si os parece bien, apuremos este rico cava —y al ver mi copa vacía me preguntó. —¿Te pongo un poco? — miré a mi amigo, y me mordí el labio por no soltar una carcajada.

—Sí, gracias, la tomaremos, y nos marcharemos a bailar —y mientras bebíamos esa última copa: Javier le explicó con todo detalle, donde estaba situada la discoteca, por si acaso nos separábamos a consecuencia del tráfico. Antes de salir del restaurante, el maitre se acercó a Javier para comentarle algo, mientras nosotros distraído continuamos hasta la calle.

La luna llena resplandecía en lo más alto entre los edificios, la brisa fresca corría suave, como pocas veces sucede en las noches de septiembre, y se podía intuí en el ambiente, el augurio de un bello comienzo. Suspiré inconsciente, al ver los destellos de luz que desprendían sus ojos, y pude apreciar que Adrián estaba nervioso, porque respiró como si le faltara el aire, antes de iniciar la conversación.

—¿Crees en el destino?

—¿A cuál te refieres?.

—A este que nos ha reencontrado.

—Si te soy franca, es un destino un tanto extraño.

—Quizás lo sea, sin embargo, no puedo negar que me gusta esa extrañeza —dijo entonando su voz, como si acariciara las palabras, y agregó—, y presiento que será una noche mágica.

—¿Por qué te la parece?

—Porque todo para mí, es como en un sueño. —Me quedé pensativa unos segundos, y cuando fui a contestar, llego mi amigo, sin embargo, eso no me importó.

—Confió que no sea un sueño —musité con esperanza.

—¿Interrumpo algo?, —intervino Javier.

—No —le respondí fastidiada, por el poco tiempo que nos había dejado para hablar.

—¿Entonces nos ponemos en camino?

—Sí, cuando quieras —respondí aun cavilando en la pregunta de Adrián. Nos separamos para dirigirnos a los respectivos coches, y en el camino Javier muy curioso comentó.

—Al parecer, ya le habéis pillado el temple a esta noche misteriosa.

—Javi, estábamos en ello —dije a carcajada.

Subimos al coche, salimos del aparcamiento y despacio, nos aproximamos hasta el vehículo de Adrián, que estaba esperando en un lateral de la calzada, y Javier bajó la ventanilla para indicarle que nos siguiera.

Por el camino, le pregunté que le había dicho el maitre, y él respondió.

—Me comentó, que nos ha invitado a cenar Adrián, y que seguías teniendo tu reserva para otro día, que por favor así te lo transmitiera.

—Muy amable el caballero —dije con una sonrisa. Durante todo el trayecto, no deje de estar atenta de que nos seguía mi extraño destino.

Al llegar al lugar de la discoteca: tuvimos que dar algunas vueltas para encontrar aparcamiento, y en ese ajetreo nos perdimos de vista, aunque no me preocupé, porque quedamos en el interior, en caso de que no nos viéramos fuera.

En los alrededores de la discoteca, había grupos haciendo cola para entrar, y entre ellos pude ver a mis amigas; Nuria, Marta y Ana, acompañadas de tres chicos altos y fuerte, de aspectos chulescos que no me causaron buena impresión. Me comentaron: que tenían un sitio reservado, y que salieron a la calle, porque los chicos que conocieron en el interior, les invitaron a fumar unos cigarrillos de Marihuana. Uno de ellos al verme comentó.

—¡Qué guapa es tu amiga!, ¿nos presentas? —Marta respondió.

—Si claro —se acercó y nos llamó la atención—. Ella es Eva, y él es Javier. —El chico se apresuró para identificarse, mirándome de un modo extraño.

—Hola, soy Fabián —y aparentando respeto, se dirigió a Javier en primer lugar, ofreciéndole la mano, y a continuación se acercó a mí, para intentar darme unos besos a modo de saludo, y como no me simpatizó su actitud, me retire y le di la mano. Él, al notar mi rechazo, creyó que se podría ganar mi confianza, al ofrecerme un cigarrillo de marihuana, que había acabado de hacer. Como me apetecía, no se lo rechacé, considerando que un par de fumadas me vendría bien para relajarme, y Javier al verme encender el cigarrillo dijo.

—No deberías de hacerlo, la bebida de la cena y la marihuana te pueden pasar factura.

—Solo un poco nada más —respondí, y Fabián intervino intentando hacerse el gracioso.

—Déjala que disfrute, lo pasaremos genial. —Javier le miró, y sin decir ni una palabra, me quitó el cigarrillo y se lo devolvió, luego se dirigió a nuestras amigas y dijo.

—Estaremos en el interior —al mismo tiempo que me agarró de la mano para tirar de mí, y retirarme de aquel problema. Nuria, que también se le notaba cansada de aquellos chicos, nos acompañó.

En medio de la puerta de la discoteca, estaba el portero posicionado preservando el aforo. Temí que no dejara pasar a Adrián, y como le conocía bien, hable con él, describiéndole con detalles su aspecto, y que no tuviera problema para identificarlo.

La discoteca no estaba completa, a pesar de la cola que había en la calle. Nada mas entrar nos dirigimos a la barra, y El camarero al vernos se acercó, esbozando una sonrisa, y nos preguntó.

—¿Os sirvo lo de siempre?, —y Javier le corrigió.

—Para mí si, ron miel con jugo de piña —me miró y añadió—, y a ella, será mejor que le sirvas solo el zumo —a lo que yo respondí de inmediato.

—¡No, por favor!, sírveme un mojito, necesito un poco de esa pócima para deslumbrar a mi chico —miré a Javier sonriendo, pero él muy serio, respondió.

—Más aún Eva…, frénate un poco.

—No seas aguafiestas, me encuentro perfecta, ¡venga, regálame una sonrisa!

Unos minutos después, el camarero terminó de servirnos, y nos dirigimos hasta donde estaba Nuria. Tras soltar las copas en la mesa, les agarré de las manos, y les saqué a bailar, claro, sin dejar de estar pendiente de la entrada por si llegaba mi vecino.

El estilo de música que solía pinchar él disc-jockey, era variado; entre mezclando sonidos actuales, latina y vintage. A mí me gustan casi todos los estilos de canciones, además me maravilla bailar porque me hace sentir pletórica. Y con movimientos insinuantes, comenzamos a mover el esqueleto, al ritmo del reggaetón, de Danna Paola, titulado  Mala fama.

Al poco rato, localice a Adrián en la barra, que era la zona más alta y más iluminada, supongo, que eligió ese lugar para poder ojear todo el recinto. Aprecie su mirada inquieta, rastreando cada rincón, intentando ubicarme; sin embargo, no quise llamar su atención de inmediato, ya que experimenté el encanto de verle buscarme por primera vez, y eso me provocó satisfacción.

No obstante, algo dentro de mí se activó, que remarcó mis movimientos sensuales de caderas, a ritmo de la música, para llamar su atención, hasta que por fin lo conseguí. Se me quedo mirando, levantó su mano agitándola, después me indicó con el dedo que pediría una copa antes de acercarse, yo hice lo propio, devolviéndole el saludo.

No me había dado cuenta, de que detrás de él, entraron mis dos amigas con los tres chicos, aproximándose a nosotros. Nuria, al verlas aparecer, fue a su encuentro, y las frenó para cotillear, señalando con el dedo el lugar donde estaba Adrián. Supuse que ella, al verme saludarle, comprendió que era el chico del que le había comentado al portero. A continuación Marta, para curiosear; se dirigió hasta la barra, colocándose a su lado, observándolo de arriba abajo. Aquella reacción me molestó un poco, porque es de las chicas que se lanza cuando encuentran a un hombre guapo. Sin embargo: mi corazón me decía que no me preocupara, a pesar de saber que Adrián destacaba por su atractivo, aun teniendo más edad que los chicos que suelen frecuentar la discoteca. Mientras bailábamos, se acercó un amigo de Javier, y le dijo algo al oído, después me comentó, que tenía que salir fuera un momento, y me dejó sola. Desde la pista de baile observé a Marta, que charlaba muy risueña con Adrián, no sé lo que él le comentaría, pero ella se reía a carcajada. El camarero le sirvió una copa a Marta, justo cuando llego Nuria, uniéndose a la conversación, y colocándose en medio, no dejándome ver lo que sucedía. Para colmo, Fabián se unió a mí, bailando de un modo extraño, como si fuera una marioneta. Detrás le siguieron sus dos amigos, los cuales me rodearon, quitándome la posibilidad de enterarme de lo que pasaba en la barra del bar.

Días más tarde, conversé por el móvil con Nuria, sobre lo que había sucedido en la barra, y me comentó: que a Marta le llamó Julián, horas antes de entrar en la discoteca, para preguntarle si sabía algo de mí nuevo novio. Cuando le comenté, que estabas esperando a tu chico, la muy curiosa, quiso enterarse de todo. Supongo que sería para decírselo.

Él, al saber que éramos tus amigas, muy generoso nos invitó a una copa, no obstante, se le veía muy interesado por ti. Y observé que no te perdió de vista, hasta que aquellos chicos te cercaron. Fue entonces, cuando nos pidió disculpa para hablar con el disc-jockey, después se dirigió hasta donde tú estabas. El resto ya lo sabes, que por cierto fue muy desagradable.

Agobiada por el acoso de los chicos en la pista, me retiré hasta la mesa donde tenía el mojito, y me acomodé en un asiento, no obstante ellos me siguieron y me arrinconaron. Él descarado de Fabián, se sentó pegado a mi lado, atosigandome con preguntas desagradables, mal intencionadas, que no respondí, e hice como si no lo escuchara para que se aburriera, y me dejara en paz. Creo que notó que estaba bebida, y pensó que sería una presa fácil. Un tanto nerviosa, tomé del mojito varios tragos, hasta que lo terminé. Fabián, al ver mi comportamiento, se atrevió a ponerme el brazo por encima del hombro. El repelo que sentí al experimentar que me tenía atrapada, me causo terror, y saque fuerza de mi interior para zafarme de sus garras, intentando incorporarme, pero los chicos que estaban de pie me obstruyeron el paso, no dejándome levantar. Le pedí a Fabián que me soltara, y a pesar de mi ruego, él no respetó mi voluntad. Estaba a punto de gritar para llamar la atención de la gente, cuando escuché decir.

—Me permiten, tengo que hablar con ella. —Reconocí al instante la voz de Adrián, y al ver que se abrió paso entre ellos, respiré aliviada, y los chicos se quedaron enmudecidos. Él tuvo que advertir en mi mirada, que no me sentía cómoda en esa situación, y muy seguro de sí mismo añadió—. Vamos a bailar —y me sujetó de la mano, tirando de mí con decisión, y mi respuesta fue automática. Fabián, al notar la seguridad de su voz, aflojó la presión que ejercía contra mi cuerpo con su brazo, y me soltó. Me levanté decidida, casi me arroje a sus brazos, al sentirme liberada de aquel pulpo, y camine con él, hasta el centro de la pista de baile. Una vez allí, me colocó frente a él, y me dijo al oído.

—Tranquilízate, ya estás conmigo.

Me sujetó de la cadera con su mano derecha, justo cuando comenzaba una bachata, la titulada Propuesta indecente, la misma que bailé ese día en mi cocina. Le ofrecí mi mano izquierda, para comenzar a bailar los primeros compases, que en esa música son de tango. Me dejé llevar en sus brazos, y me sentí ligera como una pluma. Cuando cambió el ritmo a bachata, mis pies se movieron al compás de los suyos, consiguiendo hacer conmigo, figuras de baile que nunca había soñado.

Le miré a los ojos, esbozando una sonrisa de felicidad, y experimenté como si le conociera desde siempre. Sin poderlo evitar, mi cuerpo se pegó al suyo, con movimientos sensuales de cadera. Le tenía tan cerca de mí, que percibí su cálido aroma, y mi corazón comenzó a latir acelerado por la emoción, al mismo tiempo que desee que mi alma se fundiera con la suya. En esa recíproca mirada, intuí sus pensamientos hacia mí, con tanta pasión que me desató el apetito de poseerlo, y tuve la tentación de robarle un beso. Más aún cuando noté en la parte baja de mi vientre, muy cercano a mi pubis, el roce de su miembro, que me pareció que lo tenía erecto. Esas ricas sensaciones me provocaron tal excitación, que me noté humedecer, tanto; que sentí como se deslizaban unas gotas calientes por mis entrepiernas.

Cuando la música estuvo a punto de finalizar, me indujo a hacer la última figura, tendida, sujeta con su mano izquierda en mi espalda, con su rostro muy cerca del mío, mirándome a los ojos. En ese momento perdí la voluntad, embelesada por sus labios, y acorté la distancia rozando los suyos. Durante uno segundo estuvimos en esa postura: a pesar de que la música ya había terminado, poco después me devolvió a mi posición natural, quedándonos de frente, deleitándonos del dulce aroma que ambos desprendíamos. Una nueva canción sonó y él preguntó.

—¿Te sientes bien?

—Estoy en el paraíso —respondí risueña e influenciada por todo lo que había bebido —y añadí—, aunque me siento un poco mareada —y le pregunté—, ¿Te importa si salimos a tomar el aire? —Él asintió con la cabeza, me sujeto la mano y nos pusimos en camino. Cuando inesperado, me abordó Fabián por la espalda, golpeando mi hombro, y dijo alzando la voz.

—¡Oye Eva!, ¿Te gusta ese viejo carcamal más que yo?, o ¿es que tiene mucha pasta? —Saco su cartera, y enseñó un fajo de billete de cincuenta euros, y añadió—. Vente conmigo, los gastaremos juntos.

—¡Déjame en paz!, ¡que no te conozco de nada!, ¡no me insultes!, —respondí furiosa, y Adrián, rápido me colocó detrás de él, e intervino con firmeza.

—Has escuchado a la señorita —y añadió—, no vuelvas a dirigirte a ella. —Le tiré de la mano que me tenía sujeta, para evitar el enfrentamiento, pero él se resistió, quedándose de frente mirándole a los ojos, y le preguntó con solidez—. ¿De acuerdo? —Fabián volvió el rostro hacia atrás, creo que buscando el apoyo de sus amigos, pero ellos estaban distraídos, y respondió bajando la voz.

—Vale, ok —y dio un paso atrás, antes de volverse de espalda para marcharse. Supongo que se acobardó; por la dureza de la expresión de Adrián, y su postura ofensiva.

Conseguimos salir a la calle sin más tropiezos, una vez allí, le dije con la voz cambiada, trabada por el efecto del alcohol, y el miedo que había pasado por culpa del imbécil de Fabián.

—No conozco a ese tipejo de nada; desde que he llegado no ha dejado de incordiarme, acosarme y por último sobarme —y añadí—. Necesito un cigarrillo, y respondió.

—No sabía que fumaras.

— Llevo un año sin hacerlo, pero a veces es lo único que me relaja.

—Hoy no te hará falta, te ayudaré a serenarte —dijo con ternura, al mismo tiempo que me dio un cálido abrazo, y añadió—, conmigo estás segura, aunque considero: que sería el momento de irnos de este lugar, creo que el ambiente aquí, no es adecuado para ti.





Capítulo 8

La reyerta

No me quería marchar, porque hacía poco que habíamos llegado a la discoteca, no obstante tenía razón, ya que los problemas surgían sin ningún motivo, además, después de recibir su confortable abrazo, no desee separarme de él. Por otra parte, me sentía tan protegida, que no me importaba el lugar donde estuviéramos.

Javier al vernos en la calle se acercó, y al notarme nerviosa quiso saber qué me pasaba. Le respondí para no preocuparlo, que estaba un poco mareada por la bebida, y que me iba a casa, «claro, contando que me acompañaría mi vecino». Él asintió con la cabeza, y muy dispuesto dijo.

—Me parece bien, te llevaré a tu casa —y Adrián muy atento intervino.

—Permíteme acompañarla, ya sabes que vivo justo al lado, obvio, si Eva, no tiene algún impedimento —y objetó mi amigo, al mismo tiempo que me guiñaba el ojo.

—Eso no depende de mí. Si a ella le parece bien…, por mí no hay problema.

—No tengo inconveniente —respondí encantada, deseando tenerle a solas. Javier se acercó a mí para despedirse con un abrazo, y me susurró al oído.

—No seas muy mala con él.

—Ya te contaré, diviértete —le contesté, y le tendió la mano a Adrián, en tanto se la daba, puntualizó.

—Creo que puedo confiar en ti, cuídala, por favor. ¡Ha sido un placer conocerte! —Adrián, con una sonrisa de satisfacción dijo.

—El gusto es mío, te prometo que llegará a su casa sin contratiempos, —y tras despedirse Javier, se marchó con su amigo.

Nos dispusimos a caminar, en dirección a su vehículo, a pasos lentos, y cuando a penas habíamos avanzado unos metros, Adrián se detuvo y dijo con una sonrisa burlona.

—Será mejor que te sujetes de mi brazo, estarás más cómoda. —Supongo que advirtió que no era capaz de dar un paso sin tambalearme, y pensé «espero que no haya supuesto que soy una alcohólica».

—Me figuro, que no me cayó bien el mojito —me justifiqué y agregué—, gracias, será mejor que me apoye en ti. —Acto seguido le cogí la mano, y eché mi cabeza en su brazo. Me sentí tan feliz junto a él, que no note cuando me agarró del hombro Fabián, que se había acercado por detrás, y me dio un tirón que provocó que me girara hacia él. Al verle me descompuse, presintiendo lo peor, y temí por Adrián. No imaginé jamás, que algo semejante me pudiera pasar en una noche, que empezaba a tener sentido por primera vez en mi vida, y el imbécil de Fabián, junto a sus dos amigos, se habían propuesto amargarme la existencia. Cuando ese tipejo muy agresivo grito.

—¡No te irás con ese viejo, te vendrás conmigo! —Adrián, al sentir el movimiento brusco y escuchar los chillidos, se dio la vuelta veloz como un rayo, encarándose a él, y su respuesta no se hizo esperar.

—Quítale la mano de encima — y observé como Adrián le miró con la expresión endiablada, y añadió—, porque si no lo haces de inmediato, tendré que romperte el brazo. A continuación señaló a los dos amigos con el dedo, y les aclaro la situación. —Tú, si te metes, te partiré el tobillo, y tú, si tú, si lo intentas te aplastaré la nariz. El miedo se apoderó de mí en esos instantes, porque no quería que le dieran una paliza aquellos cafres drogados. Le quité la mano de mi hombro al gilipollas, y grité con la intención de llamar la atención de todos los que estaban al rededor.

—¡Suéltame, no me toques!, ¡déjame en paz! —Mire hacia el portero de la discoteca: el cual se percató de mis gritos, pero tuvo que pensar que sería una discusión sin importancia, y solo se nos quedó mirando; supongo, que esperando que algo más grave sucediera para intervenir.

Fabián, sin mediar palabra, tal como me chafé de la sujeción del hombro, le lanzó un golpe con la misma mano que me había agarrado. No obstante, Adrián unos segundos antes intuyó su reacción, y me retiro para que no me causara daño. Cuando le vio lanzar el puño: lo paró con la mano derecha, sujetando su muñeca, para después torcérsela. Apoyó la mano izquierda abierta, por detrás de su antebrazo, y se la giró, colocándosela detrás de su espalda; como había visto hacer a la policía, en las películas para reducir a un agresor. Aunque Adrián no pretendía inmovilizarlo, porque no frenó el movimiento, y se lo elevó hasta que se escuchó, el crujido de la rotura del brazo. Fabián chilló despotricando, al mismo tiempo que se desplomó de rodillas. A continuación: Adrián se agachó, justo cuando le atacó uno de sus amigos, esquivando su golpe. Dio unos pasos buscando el pie que tenía de apoyo, para después darle una fuerte patada, entre la espinilla y el tobillo, y se escuchó un sonido semejante: a cuando se coloca una rama inclinada contra la pared, y la golpea con fuerza con el pie, rompiéndola. Un segundo más tarde, el chico quedó tirado en el suelo quejándose. Miro al tercer tipo, pero este lo estaba sujetando por la espalda el portero, gritando.

—¡Suéltame, mataré a ese hijo de puta!, ¡suéltame! —y él le informó.

—Será mejor que te tranquilices, no creas que esos dos golpes que les dio ese tío, han sido por casualidad, así que tranquilízate, que si te suelto te romperá la nariz como te ha dicho. El chico dejó de resistirse, supongo que pensando lo que dijo, o quizás al observar a sus amigos tirados en el suelo quejándose de dolor, y contestó con la voz más sumisa .

—Vale, déjame ayudar a mis colegas, los llevaré al hospital.

—Seguro que necesitaran unas férulas —respondió el portero, y le advirtió—. Te soltaré, pero no me engañes, porque si lo haces, el qué té romperá la nariz seré yo. —Antes de liberarlo nos miró a ambos, y dijo—. Por favor marcharos, considero que ya tienen suficiente —y Adrián le respondió.

—Gracias por tu ayuda, te debo una.

Yo muerta de miedo, deseando desaparecer de aquel lugar lo antes posible, le agarré de la mano, tirándole con exigencia para irnos de allí, hasta que conseguí que me obedeciera.

El portero cuando nos vio caminar, liberó al chico, el cual se dirigió al amigo que tenía el tobillo roto, para levantarlo, pero este, le dijo algo en voz baja que le hizo reaccionar, con agresividad contra Adrián, y el portero nos avisó.

—¡Cuidado que va por detrás! Adrián se giró ágíl como un gato, y le frenó con la palma de la mano izquierda, el golpe que lanzó. Basculó la cadera para dar impulso a su codo derecho; y le golpeo justo en la nariz, de la que al instante broto un caño de sangre. El chico se puso las manos en la cara, y dijo “muy bravo”.

—¡Hijo de puta, me has partido la ternilla, cabrón!, ¡ya te cogeremos otro día!. —El portero le dio un empujón al desgraciado, y molesto le amenazo.

—¡Dame un pretexto, y te rompo las dos piernas!, ¡cobarde de mierda!

Javier, alertado por todo el rifirrafe que se había formado, se acercó a nosotros colocándose junto a mí, y me preguntó.

—¿Te han hecho daño?

—Físico, no.

—¡Voy a llamar a la policía!, —dijo Javier a gritos y agregó— ¡estos tíos, hoy dormirán en la cárcel! —Ellos al escuchar la palabra policía, respondieron uno tras otro que no la llamara, que se marcharían sin más problemas. Fabián, para conseguir que no interviniera la policía dijo.

—De quién te tienes que cuidar, no es de nosotros, es de tu exnovio Julián, que fue quien nos pagó, además, bastante bien para que tu nuevo novio saliera en estampida.

El portero nos miró, esperando una respuesta, y Adrián sugirió.

—Será mejor para todos que los dejes marchar, o tendremos que pasar toda la noche declarando para nada —e intervino Javier aclarando la situación.

—No te preocupes por nada, que yo me encargo de estos sicarios, ¡los cabrones se merecen una lección!, —y el portero terció con intenciones de suavizar el problema, pienso yo; que lo hizo, para que no se alarmaran las personas de la discoteca y se marcharan.

—Ya la tienen, y además, muy dolorosa porque tu amigo se encargó de ello —y añadió—. Ten por seguro que mientras que yo esté aquí, no volverán.

—Vale, ok, ya nos vamos —dijo el chico de la nariz rota, al mismo tiempo que ayudó a levantar al del tobillo quebrado, y se perdieron los tres entre las calles. Y Javier muy nervioso, se refirió a Adrián.

—¿Y a ti te han hecho daño?

—Gracias a Dios, no estamos heridos —y mi amigo, imitando con los puños a los boxeadores, comentó.

—¡Uf!, qué manera tienes de golpear, creo que esos chicos se acordarán de ti una buena temporada —sonrió Adrián, y añadió Javier—. ¿Dónde tienes el coche?, que os acompañaré.

—Si por favor —respondí.

—No está lejos, solo a unos pocos metros —le indico con el dedo Adrián.

Nos marchamos del lugar, y una vez delante del vehículo, Javier me preguntó sobre la reyerta. Como no me encontraba con ánimo para explicarle, menos aún al saber que el instigador fue mi exnovio, y le contesté, que en otro momento se lo contaría. Adrián, al notar que aún estaba nerviosa, se apresuró a abrirme la puerta, y me acomodé en el interior, mientras se despedía de Javier.

—Te estoy muy agradecido por tu intervención, en la defensa de Eva —dijo mi amigo, al mismo tiempo que le daba un fuerte apretón de manos, y Adrián contestó.

—Ha sido una noche impredecible, tú, hubieses hecho lo mismo, no tienes nada que agradecerme.

—Cuídala por favor —y sacó del bolsillo de su chaqueta un tarjetero de plata, y añadió—. Toma mi tarjeta para que me puedas llamar, en el caso de que ella me necesite. Ya ajustaré cuentas con Julián.

—Darlo por hecho, que si sucede algo lo haré —respondió Adrián—, no obstante, te hablaré para que me informe sobre ese tipo.

Javier se acercó a mi ventanilla; me cogió la mano, me miró, y me dijo en voz baja.

—No te preocupes de nada, ¡AH!, y no seas muy traviesa.

Adrián subió al coche, e iniciamos la marcha alejándonos de aquel sitio, que para mí fue un verdadero sufrimiento.





Capítulo 9

La esperanza del nuevo día

Durante el trayecto, me fijé con la suavidad que sujetaba el volante, a pesar de sus robustas manos, en cambio, unos minutos antes eran armas letales. En su rostro ya no se apreciaba la ira de aquellos momentos, al contrario, su semblante transmitía serenidad. En el cual aprecié que estaba recién rasurado, y eso me permitió contemplar su masculino perfil, y el contorno de sus carnosos labios, que me provocaron el deseo de robarle el primer beso. No estaba segura, si lo que me inducía hacia él, era a causa del alcohol, o la atracción sentimental que sentía. De cualquier manera, estaba decidida a no dejar escapar esa oportunidad. Me miró preocupado por mi estado, sin perder su singular sonrisa, la cual incitaba mis tentaciones, y para asegurarse inquirió.

—¿Cómo te encuentras?

—Bien, gracias —y le pregunté algo que me rondaba por la cabeza—. ¿Dónde has estado todos estos días?

—Estuve en Madrid, de viaje de negocio, ya sabes, fue algo repentino, como te expliqué en la nota. —Al hablar de ella, recordé las que le había dejado, y sin pensarlo me lancé a curiosear.

—¿Al regresar de tu viaje, estuviste en tu apartamento? Me miró, mientras encendía la radio, y contestó.

—Sí. —Abrí la ventanilla para disimular la vergüenza, al saber que podía haber leído mis notas. Mi razón me decía que no le preguntara, no obstante, los efectos del alcohol provocaron que mi curiosidad no tuviera frenos.

—¿Viste mis notas? —Se tomó su tiempo antes de responder, mientras cambiaba la emisora de la radio, dejándola donde emitían una canción titulada  Unchained Melody de The Righteous Brothers. Era el sonido perfecto, para ese momento que empezábamos a vivir, además, es una de mis favoritas desde que vi la película  Ghost, aunque la música es del año 1965, sin embargo; para mí las canciones como esas, nunca pasan de moda, no obstante estaba a punto de terminar. Cerré los ojos para centrarme en lo poco que quedaba de la canción, cuando él respondió.

—Sí, las leí. —Al escuchar su afirmación me sobresalté, y me dije, «Dios, las ha leído, las vio…», y rápida volví a preguntarle en tono molesto.

—¿No tienes nada que contarme sobre ellas?

—Tengo mucho que decir —y me quede callada, esperando que dijera algo más, pero él siguió conduciendo como si nada, y tuve que insistir de nuevo.

—Estoy esperando a que me digas, lo que tienes que decir sobre mis notas. Me miro sonriendo, y dijo.

—No seas impaciente, es tanto lo que me gustaría decirte, pero creo que no es el momento adecuado. Aquella contestación, sin decir nada para mí significo mucho, no quise forzar su respuesta en ese momento, y cambié de tema esbozando una sonrisa de satisfacción.

—¿Por qué no has dejado que Javi llamara a la policía? No me digas, que fue para no pasarnos toda la noche declarando.

—Si te soy sincero …, no es que me agrade mucho ir a la comisaría —respondió sin darle importancia.

—Comprendo. Pero no hubiésemos tenido que ir esta misma noche, porque Javi es abogado, y había muchos testigos. Él contestó, entendiendo que yo deseaba algo más sensible.

—Me apetecía estar contigo, sin complicaciones. ¿Te parece mejor esta respuesta?

No sé si fue casualidad, o quizás una broma de nuestro destino reciente, porque después de la música Ghost, sonó El guardaespaldas, de whitney houston, y sin poderlo evitar solté unas carcajadas. Él, se me quedo mirando, comprendiendo el motivo de mis risas, y me sonrió, después dije.

—¡Qué casualidad con la canción! Esta noche tú has sido mi guardaespaldas, aunque tú eres más atractivo que el protagonista de la película —volví a carcajear, y cuando me controlé respondí a su pregunta—. Sí, me parece mejor esa respuesta. —Aquella conversación junto a la música, consiguieron que me relajara, tanto que percibí una extraña sensación como si todo me estuviera permitido, animándome a rozar con mis dedos, su brazo haciendo eses. Me miró, y sin decir ni una palabra, me agarro la mano, y la arropó con la suya. Esa sensación cálida, me provocaron hormigueos, de esos que se suelen decir; que son como mariposas que revolotean en el estómago, y dije inconsciente en voz alta.

—¿Qué me está sucediendo, Dios mío?, —él se asustó y preguntó.

—¿Te sientes mal?, —sonreí nerviosa, y le contesté como si no estuviera segura.

—Sí, no, no sé, será que la bebida me hace sentir cosquilleos, o eso creo. —Carcajeé intentando ocultar mi titubeo, y él contestó entonando su voz como si fuera parte de la letra de la canción.

—Yo apenas he tomado, sin embargo, también lo experimento.

Advertí que frenó el coche, en el semáforo que estaba cerca del edificio donde vivimos, e impulsiva: aproveché esa pausa para sujetar con mis manos su rostro, y acercarlo al mío. Y sin ningún pudor pegué mis labios a los suyos, aunque él no respondió como yo desee, y juzgué que fue porque no lo esperaba. En realidad, ni yo misma hubiese podido suponer, unas horas antes que sería capaz de hacer tal cosa, no obstante, sucedió, y pensé «que ese beso no iba a ser el principio de todo lo que había deseado, durante esa semana». Al separarme de sus labios, le miré, e intuí que estaba equivocada, porque sus ojos me transmitían deseos por repetir, sin embargo, no lo hizo, y lo animé interrogándole.

—¿No te ha gustado? —y él contestó en susurros.

—Más de lo que te puedes imaginar —y se acercó, pero esta vez las reglas del beso las puso él: entre abriendo mis labios con los suyo, mordiéndolos con sutileza, y los lamió de un extremo al otro, en reiteradas ocasiones. Me dejé llevar por la exquisita sensación: saqué mi lengua para sentir la suya, e incitarle a que jugara en el interior de mi boca, y con movimientos suaves recorrió mi cubil, mezclando nuestras salivas. Mi deleite inmenso en cada roce, me erizó los vellos, y le sujeté el rostro para que no se apartara. Él colocó la palma de su mano en mi nuca, y comenzó a acariciar con sus dedos mis cabellos. Noté que mis piernas temblaban, como aquel primer día que me topé con él, en la puerta de mi apartamento. Los pezones se me endurecieron por aquellos cosquilleos, y sentí que se estaba humedeciendo mi vagina. El beso fue tan especial, que me hizo comprender; sin duda alguna, que jamás un beso había logrado tal excitación, como la que estaba viviendo. Hasta que el sonido de los cláxones de los vehículos, nos despertaron de esa acumulación de sensaciones. Nos separamos mirándonos en silencio, antes de continuar el camino. Unos minutos más tarde, aparcó el coche cerca del edificio de nuestros apartamentos. Aun con el efecto de sus labios, le miré provocativa, deseosa de volver a sentirle, y él se acercó para besarme a flor de piel, y después comentó.

—Tendremos tiempo de hacer todo lo que deseamos, pero antes permíteme ayudarte a bajar del vehículo. —Se bajo del coche para abrirme la puerta, tras hacerlo me ofreció su mano, me apoyé en ella y me dispuse a salir. Todo fue plantar los pies en el suelo, y sentí un mareo que me hizo tambalear. Él, muy atento, «previó que algo así podía suceder, y me ofreció su otra mano para estabilizarme» pensé. Más tarde, me rodeo con su brazo por la cadera, y me apoyé en su cuerpo. El tenerle tan cerca oliendo su aroma, me causó deseos de apretarme contra él, y le rodeé con el brazo por la cintura, además, de esta forma llevariamos el mismo compás durante el trayecto.

Subimos en el ascensor, me coloqué frente a él, eché mi cabeza en su pecho, y pude oí los latidos de su corazón. Me miró, y me dio unos besos en la frente, yo aproveché esa cercanía para devolverle sus besos, no obstante, me elevé para dárselos en los labios.

Estaba perdiendo la cordura por todo lo que experimentaba, y mis deseos de tener sexo iban en aumento. Cada vez me importaba menos ese recato femenino, que nos cohíbe a las mujeres para controlar las situaciones. Decidida a no dejar pasar esa ocasión, recapacité que Adrián, no había tenido tiempo de ordenar su apartamento. Me separé, para buscar en mi bolso las llaves, y cuando las encontré, se las mostré y musité.

—¿Abres tu la puerta, por favor?, porque no creo que pueda atinar con la cerradura.

—No te preocupes, yo lo haré —y agarro el llavero. Sin soltarme me llevo hasta la puerta, y se dispuso a abrirla, sin preguntarme que llaves eran las que habrían. No sé cómo lo averiguó, pero acertó a la primera con las dos cerraduras.

Pasamos al interior, me giré para cerrarla, y me coloqué frente a él. Le miré con ansias, como si fuera el festín de un hambriento, convencida de que todo lo que sucediera, sería inevitable y necesario.

Algo incontrolable se apoderó de mí, que no me permitió dejarle tomar la iniciativa, y lo atraje hacia mí. Él me miró con deseos; yo le ofrecí mis labios, después me empujo contra la puerta, para apropiarse de ellos con vehemencia.

El aroma de su boca, era tan especial; tan dulce y cálido que estremeció todo mi ser, suscitando que perdiera la poca cordura que aún me quedaba. De pronto, brotó de mi interior un acaloramiento, que instó a mis manos a quitarle la chaqueta sin miramientos, dejándola caer, después comencé nerviosa, a desabrochar los botones de su camisa. Apenas había desbotonado tres: cuando mis manos ávidas, se introdujeron en el interior, para sentir el calor de su piel. Él me elevó con sus fuertes brazo, como si fuese una pluma, y me abracé a su cuello, dejando caer mi peso. Cesó de besarme, para preguntarme algo, pero me anticipé señalándole con el dedo.

—Llévame al dormitorio —le dije en susurros—. Una vez allí, me sentó en la cama, se quedó de pie mirando, y pude apreciar su viril torso tostado por el sol, que contrastaba con el blanco reluciente de su camisa. Pensé, «que era un bombón, y que era todo para mí».

—¿¡Qué haces inmóvil ahí!?, ¡ven aquí!, —le ordené impaciente por tenerle—. Le sujeté la mano, y lo atraje con intención de besarlo. Cuando lo logré, Adrián, sin despegar sus labios, me acomodó tendida en la cama, al poco se retiró e intentó incorporarse. Esa reacción la percibí un tanto fría, y se me vino a la mente que se iba a marchar, y por acto reflejo le abracé para frenarle.

—¿No iras a dejarme sola esta noche? —pregunté inquieta.

—No se me había pasado por la cabeza —contestó Adrián, y le abracé aún con más fuerza de la alegría. Me dije «quizás el alcohol, esté provocando esta inhibición irrefrenable por tener sexo con él. Tengo que ir más despacio» y le dije al oído

—¿Sabrás encontrar la cocina?

—Creo que sí.

—Después, de todo lo sucedido esta noche, opino que te mereces una copa. Allá podrás encontrar alguna bebida, elige la que más te guste, y en el congelador hallarás hielo. Para mí, por favor; tráeme un vaso de agua con un poco de hielo, mientras tanto iré al aseo.

—Me parece sana tu elección —dijo incorporándose, y añadió—. ¿Puedo dejarte ir sola, o te acompaño?

—Considero que ya estoy mejor. No te preocupes, lo conseguiré, anda, vete tranquilo.

Llegué sin problema, comencé a desnudarme para lavarme un poco, y me cambié de ropa interior. Me puse el conjunto que me había regalado, incluido el liguero, y para darle un toque genuino, me perfumé con Chanel. Al llegar a la habitación, él estaba de pie esperando; con una copa ancha en una mano, con un líquido de color dorado, en el cual flotaba un hielo, y en la otra mi vaso de agua. Al verme aparecer no pudo dejar de mirarme, y aprecié que sus ojos, ardía en deseo por poseerme, cosa que a mí me encantó. Me acerqué a él muy despacio, con movimientos exuberantes, para que apreciara lo bien que me sentaba la ropa interior. Caminé como una modelo, un poco ebria, y antes de llegar a él, le pregunté muy curiosa entonando mi voz muy sensual.

—¿Qué tomas, whisky?

—Sí.

—¿Solo le pones un hielo?

—Me gusta el frescor, pero no más de uno, para que no pierda la intensidad del sabor. —Tomó un poco, y advertí que su lengua se desplazó en su boca, paladeando el líquido, y cuando lo tragó, aprecié como su nuez se movía. Después de ingerir el whisky, señaló entusiasmado—. No me equivoque con el color, te queda perfecto, ¡estás impresionante! Me ofreció el vaso de agua, lo agarré, di un pequeño sorbo que dejó mis labios humedecidos, para cuando me besara los notara frescos. Me sujetó por la cadera, y me atrajo hacia él; me rodeo con sus brazos sin dejar de mirarme, y acto seguido pego sus labios a los míos. La vehemencia con la que me besó, y el sabor de su boca a whisky, ese aroma tan particular que jamás olvidaré, desató mis deseos de sentirle más pegado. El estrecho contacto que teníamos, era tal, que noté sin lugar a duda que su pene estaba erecto. A cada segundo que transcurría, mi ser necesitaba beber de sus jugosos labios, y el contacto de su traviesa lengua. Las caricias que regalaba a mi piel: provocaba reacciones incontroladas, sacando de mí una versión desconocida; salvaje, voraz y rabiosa. Mis manos se movían nerviosa; por sus hombros notando cada músculo, por su pecho y pezones, aumentando mis ansias vertiginosas. En ese furor me atreví a agarrar su miembro, por encima del pantalón, que lo percibí duro y generoso en tamaño. Tuve que deslizar la mano, de un extremo a otro, para abarcar su longitud.

Él, al notar mis caricias, dejó de besarme despegándose de mí, y advertí en su mirada algo que me inquietó. Sus ojos parecían transmitir dudas por lo que sucedía, pero yo, estaba dispuesta a disiparlas todas.

Le Empujé, para que retrocediera hasta la cama, obligándole a sentarse. Una vez que le tuve donde quería, hice un inciso, y tomé un poco de agua, porque tenía la boca seca por aquel último beso. Él estaba expectante observando cada movimiento que realizaba, como si esperara que ocurriera algo inesperado en esos momentos. Solté el vaso: me arrodillé, para desabrochar la hebilla de su cinturón, a continuación desabotoné su pantalón, pero antes de bajar la cremallera, pase mis dedos por su miembro, marcando su exquisito contorno. Quise Imaginar su reacción, al acariciarle con la mano sin ningún obstáculo, o cuando lo tuviera en mis labios. Y ese delicioso pensamiento estimuló, que salivara en abundancia, o eso creí yo… De pronto, sentí un extraño sabor de boca, como si todo lo que bebí, durante la noche se mezclara. De imprevisto, me llego una arcada de vómito; supongo que fue el agua lo que provoco que se agitara el alcohol, igual que en una coctelera. Lo cierto es, que querían salir de mi cuerpo a toda prisa, en un momento muy inoportuno. Tuve que retirarme como pude, para no llenarle, expulsándolo en el suelo.

Adrián, muy sereno, se puso en pie sin aparentar sorpresa, y fue cuando comprendí sus reacciones dudosas. Me ayudó a levantar, y me acompañó hasta el váter, una vez allí, dijo para tranquilizarme.

—No pasa nada, es bueno que expulses lo que tu cuerpo rechaza. —Y tras terminar de vomitar, me ayudó a lavar. Desde ese momento me sentí confusa, y no tenía pintas de ir a mejor, porque todo me daba vueltas. Adrián me abrazo con ternura, y preguntó.

—¿Cómo te encuentras?

—Por favor, llévame a la cama —respondí con la voz trabada.

Me sujetó por la cintura, y me agarró de la mano para caminar. Me tendió en ella con suavidad, como si supiera que los movimientos bruscos podrían provocar nuevas arcadas, y con voz cálida dijo.

—Te enseñaré un truco, para que dejes de sentir que todo te da vuelta.

—Si por favor —respondí, casi sin abrir los labios y sin coordinar bien las palabras.

—Deja los ojos cerrados; te voy a poner boca abajo, en una esquina de la cama, con la cabeza casi fuera de ella —y me advirtió—. Notarás durante unos instantes que todo va a peor, pero pronto pasará. Cuando me dio la vuelta, colocándome en la postura que él me había dicho, noté que los vértigos regresaron, no obstante, su voz me tranquilizó aliviando mis mareos. Sentí, que me colocó la sábana por encima, y ese detalle condicionó una idea en mi mente, «de que él, después, se iría y me dejaría sola», y con gran esfuerzo pude articular las palabras.

—¡No te marches por favor!, ¡perdóname! —Comencé a llorar apenada, y agregué—. No creí que pasara esto, dame un poco de tiempo para reponerme.

—Mi preciosa niña, no te preocupes, me quedaré todo lo que haga falta. —Él se tendió pegado a mí en la cama, acariciando mi mano, y pude notar el calor de su cuerpo en mi espalda. Aquellas últimas palabras, «no te preocupes mi preciosa niña», se repitieron en mi mente hasta que me quede dormida.

Al día siguiente, me desperté sobresaltada, al no sentir el cuerpo de Adrián, que no debía hacer mucho que se había levantado, porque aún notaba su calor en la cama. Inquieta, a la vez que ilusionada, me incorpore para ver a mi amor, y grité su nombre varias veces, pero no me contestó, y pensé que no me habría oído. Decidida recorrí todas las estancias del apartamento, no obstante no le encontré.

Molesta conmigo misma, me dispuse a preparar un café, que me diera algo de luz a la penumbra de mis pensamientos. Poco a poco los recuerdos volvieron, de todo lo que sucedió la noche pasada, y me sentí muy avergonzada, y dije.

—¿Cómo un hombre así, se podría enamorar de una calamidad?, ¡qué bochorno Dios mío!, ¡qué vergüenza! Creo que no me querrá ver más. —Y sin poderlo evitar, brotaron mis lágrimas.

A mediodía llamé a Javier, para contarle todo lo sucedido, no obstante, no me reprendió como yo esperaba, porque opinó; que ya había recibido una buena lección, solo dijo: "que si Adrián era para mí, nada ni nadie podría evitarlo".

Al hacer la cama, encontré una nota debajo de la almohada que decía:

«Anoche con tanto ajetreo, no hallé el momento de decirte: que tenía que salir de viaje a París esta misma mañana. Siento mucho haberme marchado sin despedirme, aunque estuve a punto de despertarte a las nueve, pero como vi que descansabas plácida, no lo hice. Regresaré la próxima semana. Me pareces una chica estupenda, y espero que tengamos una nueva oportunidad, donde podamos ser nosotros mismos. Por favor, no te apenes por nada de lo ocurrido. Tu vecino Adrián». Aquella nota, me devolvió la felicidad que había perdido al levantarme, no me podía creer que deseara volver a verme, y dije un tanto crispada. —Una semana, ¡uf!, siete días, ciento sesenta y ocho horas de espera. ¡OH Dios, qué calvario!





Capítulo 10

Perversos Amantes

El domingo a mediodía me llamó Nuria, para contarme lo que había sucedido aquella desagradable noche, en la barra de la discoteca con Adrián, además me comentó:

—Sabes…, que me he enterado de que aquellos chicos, eran amigo de Julián, y que estaban a propósito con la intención de incordiarte, o quizás lo que pretendían era amedrentar a tu nuevo pretendiente.

—Lo supe cuando ellos delataron a Julián, al saber que llamaríamos a la policía, ¡son unos cobardes!, igual que su jefe.

—Tienes razón, no creí que ese tipo se atreviera a tanto —contestó, e interesada, indagó—. ¿Adrián, es tu novio?

En ello estamos…, —respondí ilusionada de que así fuera.

—Pues hacéis una bonita pareja.

—Gracias —contesté en tono risueño, y ella eufórica, agregó.

—Según me contaron, él les dio una buena lección. ¡Guau!, qué bemoles tiene, ya que ellos eran tres, además de complexiones fuertes —y le aclaré orgullosa.

—Yo estaba muy nerviosa por todo lo que sucedía; sin embargo, a Adrián lo noté muy tranquilo, a pesar de las continuas provocaciones.

—-¡Ay, Dios!, se comportó como un caballero de los de antes, además, es muy guapo. ¿Tendrá un hermano gemelo para mí? —y entre risas, respondí.

—Sí, lo es, y muy atractivo.

—¿Dónde encontraste a un hombre así?

—Dios me lo envió, y me lo puso muy cerca.

—¿No me digas que se aloja en el apartamento de Laura?

—Lo has adivinado.

—¡Que bien! ¿Qué edad tiene? —No sabía qué decirle, sin embargo, calculé que rondaría sobre cuarenta y cuatro, más o menos, y le contesté como si supiera su edad.

—Cuarenta y dos. ¿Verdad que no los aparenta?

—¿¡Tantos!?, —dijo asombrada—. Yo no le echaba más de treinta y nueve, pero niña, cuando hay amor que importa la edad, total solo son once años de diferencia. ¡Yo quiero uno así!

—Estoy de acuerdo, donde hay sentimiento, sobra lo demás —respondí convencida. Escuché abrir la puerta, y Nuria para avisarme dijo.

—Hola, Marta.

—¿Qué tal estás, guapa?, —preguntó su visita.

—Bien, gracias, aquí estaba conversando con Eva.

—¡Vaya que alegría!, pues colócalo en manos libres, así podremos hablar las tres. —Al activarlo, oí el sonido de fondo y la saludé.

—Hola, Marta, ¿cómo te va?

—Bien gracias. Supongo que estarás disgustada, por todo el lío que se formó en la disco —indagó sin pelos en la lengua.

—Bastante, sí.

—¿Qué has pensado hacer con Julián?, —refirió ella muy directa.

—Aún no lo sé, lo he dejado en manos de Javi.

—Pues que se ande con pies de plomo, ya que visto lo que pasó, ese tío debe ser peligroso —respondió muy seria, aunque noté en su tono como si me estuviera amenazando.

—Por eso existe la ley, para castigar a los malos, ¿no crees?, —le pregunté con ironía.

—Opino que no siempre la justicia soluciona los conflictos, a veces es mejor olvidar —dijo intentando convencerme.

—¿Que estás, de parte de Julián, o qué?, —le recriminé.

—Te aprecio mucho, y no quiero que te suceda nada malo, solo eso, —y Nuria intervino.

—Es ella, quien tiene que tomar la decisión, no la presiones.

—De acuerdo que haga lo que quiera, yo tenía que advertirle por si acaso —dijo muy soberbia, y añadió muy curiosa—. ¿A qué se dedica Adrián?, —y antes de responder escuché decir a Nuria.

—¿Viste lo atractivo que es? —Supe que le preguntó, para desviar su atención, porque notaría algo malicioso en ella. Por otra parte, si le contestaba que no lo sabía, seguiría indagando con otras cuestiones.

—Sí, y parece ser un chico muy interesante —contestó sin darle importancia, no obstante, saltó de nuevo la liebre—. ¿Pero a qué se dedica?, —y respondí lo primero que se me ocurrió, para no continuar la conversación.

—Disculpar, he de dejaros, tengo una llamada entrante de Laura, ya hablaremos en otro momento. —Tuve que mentir porque no podía responder lo que no sabía. Nuria entendió mi estrategia, y rápida, se adelantó para no darle opciones a Marta.

—Vale, te cuelgo, estaremos en contacto, feliz domingo. Me quedé pensativa, sobre lo que dijo Marta, y me pregunté, «¿qué interés tenía ella en todo lo ocurrido?, y ¿cómo podía terciar, cuando ese tipo mandó a tres delincuentes a acosarme?». Algo extraño había en su actitud, pero no me iba a preocupar de sus idioteces, cuando tenía otras cuestiones en mi cabeza que me afectaban más.

Mi mente giraba en torno al momento, en el que me encontrara con Adrián, porque en el fondo me sentía mal. Necesitaba demostrarle: que no era una chica alocada ni fácil, y que cuando estaba con él, experimentaba algo que no podía controlar, por eso no pude evitar lo que pasó.

Los días transcurrían tan lentos, que ni siquiera mi trabajo me hacía desistir, de mis deseos de volver a verle. Ya el jueves, a las doce de la mañana, escuché el sonido de mi móvil, y al ver que era Javier, rápida descolgué.

—Hola Calamar. ¿Cómo es que me llamas a mediodía? ¿Estás de vacaciones, o qué?

—Sí, forzosas —respondió con la voz acongojada.

—Por tu voz no pareces estar muy feliz.

—Eva, no estoy de fiesta, me he comunicado contigo, porque tengo que comentarte algo muy serio que ha sucedido.

—No me asuste, ¿qué ha ocurrido?

—Por favor no te pongas nerviosa, por lo que te voy a contar.

—Vale, cuéntame.

—Estamos saliendo en estos momentos del hospital.

—¿Cómo dices?, —y me cortó en seco.

—Calla, por favor, te lo explicaré todo. El lunes, a primera ahora, tal cual acordamos, interpuse unas denuncias a Julián; una por acoso, y otra por intento de agresión.

—¿Qué tiene que ver eso con el hospital?

—Tranquila, ten paciencia —respondió. —El miércoles sobre las doce de la noche, cuando estaba en la cama tocaron a la puerta con los nudillos, esa forma de llamar me alertó, pensé, que a algún vecino le habría ocurrido algo, y rápido me levanté.

—No me digas que hubo un incendio en tu edificio —le interrogué ansiosa.

—No, no fue eso, déjame continuar. Al abrir me encontré de cara con el hijo de puta de Julián.

—¡OH no, Julián!, —exclamé asustada.

—Sí, ese cabrón, y tal como me vio comenzó a golpearme sin mediar palabras. Entre empujones y puñetazos, irrumpió en mi casa hasta llevarme al salón. Donde caí en el suelo, atontado, y no se conformó, continuó con patadas por todo el cuerpo, al mismo tiempo que decía, “¡Retira las denuncias, o te mataré a golpes!”.

—¡OH Dios!, como se ha atrevido ese energúmeno, hacer tal cosa —dije, al mismo tiempo que brotaron unas lágrimas de dolor, y añadí—. ¿Qué te ha hecho?, ¿dónde estás que voy para allá?

—No te pongas nerviosa, no hace falta que vengas, voy de camino a casa de mis padres. No te preocupes, no ha sido nada grave, pero déjame terminar. Le contesté, en repetidas ocasiones, que me dejara de golpear, que le quitaría la denuncia, y que no continuara. Él paró de machacarme, cuando vio aparecer a Jaime, el amigo con él que me viste hablar en la discoteca. Esa misma noche, me pidió quedarse en mi apartamento algunos días, porque tenía unos problemas que resolver conmigo, que carecen de importancia contarlo en estos momentos. Pues nada más verlo se ensañó a puñetazo con él, además con insultos degradantes para ambos. En definitiva, terminamos los dos en el hospital malheridos.

—¿Qué daños os ha provocado?

—A él le ha roto el labio y la ternilla de la nariz. A mí: me ha partido dos costillas y un dedo, además del labio, y tengo los ojos hinchados.

—¡OH Dios!, y dices que no ha sido nada grave, por poco os mata ese animal. ¡Ese hijo de su madre lo va a apagar!, ¡te lo juro!, ¡lo pagará!.

—No, tú no harás nada, lo que si te pediré que hagas, es que te vayas unos días a casa de Nuria, que ya he hablado con ella. No quiero que te pase nada. ¿Prométeme que lo harás ahora mismo? —Asustada por su advertencia, me quedé pensativa unos segundos, «supuse que Javier temía que Julián llegara a mi apartamento, para acosarme o aún peor…, porque de ese tipo ya se lo esperaría todo», y respondí.

—Te lo prometo, la llamaré para avisarle.

—Estando en el hospital, he reflexionado muchas cosas que tengo que cambiar, y que te contaré el día que nos veamos, porque necesito hablarlo contigo en persona —refirió Javier.

—Javi, sabes que siempre me tendrás para lo que sea, pero permíteme verte ya.

—Aún no, deja pasar unos días a que me reponga, y entonces…

—¿Pero algo tendremos que hacer para que ese tipejo acabe en la cárcel?, —respondí muy enfadada.

—No te preocupes por eso, déjalo en mis manos, verás que ese chulo de mierda, no sé irá de rositas.

—Vale confió en ti —contesté, y le pregunté—. ¿Y Jaime, que hará?

—Se quedará conmigo en la casa de mis padres. Ahora tengo que dejarte, nuestro taxi ha llegado, ya te llamaré Cucudrula, y no te quedes ahí, ¿ok?

—Vale, pero cuídate.

Tras colgar el móvil, me quedé pensando en todo lo que me relató, y sin poderlo evitar volví a romper a llorar como una Magdalena. Porque no podía comprender, que le llevó a Julián a ser tan agresivo, cuando nunca le di esperanzas de nada, además después de tanto tiempo de ruptura. Algunas de las causas por las que lo dejé, fueron; porque era muy celoso y posesivo, y que a veces tenía unos prontos agresivos, no obstante, nunca se atrevió a ponerme una mano encima. Preparé algo de ropa, y mis útiles de trabajo, y me puse en contacto con ella.

—¿Qué tal Nuria?

—Hola, Eva, qué alegría de oírte, bien gracias. Me llamó Javi hace poco, y me contó grosso modo lo que le ocurrió. Él, por temor a lo que pudiera pasar, se anticipó, y me pidió que te invitara unos días en mi casa. Qué buena persona es, siempre amable y dispuesto.

—Ya sabes que le quiero mucho —le contesté.

—Sí, y yo también. ¿Tienes preparado tu equipaje?

—Sí, Javi me infundió urgencia, y le hice caso.

—Pues cuelga y vente para acá, que tengo mucho que contarte.

—Vale, me pongo en camino, hasta luego.

Al salir de mi apartamento, mire la puerta de mi vecino y pensé, «¿cómo sabrá que no estoy en casa?». Entré de nuevo para escribir una nota, y que cuando llegara, supiera que estaría ausente unos días, e incluí mi número de móvil para que pudiera ponerse en contacto. Tal como la introduje por debajo de la puerta, me salió una sonrisa de satisfacción, porque por fin había encontrado la forma de estar en conexión.

Estaba esperando el ascensor, cuando escuché una risa femenina, que provenía de las escaleras, y sigilosa me acerqué para saber quién era. Estuve agazapada, a la espera de que subiera el tramo que me permitiera verla, hasta que la vi aparecer. Era una chica rubia, que no me sonaba que fuera del edificio, o al menos yo no la conocía, y cuando faltaba un tramo para llegar a mi planta, me retire. Caminaba hasta el ascensor, y advertí que alguien más le acompañaba. Se me vino a la mente: «que podía ser una treta de Julián, usándola a ella como un señuelo, para que le abriera mi puerta, y después hacer conmigo lo que quisiera, como hizo con Javier». Me dije, «es muy listo, pero yo lo soy más, porque justo en ese instante, llegó el ascensor, y por ahí me podía escapar».

Antes de abrir la puerta apareció la chica en el pasillo, y al verme sonrió, y dijo.

—Vecina, buenas tardes. —Me quede mirándola unos segundos, y dudé si responderle o aprovechar para meter mi maleta en el ascensor. Muy cauta, sin perderla de vista, decidí responder a su saludo, pero no me salieron las palabras, porque aprecie sorprendida, que detrás de ella se asomaba una cabeza. La cual me dejó petrificada, al reconocer el rostro de Adrián cuando se giró para mirarme. De repente el corazón me dio un vuelco, y no supe qué hacer; no tuve claro si quedarme a esperar a que terminara de subir, o seguir con mi estrategia de la huida. Observé al intercambiar la mirada con la chica; que era bien guapa, con unos grandes ojos azules que centelleaba, con un cuerpo perfecto, del que sabía sacarle partido con ropas muy ajustadas y cortas. Aprecié que era unos años más joven que yo, y pensé, «este tipo cada vez las busca más jóvenes», y dilucidé, «que tenía que ser una nueva conquista de mi descarado vecino».

—Hola, Eva —dijo Adrián para llamar mi atención ante de que entrara en el ascensor. Una vez dentro, reparé que la puerta se cerraba muy lenta, o eso me pareció, porque desee escapar lo antes posible de aquella situación. Cuando creí que ya estaba cerrada, me dispuse a pulsar el botón de la planta baja, y sorprendida vi aparecer los dedos de Adrián sujetando la puerta, justo unos milímetros antes de que se terminara de cerrar, y la abrió de par en par, y dijo.

—¿Eva, donde vas con tanta prisa?, ¿no me has oído saludarte? —Me quede mirándole unos segundos ante de responder, y conseguir tiempo para pensar lo que le diría.

—Disculpa, voy con la cabeza en otras cosas, y no te oí. —No me salió otro pretexto mejor que hacerme la sorda, y ver de paso por donde saldría el sol.

—¿Ya te marchas?

—Sí, tengo un poco de prisa.

—¿Regresarás pronto? —indagó, y añadió—. Necesito hablar contigo esta noche, ¿sería posible? La chica rubia asomó la cabeza para echarme un vistazo en general, con cierta discreción. Aquella mirada me hizo suponer, que no le dejaría que tuviéramos ninguna conversación.

—No creo, que tengas tiempo de hablar conmigo esta noche —le contesté simulando la rabia que estaba sintiendo, y añadí—. Hoy no regresaré, estaré unos días fuera, y no sé aun cuando volveré. De todas formas te he dejado una nota, en la cual encontraras mi número de móvil, para que me puedas llamar.

—Me parece bien —respondió con una sonrisa, que la sentí tan traicionera como el beso de Judas. Se me quedo mirando, y percibí que estaba nervioso, quizás fuera por sentirse descubierto, y agregó—, no lo dudes, te llamaré. —Cerró la puerta sin dejar de mirarme, y muy molesta por su actitud indiferente, pulsé con fuerza el botón de bajada. Cuando se movió el ascensor pude ver: por el rectángulo central de cristal de la puerta, que la rubia le cogió la mano, y se acomodó en su hombro, sin dejar de mirarme, y cuando los perdí de vista, oí decir.

—Esa chica está celosa —y se escuchó unas carcajadas. —El calor de la rabia recorrió mi cuerpo por aquellas palabras, casi consigue que frenara el ascensor para volver a subir para responderle, pero me contuve, y me dije, «Eva, no has escuchado nada, tranquilízate, ya abra tiempo».

Furiosa, salí del edificio, sin embargo, albergué la esperanza de que Adrián, hubiese venido detrás en mi busca. Porque todo lo que sucedió con Javier, me afectó mucho, y necesitaba sentirme protegida; pero claro, como podía saber él, lo que había sucedido.

Cuando llegue a la casa de Nuria, ya estaba más sosegada. Ella me recibió con un fuerte abrazo, y acto seguido me acompañó hasta la que sería mi habitación, y mientras me ayudaba a desempacar, comentó.

—Te noto triste, tienes mala cara. Entiendo bien lo que estáis pasando él y tú.

—Será eso —respondí un tanto desganada.

—Javi, cuando me llamo esta mañana, me explicó a grandes rasgos lo que le había pasado, me quede preocupada, no obstante me dijo que tú me contarías.

—Lo haré, pero antes déjame descansar un poco, vengo destrozada.

—Sí, claro, prepararé algo para comer, tú ponte cómoda, y deja que te cuide.

—Gracias, eres un amor —respondí con una amplia sonrisa.

Al terminar de cenar nos sentamos en el sofá, y le narré con lágrimas en los ojos todo lo que a Javier le pasó. En tanto le contaba, ella me interrumpió en ocasiones para despotricar insultos contra Julián. Tras concluir, me obsequió con un fuerte abrazo, con intención de consolarme por aquella inconclusa historia, que no prometía tener un final feliz. Al separarnos se me quedo mirando muy seria, y como la conozco bien, intuí que algo sucedía, cuando ella dijo.

—Tengo que contarte algo, que no he querido decirte antes, porque creí que no era importante; sin embargo, después de todo lo ocurrido, considero que tienes que saberlo.

—¿No me digas que aún hay más?

—Me temo que si, aunque es doloroso lo que te voy a contar.

—Por favor, ve al grano que estoy intrigada.

—A ver, como te lo explico…, tu amiga Marta, mi amiga —y volvió, hacer hincapié con ironía—, nuestra amiga, el viernes que nos vimos en la discoteca me contó: que unas horas antes estuvo hablando con tu ex, pero no me dijo de qué. Y cuando vosotros llegasteis, pude apreciar una reacción un tanto extraña en ella. Todo comenzó en el interior de la discoteca, con los tres chicos conflictivos, que a mí no me cayeron bien desde el principio. Cuando se acercaron a Marta, ella los trajo hasta nosotras para presentárnoslo. Durante todo el tiempo estuvo pendiente de quien entraba, he supuesto que esperando que llegarais. Entre tanto, noté que ella conocía a esos tíos de antes. No quiero ser mal pensada, pero después de lo que me has contado creo que esa chica sabía qué intenciones tenían esos tipejos. ¿No viste lo rápida y decidida que te presentó a Fabián?, y ¿cómo dejo claro quien era Javier? Quizás tú no te diste cuenta por qué llegaste un poco alegre, pero yo sí.

—Ahora que lo reflexiono, sí fue algo extraño —respondí con cara de sorpresa—. Ya comprendo por qué Javier me saco de la reunión.

—Por eso mismo también me largué de allí con vosotros, porque sentía que aquel ambiente era tóxico.

—No me puedo creer que Marta haya participado en algo tan sucio en mi contra —respondí incrédula y añadí—. Porque jamás he hecho nada para ofenderla. Si tenía algún problema conmigo, debió resolverlo, y no traicionar nuestra amistad. —Nuria se me quedo mirando con una sonrisa burlona y contestó.

—¡Ay Dios! A veces eres muy inocente, y no te das cuenta de lo que sucede a tu alrededor. Como noto que aún te quedan dudas, te contaré algo más.

—Cuando hablaste con el portero para darle la descripción de Adrián, yo miré a Marta, y ella estaba charlando por el móvil, señalando hacia nosotros con el dedo, y después se lo pasó a Fabián. Eso me resultó un poco extraño, claro que en ese momento, no pude imaginar todo lo que sucedería después. Cometí un grave error cuando me acerqué a Marta y Ana, que seguían acompañados de los tres tíos chulos, en el interior de la discoteca, y comentarle quien era tu nuevo novio, que lo intuí nada más que entró, por tu forma de saludarle y actuar.

—Si lo recuerdo, porque todas os fuisteis como abejas a la miel, a conocerle —dije sonriendo—, y me dejasteis sola con esos cafres.

—Lo siento de veras —se disculpó Nuria— ahora me duele haber sido tan necia. No obstante, hay mucho más que contarte, que me enteré en estos días que han pasado. Recuerdas que hablamos hace unos meses sobre el cambio de estilo de vestimenta, y de la calidad de la ropa, e incluso que compró un vehículo, un Mercedes casi nuevo . Pues ya sé a qué se debieron esos cambios.

—¿A qué?, porque ella tiene un trabajo muy precario —pregunté curiosa.

—Supe que al poco de terminar tu relación con Julián, ella estuvo en contacto con él, supuse que era para reconfortarlo en su dolor. Yo le perdí interés a esos encuentros, porque no quería implicarme con Marta, en nada que tuviera que ver con ese tío. Pues fue a raíz de ahí que vinieron los cambio. He podido saber por alguien que trata con el maldito Julián, que ella dormía con él algunas veces, no quiero decir con esto, que él la tuviera comprada, ¡no!, pero, si le facilitaba drogas para que ella las vendiera, lo demás ya te lo puedes imaginar.

—¿Entonces ese tío se dedicaba a traficar?

—Sí, pero según he sabido, fue después de terminar contigo. No solo es un narcotraficante, también es mafioso, como hemos comprobado cuando envió a esos tres. Recordé la conversación que tuve el domingo con ellas, y le pregunte.

—Claro, por eso Marta, defendió a ese miserable cuando hablamos las tres la última vez.

—Ella no se creyó que Laura te estaba llamando, dijo que solo era un pretexto, para no soltar prenda sobre tu chico. Si te soy sincera, me alegré de que te dieras cuenta.

—No hay mucho que contar, apenas nos estamos conociendo —le comenté para que ella no tuviera la tentación de cotillear—. Me he quedado pasmada con todo lo que me has contado. Tendré que hablar con Javi, para informarle y que lo tenga en cuenta.

—Supongo que sería conveniente, pero son las doce de la noche y él estará descansando. Mejor déjalo para mañana. —Al señalar la hora tan tardía, me quede sorprendida por lo rápido que había pasado el tiempo. Recordé a Adrián y saqué mi móvil del bolso para ver si tenía alguna llamada. Al comprobar que no, me desilusioné, y me dije, «No me he equivocado contigo, eres un mentiroso y un picaflor».

—Le dejaré descansar, será lo mejor porque debe de estar agotado —le comenté—. ¡¿Las doce?!, ¡Uf!, qué rápido pasaron las horas. Estoy cansada, no sé si podré dormir con tantas decepciones.

—Para eso tengo remedio, son unas pastillas que tomo alguna vez, cuando estoy nerviosa y no puedo dormir. Te daré una y verás que descansarás, como Blancanieves al morder la manzana. Supongo que no tendrás problema al despertar, ya que tienes a tu príncipe prometido —dijo en broma para sacarme unas risas.

—De acuerdo, dámela.

Una vez en la cama, decidí no tomar la pastilla de momento, porque aún concebía la posibilidad de que Adrián me llamara. Enredada en el bucle de mis pensamientos, las horas se me hicieron eterna, mientras esperaba a que mi dichoso móvil sonara. A las tres de la madrugada, perdí toda perspectiva de conversar con él, y me tomé la mitad de la pastilla para no despertar muy tarde.





Capítulo 11

El ajuste de cuenta

Alas ocho de la mañana, el olor a café recién hecho me despertó, me levanté, y Nuria al verme aparecer por la cocina, se acercó para darme un fuerte abrazo y dos cariñosos besos. Después me sirvió una taza de café en la mesa pequeña de su cocina, y mientras nos acomodámos, me preguntó:

—¿Qué tal has dormido?

—No muy bien, era de esperar. ¿Y tú, qué tal?

—Yo soy un lirón como tú sabes, no me despierta ni una bomba, claro, hasta que suena el despertador.

—¿A qué hora te vas al trabajo?, —le pregunté después de dar un sorbo al café.

—En cinco minutos. Anoche, no me dio tiempo de corregir los exámenes de recuperación de mis alumnos, por eso me iré antes. Aunque he llamado a Ana para ver si me podía ayudar, porque de otra manera no me dará tiempo.

—¿Qué te ha dicho?

—Que ella terminó los suyos, y que está encantada de ayudarme.

—Claro cómo ayer me dedicaste todo tu tiempo, no pudiste realizar tu trabajo. Lo siento mucho.

—No pasa nada, para eso estamos las amigas.

—Dale las gracias de mi parte a Ana, y dile que la próxima vez que estemos las tres, la comida corre de mi cuenta.

—¿Y tú, qué harás?

—Después que te vayas, me daré una ducha y me dispondré a trabajar. Sobre las once llamaré a Javi, a ver si me deja ir a verle.

—¡Ah muy bien!, pues ya me contarás como se encuentra, ahora me vas a disculpar, porque tengo que salir echando leches.

—Márchate tranquila, estaré bien, gracia por el rico café.

A las once y media llamé a Javier, y él descolgó el móvil al instante, parecía que me esperaba.

—Hola, Calamar, ¿qué tal te encuentras?, ¿cómo has dormido?

—Bien porque me tomé un relajante. ¿Has echado de menos tu cama?, —se interesó por mí.

—Un poco sí. También tuve que usar la mitad de una pastilla que me ofreció Nuria, pero bueno, no me encuentro mal —le respondí sin darle importancia a mi estado anímico—. Javi, te he llamado además para contarte algo muy fuerte, que me ha comentado Nuria y que creo que es importante.

—¿De qué se trata?

—Me he quedado estupefacta cuando me ha dicho: que Marta y Julián están liados, además, que ambos se dedican a la venta de drogas, y que es posible que estén compinchados, en todo lo que nos ha ocurrido. —Se quedó callado y tras unos segundos dijo.

—No te enfades conmigo, por favor, porque hace tiempo que lo sabía. Lo que no termino de creer es que fueran cómplices

—¡Ah!, ya lo sabías.

—Sí, y no te dije nada cuando lo supe, porque no quería que te sintieras mal.

—A mí me hubiese dado lo mismo, al menos de ese traficante, sin embargo, sí me entristezco por Marta.

—De cualquier forma todo se ha solucionado, porque Dios, no nos ha dejado de su mano —dijo Javier, muy seguro.

—¿Cómo así?, —pregunté asombrada.

—Es largo de contar, lo interesante es que podrás irte a tu casa cuando quieras, porque ya no hay ningún peligro.

—Javier Rodríguez de Almansa, no te escaquee, y cuéntamelo todo —le dije muy seria.

—Vale, ok, pero prométeme qué no me interrumpirás hasta que termine.

—Prometido —respondí ansiosa.

—A las nueve, un amigo de la comisaría me ha informado: que en esta madrugada hubo un ajuste de cuenta en casa de Julián, él cuál recibió una soberbia paliza, y tuvieron que llevarlo al hospital. Como hubo sangre, la policía investigo en su casa, y encontraron un alijo de droga de varios kilos; entre marihuana, hachís y cocaína. Tras atenderle en el hospital, lo han detenido y se lo han llevado a la cárcel.

—¿Sabes quien ha sido el santo que se enfrentó al diablo?, —indagué jocosa.

—No lo sé porque no le pillaron. Sé que alguien llamó a la policía, y estos le atendieron, mientras llegaba la ambulancia. Así pues, podemos respirar tranquilo.

—Me alegro muchísimo, Dios ha hecho justicia —respondí contenta.

—Hay algo más que tengo que decirte, que te complacerá.

—A ver sorpréndeme…

—El miércoles a las nueve de la noche, y antes del atentado criminal de Julián, me llamo a Adrián para saber que decidiste hacer contra él, y le conté todo lo que habíamos hablado. Me advirtió, que tuviera mucho cuidado con ese tío, y me comentó: que quien manda a tres sicarios acosar y agredir a una persona, debe de estar muy seguro de que no pueden hacer nada contra él, porque tiene medios económicos y contactos importantes. Yo en ese momento estaba muy seguro de mí mismo, y pensé que ese diablo, no sería capaz de hacernos daño, y le contesté que lo tenía todo controlado. Me preguntó por ti, y como te encontrabas. De paso me pidió tu número de móvil, pero se lo negué, porque eso era algo muy personal. Él no me contrarío, y le pareció correcto que preservara tu intimidad.

—¡Ay Calamar!, y yo deseando saber de él, pero lo comprendo, hiciste bien. ¿Y qué más te habló?

—Concluyó diciendo: que si no era molestia, me llamaría de vez en cuando para saber de ti, y yo le respondí, que no sería ningún problema.

—Gracias, Javi, eres mi ángel de la guarda —contesté eufórica, tanto así que mi cuerpo comenzó a reactivarse.

—No vayas tan deprisa.

—¡AH!, ¿pero, hay más?

—Cucudrula, sí. —Ansiosa por saber le apresuré.

—¿Y a que esperas para largar por esa boquita?

—Vale te cuento: A la mañana siguiente, antes de que me dieran el alta, hablé de nuevo con Adrián.

—No me digas… ¿Qué te dijo?

—Que me pusiera en contacto contigo, y que te pidiera permiso, para poder darle tu número de móvil. Le comenté todo lo que sucedió, y le di la razón por lo que dijo la anoche anterior. Él se asustó mucho, y me apremió a que te llamara lo antes posible, para que te convenciera de que te marcharas a algún sitio, donde ese tío no te pudiera encontrar. —Al escuchar a Javi, se me vino a la mente el momento del ascensor, cuando sonrió Adrián, y juzgue que su sonrisa era falsa, además, de aquella sensación extraña de que me ocultaba algo, y le dije apenada.

—¡Ay Javi!, que he metido la pata.

—¿Por qué lo dices?

—Porque ayer, cuando salí para la casa de Nuria, me encontré con Adrián, y al verle con otra chica me enfade mucho, pensando que él era un picaflor, que solo estuvo jugando conmigo.

—¿Qué has hecho esta vez loquilla?

—Ese fue el problema, que no dije ni hice nada, a pesar de que él intentó hablar, y yo tan idiota salí huyendo molesta.

—Querrás decir celosa.

—Bueno, da lo mismo, metí la pata igual.

—¿Quién era la chica?

—No lo sé, pero era muy guapa y vestía muy sexi, es unos años más joven que yo.

—¿Recuerda que nos equivocamos con Mariél, cuando supusimos que era su chica? Seguro que habrá alguna explicación.

—Eso estoy reflexionando ahora, ¡Ay Dios que boba soy! Javi, te juró que jamás en mi vida había tenido estos sentimientos tan impulsivos, y al mismo tiempo tan apasionado. Nunca creí que fuese celosa.

—Considero que no es para tanto, lo que te sucede es que aún estás en periodo de conocerle, y tú, ya vienes de vuelta de muchas cosas y no te fías de nadie.

—Será eso. Gracias calamar por ser tan comprensivo.

—A ver, ¿le doy tu número de móvil?

—No hace falta, ayer antes de salir le escribí una nota, para que supiera que me ausentaría unos días, en la que le dejé escrito el número.

—¡Qué chica tan lista tengo! —carcajeó Javier, y añadió—. Tú y tus notas…

—Estoy supercontenta, porque podré volver a mi apartamento hoy mismo, y ver a mi amor y “a su novia.”

—Opino que deberías quedarte con Nuria esta noche, al menos por la cortesía que ha tenido contigo en estos momentos. Creo que ella lo agradecerá. Así podréis comadrear de todo lo que hemos hablado. Lo pasaréis genial.

—Tienes razón Calamar, ¡qué egoísta soy a veces! Otra cosa, ¿puedo ir a verte?

—Eva, deja que trascurran unos días para que me reponga. Sabes bien que me gusta recibirte muy compuesto y animado.

—Lo sé presumido. Vale, tú me dirás cuando…

—Bueno, a trabajar, no seas vaga —dijo Javier para despedirse.

—Espero que tu amigo tenga mejoría. Salúdale de mi parte, y gracias por alegrarme el día. Cuídate mucho. —e ilusionada, me dispuse a trabajar pensando que el sábado volvería a ver a mi vecino, y podría aclarar mis dudas.

Las horas volaron sin darme cuenta, cuando percibí que entraba mi amiga llamándome.

—¡Eva, Eva!, he traído comida italiana. Vamos que vengo muerta —y al verme añadió—, ¡uy!, qué guapa te veo, ¿estás contenta?

—Estoy supercontenta, tengo que contarte muchas cosas.

—Por cómo te noto, deben de ser excelente. ¿Preparamos la mesa, y en tanto comemos me pones al día?

Nos sentamos y le fui explicando todos los detalle que consideré importante, excluyendo la parte sobre Adrián. Al terminar, seguimos la tertulia en el sofá con una buena taza de café.

Serían las ocho de la tarde cuando escuché el sonido de mi móvil, lo agarré, y miré quién llamaba antes de descolgar. Al ver un número sin nombre, y al ver un número sin nombre, mi corazón se aceleró pensando que era Adrián. Estaba tan nerviosa, que se lo pasé a Nuria para que ella contestara, porque no era capaz de dar con la tecla. Cuando ella por fin descolgó…

—¿Dígame?

—Hola, Eva, soy Adrián —dijo Nuria elevando la voz para hacerme saber que era él, y asentí ilusionada con la cabeza, y le aclaró—. No, yo soy su amiga Nuria. Espere un momento por favor.

—Es un placer poder saludarte de nuevo.

—Gracias —respondió y me pasó el móvil.

—Qué carita de lela se te ha quedado —me dijo al oído.

—Calla que te va a oír —le susurré.

—¡Ay Dios!, qué bonito es el amor —volvió a decir mientras se incorporaba para dejarnos solos.

—Hola, buenas tardes —dije en tono estricto, preparando el terreno para poder indagar sobre la chica rubia.

—Buenas tardes. Eva, te pido disculpas por no haberte llamado antes. A sido por causas ajenas a mi voluntad, y que tuve que atender, sin más opciones, y se me hizo muy tarde.

—Sí, ya vi tus causas —le dije suspicaz.

—¿Te refieres a la chica que me acompañaba?

—A ella misma.

—Eva, creo que no confías en mí.

—¡Ah!, ¿pero debía confiar en ti? A ver: apareces por arte de magia dos días antes de París, con una chica rubia, muy guapa, yo diría que ¡despampanante!, que echa su cabeza sobre tu hombro, y os sujetáis las manos. ¿Y debo confiar en ti…?

—Tienes razón, permíteme explicarte por favor —dijo muy apurado.

—¿Bien, dime?

—Tuve que regresar antes de lo que tenía previsto, porque surgieron unos asuntos aquí en Sevilla, que necesitaron toda mi atención. En segundo lugar, la chica que me acompañaba ayer, es mi hija, y gracias por tus halagos hacia ella. —Cuando me dijo quien era, se me cayeron todos los argumentos, y mi corazón dio un brinco de alegría.

—¡Eh!, ¿qué era…, tu hija?

—Sí, lo es. Me llamó a París, y me comunicó que ya tiene previsto su enlace nupcial. Y que los padres de su novio, me han invitado a su casa, a pasar unos días y conocernos, antes de la boda. Aproveché que tenía que regresar, para quedar con ella, y enseñarle mi nuevo apartamento. Cuando te encontré en el ascensor, quise hablar contigo, y presentarte a Rocío, pero no me diste tiempo. —Me quede pensativa unos segundos, sobre la cuestión y después respondí.

—Disculpa por mis recelos, pero has de entender que casi no te conozco, y no sé nada de ti.

—Te comprendo, son muy razonable tus dudas, no obstante, todo tiene solución, pregunta lo que quieras.

—Pues de momento, ¿a qué te dedicas?, ¿estás casado separado o divorciado? ¿Te parecen muchas?

—No. Soy viudo desde hace cinco años, y me dedico a la restauración de obras de arte.

—¿Es por eso que viajas tanto?

—En parte si, también soy asesor en subastas, y colaborador en algunas galerías.

—En principio me parece bien, gracias —le dije para no atosigarle a preguntas.

Supongo que tendrás más intrigas sobre mí, sin embargo, creo que sería conveniente dejarlas para respondértelas en persona —dijo esto y cambió de tema—. Estuve en contacto con tu amigo Javier, y me contó lo que le había sucedido. Me quedé muy preocupado por ti, a pesar de que dijo que te irías unos días a la casa de Nuria.

Cuando te encontré en el ascensor, no consideré oportuno hablarte de esta cuestión, por estar mi hija presente, por eso no insistí —se explicó Adrián muy razonable, y me sentí fatal al saber lo equivocada que estaba.

—No te preocupes, que por suerte ya se ha solucionado todo —le referí.

—Sí, lo supe esta mañana, cuando hablé con Javier, además dijo; que estabas bien y que hacía poco que le llamaste.

—¿Y tu hija, sigue contigo?

—Está conmigo, se quedará hasta mañana sábado, después se irá a su casa en Madrid —dijo en tono orgulloso, y agregó—. Yo viajaré, cuando ella tenga planificado el encuentro con sus suegros. ¿Y tú, regresarás pronto?, porque necesito verte. —«¡Uy!, quiere verme, desea estar conmigo!». ¡Ay Dios!, qué feliz me sentí al escucharle. De buenas ganas le hubiese dicho que viniera a buscarme, pero aún estaba con Rocío.

—Regresaré mañana —le repliqué ilusionada.

—¿Quedamos para cenar?

—Me parece bien, porque tenemos mucho de que hablar —respondí veloz, aunque hubiera preferido estar con él, en la comida de la tarde. Quise seguir la conversación, cuando escuché decir.

—¡Papi!, ya he llegado. ¿Vamos a salir a cenar, o preparo algo?

—Supongo que la has escuchado —dijo.

—Sí —y oí de nuevo.

—¿Estás hablando con la chica guapa del ascensor?, ¿si es ella?, invítala a cenar, así nos conocemos.

—Dile que no puedo hoy.

—No es posible Rocío, tendrá que ser otro día —le transmitió.

—Creo que será mejor que nos despidamos —le musité sugerente.

—Eso opino, porque si seguimos ella querrá que te convenza, y no acepta un no como respuesta.

—¿Cuál es su nombre? —escuche decir a su hija.

—Es, Eva.

—Dile, que me debe una.

—Eva, ya la oíste —dijo su papi.

—Sí, dale las gracias por la invitación, y salúdala de mi parte.

—Lo haré.

—Hasta mañana.

—Que tengáis feliz noche. —Tras colgar, busqué a Nuria, que la encontré en la cocina preparando una tortilla de patatas, y al verla le dije muy contenta. —Necesito un abrazo.

—Chica que cambio, ¿te ha tocado la lotería?, —comentó sonriendo, acercándose hacia mí para abrazarme, y le contesté con voz risueña.

—Mejor aún, mañana cenaré con mi chico.

—Pues sí que te ha dado fuerte —dijo sonriendo. Cuando nos separamos, di un brinco alzando las manos, y comencé a cantar Papi Chulo, de Lorna, y juntas hicimos un dúo, como cuando éramos adolescentes.

Papi, papi, papi chulo.

Papi, papi, papi ven a mí, ven a mí.

Ambas reímos a carcajada mientras bailábamos, levantando las manos y moviendo las caderas a ritmo del estribillo, hasta que olí a tortilla quemada. —Corre, date prisa que se nos chafa la cena —le dije a carcajada. Ella le dio la vuelta, y todo se quedó en un susto.

—Eva, hace mucho que no te sentia así de contenta —y me abrazó.

—Porque estoy enamorada, por primera vez —le respondí al oído.

—¿Por qué no me lo cuenta?, me tienes intrigada. —«Consideré que no había motivo para ocultar más tiempo mi secreto, porque todo empezaba a tener sentido con Adrián, además, estaba tan feliz…». Me despegué de Nuria, la miré y comencé a narrarle. Ella, emocionada como si lo estuviera viviendo, se abrazó a mí, y terminamos ambas con lágrimas en los ojos, de felicidad.





Capítulo 12

La recompensa tras la espera

Al día siguiente me desperté temprano, con ganas de regresar a mi hogar, donde hallaría el motivo de mis ilusiones. Mi amiga se levantó tarde de la cama, no obstante, le había dispuesto un suculento desayuno como agradecimiento, y la esperé para despedirme. Entre tanto ordenaba mis cosas, estuve alerta al móvil por si Adrián me llamaba, o enviaba un mensaje por WhatsApp, para saber la hora exacta en la que nos encontraríamos, o su propuesta sobre el lugar de la cena.

Eran las doce cuando salí de la casa de Nuria, y media hora después estaba entrando al edificio de mi apartamento. Noté unos cosquilleos por todo el cuerpo, solo de imaginar que él podía estar esperándome. Antes de entrar a mi casa, toqué a su puerta con la ilusión de encontrarle, pero no me contestó, y supuse que habría salido acompañar a su hija. No tenía ni idea del tiempo que tardaría en regresar, porque no me dijo en que medio viajó.

Las horas pasaban lenta, parecía que el reloj se obstinaba a mover sus agujas. Y mi mente comenzó a recordar todos aquellos momentos en los que estuve con Adrián. Porque desde que me crucé con él, mi vida había dejado de ser rutinaria, con tantas sorpresas inesperadas, y la incertidumbre constante. Caí en la cuenta: de que fui muy insensible, cuando me dijo que era viudo y no tuve el detalle de darle mi condolencia, pero claro, en esos momentos estaba ofuscada, pensé que él lo habría entendido. Me pregunté; «¿de qué murió?, ¿cuántos hijos tenía?, ¿o si tuvo alguna relación después del fallecimiento?». Entre tantas cosas recordé: la forma tan sencilla de vencer a Fabián, y sus colegas de fechorías, sin perder la serenidad. Consideré, que debía estar entrenado para la lucha, sin embargo, no me concordaba que se dedicara algo tan sensible como el arte, y que lograra esa destreza. Además, su manera de actuar me tenía confundida, siempre tan seguro de sí mismo, como si lo tuviera todo controlado, apareciendo y esfumándose en los momentos menos esperados. Tal cual pasó el sábado anterior, cuando se presentó en el restaurante con Mariél. Ese día, cometí un error reprochable al terminar ebria, no obstante, pude advertir cuando estuvimos en mi apartamento, en varias ocasiones que no tenía el mismo deseo sexual que yo. Cualquier otro hombre, en esa situación, no desperdiciaría una oportunidad así. No estaba segura, si lo hizo porque es un verdadero caballero, o quizás sintió pena, y no pudo dejarme sola en mi estado. Por otra parte, me había dado motivo para pensar que él estaba por mí, por lo cual, me coincidía más que fuera un caballero. Me propuse no dejar pasar la oportunidad cuando estuviera con él, de preguntarle todas mis inquietudes, para saber a qué atenerme y no tener falsas esperanza.

Eran las seis de la tarde, el tiempo había transcurrido, y Adrián seguía sin dar noticia. El suspense de la espera me preocupaba, en cuanto que no sabía dónde iríamos a cenar, y por consiguiente no tenía ni idea de qué ropas serían las adecuadas. No deseaba que me encontrara con las pintas que llevaba; con el vestido de andar por casa, estampado con flores blancas sobre celeste, y con chanclas decoradas con margaritas de colores, más o menos a juego.

Me dirigí a la cocina para preparar un café, y cuando estuvo listo me senté frente a la ventana. Mientras lo tomaba aprecié: que a penas se escuchaban sonidos en el edificio, sin embargo, me pareció normal porque aun en esas fechas, el calor era horrible, y como era habitual durante el verano, la mayoría de mis vecinos se habrían ido el fin de semana, algún lugar más fresco.

Inquieta por la tardanza, decidí ponerme en contacto con él. Al empezar los tonos de la llamada, coincidió que se oyó una melodía de móvil, y justo cuando terminaron los avisos, dejo de sonar la música. Me extrañó que no me lo cogiera, además, me choco esa casualidad y volví a marcar para asegurarme. No fue coincidencia, ya que la melodía se repitió de nuevo, y mi corazón comenzó a latir con rapidez. Debía de ser el móvil de Adrián, porque la música provenía de su apartamento. Pensé, «que ya estaría en casa y no pudo cogerlo, o ¿quizás lo dejo olvidado cuando salió con su hija?», y susurré—. Guardamos todo nuestros contactos en los móviles, y no memorizamos los números importantes.

Una hora más tarde, mientras elegía las ropas que me pondría, escuché el sonido peculiar del ascensor, al ponerse en marcha, e ilusionada, salí corriendo a ver qué posición marcaba el indicador. La flecha luminosa señalaba hacia abajo, y noté un cosquilleo al presuponer que lo había llamado Adrián. Al poco cambió a la posición de subida, y se oyó el mecanismo moverse. Agudice el oído, y pude apreciar cómo pasaba por las plantas, y mi esperanza ascendió a la vez que el elevador. Cuando el sonido me indicó que solo le faltaba una para llegar a la mía, sentí que, por fin, se acababa mi espera. Obsesionada con el movimiento del ascensor, no caí en la cuenta que aún estaba sin arreglar, y que me contemplaría tal cual. Acto seguido, percibí la luz que desprendía la gavina, que empezaba a iluminar el hueco. Hasta que visualicé, por el rectángulo central del cristal de la puerta, el rostro de Adrián. Al verle mi corazón empezó a galopar en mi pecho, deseosa de encontrarme con él. Distinguí el sonido singular de la gavina cuando frenó en la planta, y después se abrió la puerta. Al verle aparecer, me tuve que apoyar en el marco de la entrada, porque me temblaban las piernas del nerviosismo. Él, caminó hacia mí sin prisas, con una sonrisa de sorpresa y dijo.

—Hola, Eva. —Yo estaba paralizada por la emoción, y le miré enmudecida, y cuando estuvo a un palmo, acercó su rostro para darme unos besos en las mejillas. En esa cercanía, no pude evitar mi reacción de abrazarme a él, por necesitar sentir su contacto, para relajar la tensión contenida durante horas. Creo que tuvo que sorprenderle mi eufórico comportamiento, no obstante, respondió como yo deseaba, ya que me apretó contra su cuerpo con ternura. Después de unos segundos, me susurró al oído.

—¿Te ha sucedido algo?

—No, solo que tenía muchas ganas de verte —le dije emocionada a punto de llorar.

—Siento no haber podido llamarte, he debido dejarme el móvil olvidado en mi apartamento —se justificó él.

—Lo sé… Te he llamado dos veces, y con el silencio del edificio, lo oí sonar en tu departamento. —Todo fue terminar la frase, y como si mis palabras lo hubiese emocionado, acercó su rostro para unir sus labios a los míos, y noté unos cosquilleos que erizaron todos los vellos de mi cuerpo. El beso fue tan reconfortante, tan dulce que olvidé los pensamientos de aquella espera. Al separarnos, le miré a los ojos, y tuve una sensación rara, como si ya hubiera vivido esa situación. Debió ser un déjà vu: porque visualicé una imagen en mi mente, de un hombre con un sombrero de ala ancha, de color claro, con la misma expresión de ojos que Adrián. Tras unos instantes de silencio, él me sorprendió cuando dijo.

—He estado pensando que podíamos cenar en casa. ¿Qué te parece la idea? —y repetí mentalmente, «¡en casa!». Lo dejo caer como si fuese habitual, y me sentí extraña, como si todo fuera parte de un sueño. Tenía tanto que saber de él, que sería perfecto el estar a solas sin que nadie nos interrumpiera, y respondí.

—No había considerado la idea de hacerlo aquí, y no he preparado nada, pero podemos pedirla por teléfono.

—No es necesario, ya lo tengo todo previsto en mi apartamento. Esta mañana, mi hija me ha ayudado a preparar una rica cena para dos. ¿Te apetece? —Consiguió sacarme una sonrisa con los gestos de su cara, y su forma tan sugerente de entonar su voz.

—Caballero, será un verdadero placer, acompañarle a degustar sus exquisitos manjares —respondí en tono jocoso.

—Señorita Eva, también lo será para mí —replicó sonriendo, y añadió muy cortés—. Dispongámonos pues.

—Me retiré un poco, y pude advertir que su vestimenta era informal, aunque para mí estaba muy guapo; con su camiseta de pico negra, y un pantalón vaquero gris claro. Fue cuando me di cuenta, que no estaba vestida para una cena tan especial.

—Pero antes déjame que me arregle —respondí avergonzada por mis ropas.

—No necesitas arreglarte nada, estás perfecta. Aprovechemos que ya estamos juntos, ven, acompáñame, te enseñaré mi apartamento. —Me sujetó de la mano, y con la otra con un gesto reverente, me indicó el camino. A penas había dado un paso, cuando me frené porque lo pensé mejor, y dije.

—Dame al menos un minuto para coger mis llaves, y cerrar mi puerta. —Me soltó, y añadió.

—De aquí no me moveré hasta que regreses.

—Por favor, mejor espérame en tu apartamento, serán solo unos minutos —le dije mientras entraba, mostrándole una sonrisa. Necesitaba tiempo para componerme, no podía perder el glamour, aunque respetaría su deseo de no cambiarme de ropas.

—Bien, como tú quieras, tomate el tiempo que necesites —dijo muy comprensivo, y cerró mi puerta para dejarme intimidad.

A toda máquina, como solo las chicas sabemos hacer, cuando un hombre nos interesa; me asee, maquille sin exceso, me arregle los cabellos, y por supuesto me puse la ropa interior de color violeta. Quince minutos más tarde ya estaba compuesta, me miré al espejo y reflexioné, «si le gusté con mis pintas, no lo cambiaré pero le daré un toque sensual». Me quité el sujetador, para que mi vestido tuviera un aire distinto, o eso pensé yo. Me rocié un poco de mi perfume favorito, y salí a pasos ligeros a su encuentro. Paré frente a su puerta, me estiré para relajarme, respiré profundo, y llamé con los nudillos, de la misma manera que lo hacía Javier, cuando tocaba mi puerta para que le reconociera. El rápido abrió, y me miró de arriba abajo, y dijo.

—Estás sublime, aunque no lo necesitabas. —Al abrir la puerta noté un sutil olor a flores silvestres, supuse que fue su hija la que se preocupó de ese detalle. Cuando cruzamos las miradas, note que había cambiado algo en él, pero no supe precisar que era.

—Gracias —respondí con una sonrisa, y di una vuelta con los pies de puntilla, como si tuviera puestos zapatos de tacón, y dije en tono provocador—. ¿Te gusto?

—Más que eso, me encantas, pero no te quedes ahí, pasa por favor —y se echó a un lado. Al entrar muy sutil me acerqué a él, casi le rocé, para que percibiera mi aroma. Fue entonces cuando me di cuenta del cambio que antes noté: porque sus cabellos estaban más oscuros al tenerlos mojados, y que los ojos le brillaba a la luz de aquel pasillo, además, olía muy bien a gel de baño, mezclado con la colonia, que para mí ya era conocida.

Me mostró su salón, que era muy sencillo, con pocos muebles, pero todos con muy buen gusto. Me fijé en la mesa donde supuse que cenaríamos, porque estaba dispuesta sin que faltara un detalle. Todo relucía a juego; incluso el jarrón rectangular de cristal azul transparente, que contenía rosas, y las dos velas bien distribuidas del mismo color que el jarrón. Adrián al verme absorta en la mesa dijo.

—Ha sido cosa de mi hija.

—Pues tiene muy buen gusto. ¿Se parece a ti, o a su madre?

—Creo que a ella, porque era muy refinada —respondió orgulloso. Claro que yo aprecié que su elegancia era difícil de superar. Observé los cuadros que tenía colgado, y para cambiar el ambiente que había creado mi pregunta sobre su mujer, curiosee chistosa.

—¿Son originales o copia?

—Por supuesto que son autenticos —confirmó en tono seco, que yo entendí como una broma irónica.

—¡Uf!, pues debes tener aquí una fortuna, porque reconozco uno de Rembrandt, llamado La tormenta en el mar, de no sé donde…

—Sí, de Galilea, pareces entender de arte —dijo sorprendido.

—Solo un poco —contesté, y asombrada indagué—. ¿¡Esa es…!, La mujer del abanico de Modigliani?

—Lo es, sí.

—¡Menuda colección!

—No está nada mal —dijo y añadió—. Soy un pintor frustrado —y cambió de conversación—. Que prefieres, ¿rioja o vino blanco?

—Blanco, pero solo un poco. ¿Te puedo acompañar a la cocina? —le pregunté, porque quería comprobar que se podía ver desde su ventana a la mía, ya que nunca antes tuve esa curiosidad.

—Estás en tu casa, por supuesto acompáñame. —Me la mostró, y aprecié que no se diferenciaba a penas de cuando vivía mi amiga Laura.

Él descorchó las dos botellas de vino, mientras lo hacía, observe en la encimera dos objetos que captaron toda mi atención, porque fueron fruto de mis fantasías. Al ofrecerme la copa, advirtió en mí, la mirada curiosa por aquellos objetos, y notó el rubor de mis mejillas.

—Pareces acalorada.

—¿Por qué lo dices?

—Porque tienes los cachetes colorados, tuve esa impresión —contestó sin dar importancia. Estiró la mano y los cogió, pensé que sería para guardarlos, pero insinuante me mostró el mortero, que aún tenía la etiqueta puesta, y comentó—. Lo compré con intenciones de usarlo en esta cena. Aquel comentario me puso nerviosa, y por acto reflejo respondí elevando un poco la voz, con un largo ¡no!, que después veloz, lo rectifiqué por un suavizado sí, al recapacitar que el mortero es de uso normal en la cocina. —Él se sonrió, al mismo tiempo que lo guardó en el cajón, y se explicó—. Tenía intención de utilizarlo para machacar un poco de ajo y perejil, y hacer una salsa, pero he comprobado que mi hija ya la había preparado. —Cerró el estilete con gesto habilidoso, sin dejar de mirarme, lo guardó en su bolsillo, y dijo entonando su voz un tanto lúgubre—. ¿Es la navaja la que te impresionó, o soy yo?

—Eres tú, sin duda —contesté inquieta, no por la broma, sino por el significado de la navaja. Una sensación extraña recorrió mi cuerpo, que provocó que mis pezones se endurecieran como si tuviera frío, y que a él, no le pasó desapercibido. Su mirada, creó en mí una sensación cálida, tanto que noté que empezaba a humedecerme. Para disimular mi turbación, levanté mi copa e hice un brindis, y él elevó la suya.

—Por una cena inolvidable.

—Gracias a ti, así será —dijo al mismo tiempo que acercó su copa. Después de dar un pequeño sorbo, me fijé en sus labios mojados por el vino, y recordé: aquel momento en mi apartamento, cuando me besó con desenfreno, y comenzamos a desnudarnos. El recuerdo me animó a cortarla distancia, pero antes intenté  aclarar los momentos, que los sentí vergonzosos.

—Hoy soy dueña de mis actos, y sé lo que quiero.

—También yo, no obstante, lo sé desde hace mucho tiempo —se insinuó, entonando su voz.

—Me he referido a mi estado de la última vez, que estuvimos a sola, porque la embriaguez nubló mi razón. Te estoy muy agradecida por tu comportamiento de aquella noche.

—A todos nos puede pasar, no tienes nada que agradecer —dijo sin darle importancia.

—Y yo, martirizándome estos días, creyendo que mi comportamiento te habría desilusionado —le expresé, buscando que me aclarara un poco más, sus sentimientos hacia mí.

—El pasado se quedó atrás, hay que vivir el presente, ya que en adelante nuestro futuro dependerá de nosotros —comentó. «¡Oh, Dios!, ¿me está proponiendo algo importante?, ¿o lo entendí mal?», pensé.

—Es verdad, nos puede pasar —repetí sus palabras y añadí—, pero todo tiene solución. —Satisfecha por sus respuestas, me centré en la parte que más me interesó de ellas—. ¿Qué es lo que quieres desde hace mucho tiempo? —Se quedó en silencio, y tras unos segundos respondió, mirándome fijo a los ojos.

—A ti.

—¿A mí?, pero si me conoces desde hace poco —le repliqué ilusionada.

—¿Qué es el tiempo…?, si no es algo efímero para mi corazón, tras encontrar mi sueño más deseado. —Su respuesta caló en lo más profundo de mi ser, consiguiendo que me emocionara. Su mirada sugerente en mis labios, y mis puntiagudos pezones, me hizo desear que me atrapara entre sus brazos, para que me comiera a besos. Segundos después, soltó su copa, e intuyendo lo que estaba pensando, me retiró la mía, y la dejó junto a la suya. Se acercó despacio con su mirada en mis labios, colocó sus manos en mi cintura, arrimó su rostro y unió su boca a la mía. Las ganas que tenía de volver a sentir sus jugosos labios, suscitó que mis ojos se cerraran, centrando toda mi atención en nuestro delicioso beso. Me dejé llevar por su lengua, que se movía en mi boca, provocándo en mí exquisitos escalofríos. A cada momento, la intensidad de las sensaciones se multiplicaron, no las podía dominar, ni tampoco quería. Hasta que se desbocaron mis instintos, dejando mi parte felina en libertad, y le sujeté con las uñas la camiseta por la zona de los hombros, para pegarlo a mí. Él hizo lo propio agarrándome con fuerza por mi cintura, apretándome contra su cuerpo, y sentí en mi pubis la dureza de su sexo. La libido generó la atmósfera perfecta entre los dos, la misma que desató mordidas suavizadas con dulces besos. Mezclamos nuestras salivas, las cuales degusté como si fuera el maná de la vida, que cuanto más bebía de su fuente, más alimentaba mi furor pasional. Sus besos serían, en adelante, la llave que abriría el contenido del volcán, que dormita en mi interior, para dejar escapar mis más ocultos instintos.

Cuando una de sus manos, acarició uno de mis pezones por encima de mi vestido, sentí el deseo de acariciar su miembro. Sus dedos, como tentáculos de pulpo, se ciñeron al volumen de mis pechos,  que en ocasiones pinzaban con delicadeza mis pezones. Eso me hizo sentir impulsos eléctricos, que recorrieron todo mi ser, provocando las primeras palpitaciones en mi vagina. Esas caricias me dieron la confianza necesaria, para que mis manos se deslizaran por su piel: e inquieta metí mis dedos por debajo de su camiseta, acaricié su espalda con el roce de mis uñas, y le demostré mi tendencia salvaje.

Su mano resbaló por mi cintura, hasta que llego a la cadera, a continuación la colocó en mi trasero, apretándome contra él. Y sentí entre el pubis y mi vientre, su duro impacto. Soltó mi glúteo para subir un poco mi vestido, y poder apretar con su gran mano mi cachete, por encima de la seda de mi braga. Parecía entusiasmado con mi trasero, pero no se quedó ahí, y siguió buscando con sus dedos, la línea elástica de la prenda, para después introducirlos. Una vez dentro, sentí el calor de su tacto, y eso me provoco ansias que se las transmití a través de mis labios, con un murmullo de gusto. Su mano muy traviesa, animada por el sonido de mi voz, se volvió impaciente, y recorrió un lateral de mi cadera, buscando mi vagina. Yo, abrí un poco mis piernas, y le facilité el camino. Al notar sus dedos en mi sexo, me brotó un silencioso bufido en su boca, a modo de agrado. Él colocó su mano abierta abarcando mi sexo, después sus mágicos dedos, se impregnaron de mi humedad. Y con delicados movimientos fue separando los labios, buscando mi dilatado clítoris. Luego, con suaves gestos, lo fue acariciando, intercalando sus dedos en ocasiones en el interior de mi sexo, para lubricarlo. Nuestro ardiente beso, y sus caricias en mi perla, hizo que perdiera el control. Hasta que, en un arrebato incontrolado, inicié la búsqueda de lo que deseaba. Cuando lo hallé, lo apreté como si me lo fueran a quitar, y muy posesiva pensé «es mío, solo mío» y gemí en su boca satisfecha. Nerviosa, la recorrí de un extremo al otro notándola inmensa, parecía que fuera a estallar en su pantalón.

Al acariciarle, percibí en mi boca por los movimientos de su lengua su excitación. Después sus dedos se sincronizaron al compás de mi mano. Ese juego provocó en ambos, que subiera la temperatura, y que nuestro beso ya no fuera suficiente. De repente cesó de acariciarme, e inconsciente buscó la parte baja del vestido, con intenciones de quitármelo. Al percibir que me lo subía, yo le ayudé elevando mis manos, y él sin dilación me lo quitó, dejándolo en la encimera. Se me quedo mirando y dijo muy sensual.

—Eres bellísima. —Sin perder un segundo, agarré su camiseta para quitársela, que casi se la arranco por el deseo de ver su cuerpo. Al ver su torso desnudo, y observar el tatuaje que tenía de la cruz ansada, a tres centímetros por encima de la aureola de su pecho izquierdo, me quede extrañada. Me dije, «la embriaguez del sábado, no me permitió apreciarla». Era como si fuera la llave de su corazón, que justo en el óvalo de la cruz, la piel la tenía blanquecina. Al contemplarla, tuve una especie de desvanecimiento durante unos segundo, provocado por el flash de una imagen en mi mente, que no supe comprender, no obstante esa sensación inoportuna, pasó con rapidez, y de súbito dije.

—¿Qué tienes que me vuelves loca? —Y me lancé a besar sus pechos, a lamerlo y morderlo con desesperación. Pero él, tras dejarme hacer unos minutos, se retiró un poco: y me rodeó con un brazo la espalda, con el otro por debajo de los muslos, me elevó, y me subió en la encimera. Ya acomodada, me miró, y me volvió a besar a ras de piel, para continuar con mis mejillas. Mientras sus manos acariciaban mis cabellos, sus labios se recrearon en mi cuello con delicados besos, hasta que llego a mi oreja, donde sentí el murmullo de su aliento. Mi cuerpo se derretía por mis entrepiernas con tantas sensaciones, pero aún me estremecí más, cuando escuché decir en mi oído en susurros…

—Te amo. —Esas palabras me sonaron a gloria bendita, y le sujeté el rostro para mirarle de frente. Él, sin parpadear, me observo con ojos tiernos y dijo.

—Te amo, desde que te vi por primera vez —y me emocioné tanto que se me saltaron las lágrimas.

—No me digas eso, que me haces llorar —le dije

—¿Por qué no quieres?

—Porque yo también estoy enamorada de ti, desde que te vi —y me abracé a él, con lágrimas de felicidad. Me sujeto el rostro, me miró esbozando una sonrisa, y lamió mis lágrimas. Tras hacerlo, besó mis labios y ambos nos fundimos con ternura, deleitándonos de ese amor. Sin darnos cuenta, la pasión volvió multiplicada por infinito, porque ya no había nada que nos retuviera. Le sujeté la cabeza, y en un revuelo de deseos le llevé hasta mis pechos.

Él los acarició primero con sus manos, yo, al sentir sus caricias, me acomodé sobre los muebles y me dejé llevar. Sus labios se posaron en uno de mis pezones, y noté su lengua lamerlo, después lo introdujo en su boca, y les dio lametones que lo hizo cimbrear. En ocasiones juntaba mis pechos, y mordía mis puntas, alternándolas unas tras otra. A cada instante necesitaba más, y como si me leyera la mente, bajó por mi vientre con besos hasta llegar a mi ombligo. Y yo, inconsciente, abrí mis piernas, esperando que siguiera. Él palpó con su barbilla mi pubis, y después por encima de la seda dio unos leves mordiscos, que a mí me hicieron sentir electrizantes hormigueos. Apartó a un lado mi braga, para dejar al descubierto mi sexo, y comenzó a acariciar con sus dedos mis labios, buscando la unión entre ellos. No le resultó difícil de encontrar, porque estaba tan receptiva, que se habría solo como una almeja al respirar, por las contracciones que tenía. Cuando sentí que sus labios tocaron mi pubis, y su lengua rozó mi prepucio, suspiré, y acto seguido se transformó en un suave gemido. Algo se activó en mí que despertó mis sentidos, incitando a mis ojos a cerrarse, y centrar mi atención en sus caricias.

La postura que tenía no era la más adecuada, para lo que me quería hacer, y le facilité el acceso colocando los talones sobre la encimera, y abrí mis piernas. Unos segundos más tarde, posicionó sus labios en mi clítoris, absorbiendo y soltando, y sentí que me desvanecía de gusto. Los gemidos brotaron al instante: hasta que de esas caricias surgieron arrebatos de deseos, que provocaron que mis manos se agarraran a sus pelos, para poder guiar a su cabeza. De esta manera le indiqué a su boca, el lugar y ritmo que estimulaba a mi perla del placer. Solo necesité unos pocos roces para sentir mi primer orgasmo, sin embargo, no se calmó mi sed, al contrario, se incrementó.

Aún le tenía sujeto con las manos por sus alborotados cabellos, y estaba tan fogosa, que tiré de ellos para atraerle hasta mis labios. Quería saborear la deliciosa mezcla de la unión de los fluidos, con provocadoras lamidas, que terminaron con nuestras lenguas enredadas, fuera de las bocas. Después me abracé a él, para que me ayudara a bajar de la encimera.

Una vez incorporada, le miré de frente con ojos de gata en celo, y deseosa de agarrar su miembro. Le volví a besar su rostro a flor de piel, mientras mis manos se deslizaban por su cuerpo con caricias, hasta que logré tocarlo. Lo mimé por encima del pantalón, al mismo tiempo que bajé por su cuello con suaves besos, para ir recorriendo el camino que me llevaría a tenerlo cerca de mi rostro. Cuando llegué, me acomodé de rodilla, y mis ojos se clavaron en su hermoso bulto. Sin poderme contener, baje la cremallera de su pantalón, metí la mano y la liberé de su estrecha prisión; sin embargo, al sacarla se me escapó balanceándose de abajo arriba. Aquella bonita visión me hizo sonreí, pero no la dejé zafarse por mucho tiempo, porque rápida la atrapé, y dije en voz baja. —¡No me huyas! —Al tenerla en mi mano, noté las palpitaciones de sus venas dilatadas, y al verla a la misma altura de mis labios, me sentí poderosa. La masajeé con lentitud, desde dentro hacia fuera, en varias ocasiones, y pude apreciar la lubricación incolora que fluía de su glande, dándole un aspecto brillante. Y con los movimientos de mis caricias, aquel líquido se convirtió en unas deliciosas lágrimas. Era el producto de su excitación por mí, que me tentaba provocándome el deseo de saborear su néctar. Acerqué mis labios en forma de morro a su miembro húmedo, lo besé con ternura, y a continuación, le prodigué unos suaves lametones alrededor de su hermosa cabeza. Quería deleitarme sin prisas, y la posicioné en mis labios para introducir la punta, que tal cual avanzaba en mi boca, se me habría casi al completo. Era exquisito palpar con mi lengua cada parte de su ariete, y tuve el deseo de sumergirla en lo más profundo, pero me controlé.

Aprecie que a cada instante, lo tenía más excitado, ya que empezó a acariciarme los cabellos, y que de vez en cuando mantenía el ritmo que yo marcaba con mis labios. Alterné las lamidas, con suaves mordiscos en su glande, y otras las profundicé en el interior. Hasta que, sin poderlo evitar, la introduje más adentro, como si quisiera tragármela, después al sacarla se la relamí. Repetí la acción en varias ocasiones, cambiando en cada una de ella la medida de penetración.

Él, muy apasionado por lo que sentía, tomó la iniciativa, sujetándome la cabeza, para empujarla lo más posible. A mí me encantó esa rabia ardiente que le provoqué; además, tener su miembro en mi garganta me excitaba, aunque no logre meterlo entero.

De repente él frenó sus movimientos, y lo retiró de mi boca. Acto seguido, me sujetó de los brazos para que me levantara, y cuando estuve frente a él, nos miramos, y sin mediar palabras se lanzó a besarme con vehemencia. Se inclinó un poco, y yo le seguí sin separar mi boca de la suya. Lo hizo para rodearme con sus brazos y elevarme un palmo del suelo, parecía como si mi peso no le afectara. Me abracé a su cuello y abrí mis piernas, que las entrelace a su cintura, y él dio unos paso hasta que mi espalda chocó contra la pared. Coloco una de sus manos en mis nalgas, sujetando así mi peso, y con los dedos de la otra apartó a un lado la tela de la braga. Me elevó un poco más, y posicionó la cabeza del ariete en mi vagina. Con suavidad me dejó caer, introduciendo unos centímetros de la misma, y después volvió a subirme, justo lo preciso para no sacarla, y repitió sus movimientos, sin llegar a introducirla al completo.

Era la primera vez que parte de su ser se unía al mío, y me sentí morir en cada suspiro de gusto. Sujeta a su cuello, en una de esas elevaciones, me dejé caer un poco más, con intenciones de sentir toda la penetración, y como si ambos nos hubiésemos puesto de acuerdo, él me dejo caer para que profundizara. Esa bajada provocó que mis gemidos regresaran, no obstante, en los siguientes movimientos se convirtieron en gritos. Su miembro llenaba todo mi interior, y perdí la noción del entorno en las sucesivas sacudidas, al unirse nuestros pubis, a la misma vez que chocaban sus testículos en mi ano. Mi cuerpo se movía en sus brazos como si fuera una muñeca, consiguiendo así que volviera a sentir varios orgasmos. El último de los placeres fue tan intenso, que mis gemidos, casi me dejan sin respirar.

Él notó como mi cuerpo se volvía flácido, y poco a poco desaceleró su ritmo hasta parar. A continuación me abrazó con ternura, y unos minutos después me miró con tanta dulzura, que no pude evitar besarle, con la misma pasión que antes de los orgasmos.

Mientras despegábamos los labios, muy despacio me fue bajando, separando un poco su cuerpo, hasta que me dejo en el suelo. Todo fue plantar los pies, él realizó unos movimientos de retroceso de su cadera, y se apartó de mí. Al sacar su miembro, por la diferencia de altura, vibró como el mástil de una catapulta, lo cual llamo mi atención. El ver los simpáticos balanceo me causaron risas, y me dije «aún está viva y coleando». Por instinto mi mano salió disparada para atraparla, y él se me quedo mirando como la pillaba, y ambos reímos a carcajadas.





Capítulo 13

Insaciables

Nunca imaginé que todo lo que había sucedido, pudiera pasar con tanta sencillez, y sin premeditación previa. Me sentí tan íntima, tan feliz que noté en mi interior, chispas como las que desprende la madera en el fuego, las mismas que despertaron las mariposas de mi estómago, para revolotear en mi corazón.

A continuación, se acercó y me alzó en sus brazos, yo me sujeté a su cuello, y en silencio salimos de la cocina. Al pasar por el salón, me orientó hacia el interruptor de la luz, y me preguntó.

—¿Puedes pulsarlo?

—Sí —. Al iluminarse la estancia, pude ver la mesa preparada, y me quede pensativa.

—¿Tienes hambre?, —preguntó al observar donde fijé la vista. Le miré a los ojos, después agaché la cabeza para ver su miembro y respondí.

—Sí, pero de ti. —Me sonrió, y siguió caminando. Flotaba como en una nube, sin que nada me preocupara, y pensé, «¿qué nueva sorpresas me esperaran?». Me llevó a su alcoba, la cual estaba iluminada, por la tenue luz que provenía del salón. Caminó hasta su lecho, y antes de soltarme me obsequió con un beso en los labios. Ya en la cama, noté por su suave tacto que las sábanas eran de seda, además, aprecié un sutil olor a perfume que me resultó conocido. La temperatura de la habitación era un poco calorosa, y Adrián, activó el climatizador de aire. Después se dirigió al interruptor de la luz: y encendió dos pequeños apliques, situados a cada extremo del cabecero, y los reguló con luz suave. Pude apreciar frente a la cama, una puerta corredera, cubierta con un gran espejo, que reflejaba mi cuerpo desnudo, y supuse que el interior sería su fondo de almario. En la mesita de noche de la derecha, justo en la zona de la cama, donde tengo la costumbre de dormir, aprecie un coqueto joyero: en forma ovalada, de color marfil, con la figura de un árbol semejante al baobab, aunque de tronco más estilizado, y sin hojas. Tenía una gran cantidad de ramas extendida, como manos con los dedos separados. Al verlo me llamó la atención, y tuve la impresión de que lo había visto antes, e imagine que tenía un mecanismo especial de apertura de sus cuatro puertas: dos más grandes rectangulares en el frente, y dos pequeñas ovaladas en los extremos, pero no llegue a resolver el misterio. La otra mesita de noche, tenía un jarrón pequeño de cristal transparente, de cuello muy largo, que contenía flores violetas. Retirada de la mesita, había un galán de noche, del que tenía muy bien colgadas la misma chaqueta, y el pantalón que usó el día del restaurante, además de algunas corbatas de distintos colores. Todo el entorno me pareció preparado para pecar, sin remordimiento y con amor.

Tendida en la cama, espere a que se acercara, sin perder detalle de todo lo que hacía, y sintiendo el deseo de abrazarle. Antes de aproximarse, cogió una de sus corbatas de color roja, sin dejar de mirarme. Después: caminó muy sensual hacia mí, al mismo tiempo que se quitó la goma de su cola, porque tenía sus cabellos algo revuelto, de cuando yo le sujete por la cabeza, y para ponérselo bien, pero al verle con su melena al aire le dije.

—Por favor, no te lo recojas. —Estaba tan guapo con su pelo suelto, que parecía un príncipe de cuento. Me causó morbo el imaginarme subida en su cuerpo, con su miembro dentro de mí, y yo sujeta a sus cabellos, para llevar las riendas de mi caballo.

—Como quieras —contestó y lo dejó tal cual. Se sentó a mi lado mirándome, con esos ojazos azules que desprendían chiribitas. Me sujetó la mano con la misma que tenía la corbata, mientras que con la otra acarició uno de mis pechos. Le agarré del pelo para atraerlo hasta mis labios, y sin ninguna resistencia los pegó. Adrián sin dejar de batir su lengua en mi boca, tomó mis manos y las llevó al cabecero de la cama, y las ató al metal dorado con la corbata. Cuando la cogió del perchero, no imaginé para qué la usaría, no obstante hizo lo que deseaba. Creo que el morbo de la lectura de aquella novela, aún seguía latente en mi memoria. Pensé «que me lo había leído de la mente, porque se estaba haciendo realidad mis fantasías».

A continuación se incorporó para dirigirse a la puerta, la que supuse que sería su fondo de almario, la abrió y encendió una luz que iluminó todo el interior. Pude ver que tenía un mueble lleno de zapatos, que me parecieron que eran de chicas. En la estantería de arriba, había cajas de sombreros, y aprecié una pamela de paja de estilo francés, con una cinta negra alrededor, que caía como adorno las dos puntas por fuera del ala. Al regresar, observe que traía una caja de zapatos, la cual destapó para mostrarme el contenido. Sacó una de las sandalias de color rojo: de tacón de aguja, con una estrecha cinta en la zona del empeine, y cubierta por el talón, que se abrochaba en el tobillo con una bonita hebilla.

—¿Eres fetichista?, —le pregunté.

—En este preciso momento, no. ¿Te gustan?

—Son muy sexi, sí.

—Las compré para ti hace tiempo. —El concepto del tiempo me dejo intrigada, pero no le pregunté cuando los adquirió, porque no quería convertir ese instante en un debate. Me asió un pie con delicadeza, lo mimó antes de ponérmelo, y lo abrochó a mi tobillo. Cuando me colocó los dos, se sentó cerca de mí para acariciar mi pelo, y dijo templando su voz.

—Tus cabellos negros acotan tu rostro, mostrando toda tu belleza. —Colocó su dedo índice en mis labios, los acarició de un extremo al otro, yo sin poderme resistir se lo lamí, y prosiguió—. Tus lascivos labios me instigan a saborearlo, más tus ojos verdes, deslumbran como los de una gata en la oscuridad, además, me seducen y despiertan mi libido. —Deslizó su dedo por mi barbilla, para continuar de recorrer mi cuerpo—. Tu piel bronceada, tersa, delicada como la de un bebé, me provoca. Tus senos ovalados: cuáles hermosos limones maduros, de aureolas marrones claras, coronados por cúspides erectas que esperan mis caricias. —Hizo una pausa para besarlos, reteniéndolo entre sus labios unos instantes. Después les prodigó unos generosos lametones, y siguió con su ruta descriptiva—. El piercing que adorna tu ombligo, me incita a saborear el aroma que desprende tu piel. —Bajó a mi piercing, para darle unos suaves latigazos con su lengua, y lo hizo cimbrear. Continuó deslizándose con sus labios por mi vientre, hasta que llegó a mi braga, la cual la bajó con lentitud, y me la quitó. Colocó su mano en mi sexo, y dijo—. Al contemplar tu pubis me atraganto con mi propia saliva: que en parte lo tienes rasurado, dejando ver una franja en forma de flecha, cuya punta se oculta entre tus muslos, indicando el lugar más secreto. —Yo abrí mis piernas, intrigada por sentir sus caricias, y él inclinó su cabeza, buscando a tienta entre besos el final de la punta de la flecha. Cuando llegó, hurgó con sus labios para abrirse paso en la piel que guarda mi clítoris, y me regaló unas soberbias lamidas, que me provocaron exquisitos cosquilleos. Acto seguido rastreó con su lengua, mis labios mayores para abrirlos, hasta que logró llegar a mi vagina. Se recreó unos instantes con su lengua, saboreando todo lo que encontraba, después acarició mi sexo con sus dedos, mientras decía—. Las curvas de tus caderas se prolongan serpenteantes: en perfecta armonía, hasta llegar a los tobillos, donde las hebillas de los zapatos de tacón de aguja, se abrochan, aumentando la sensación de que se alargan tus piernas.

—Al recorrer mis muslos, sentí su tacto húmedo por el fluido de mi vagina, hasta que llegó a mis pies. Una vez allí, noté la suavidad de sus labios en cada uno de mis dedos. Sin prisas, hizo el camino de regreso, escuchándose solo el sonido de sus labios. Los roces en mi piel, y su cálido aliento, exaltó todos los poros de mi cuerpo. Lentos, sus labios regresaron a mis pezones, a los cuales los castigó con severas lamidas, que los alternó con moderados mordiscos. Entre sus palabras y sus caricias, me tenía hipnotizada, y preparada para cualquier fantasía que él me indujera.

De repente cesó de lamer, le miré, y le vi de pie frente a mí. Metió su mano en el bolsillo, sacó el estilete, lo abrió, y al hacerlo la hoja de acero brilló. Mi mirada se dividió entre el metal y su pene, que asomaba por la portañuela de su pantalón, erguido y poderoso. Aquella escena me era en parte familiar, porque la relacioné con la novela, y con dulzura quise aclarar.

—¿Me harás daño?

—No, mi intención es otra. —Observé su mirada que la percibí muy ardiente, y con voz autoritaria le repliqué.

—Desvístete, quiero verte desnudo. —Él obedeció al instante quitándose el pantalón, y comprobé que debajo no tenía puesta ropa interior. Caminó hacia mí con la navaja en la mano, muy seguro de sí mismo, aunque mi mirada se centró en su miembro, porque se balanceaba. Sentí unos deseo incontrolable de agarrar su mástil, pero las ataduras de mis manos no me lo permitieron.

Abrió sus piernas para subirse en mi cuerpo, y se arrodilló sin dejar caer su peso. Después, con su mirada clavada en mis ojos, pasó la hoja de la navaja por su lengua, a continuación la cercó a mis pechos para rozarlo con la punta. Ese juego lo juzgué arriesgado, sin embargo, esa situación me provocó morbo. La excitación se mezcló con el peligro, era algo que parecía que ya había vivido, aunque no recordé en qué momento. Tuve que cerrar los ojos y confiar en él, de otra manera hubiese gritado. Poco después acercó su navaja a mi cuello, donde sentí la hoja deslizarse, y un instante más tarde tuve la sensación, de que un líquido caliente bajaba hacia mis pechos. Acto seguido noté que unas gotas cálidas caían en mis labios. Abrí los ojos asustada, considerando que sería sangre. Clavé la vista en la punta del estilete, y comprendí cual había sido su juego, porque el líquido que supuse que era mi propia sangre, no era más que su saliva. Le miré un instante, y algo nació de mi interior muy salvaje, que me llevó a elevarme con la furia de un animal para besarle, creo que fue eso lo que quería provocar con su juego. Pero la pasión se volvió ímpetu, y le mordí el labio. La sangre brotó al instante, y el sabor de su boca cambió, pero él, no se quejó. Alarmada por lo que había hecho, me retire para comprobar su herida, y vi que los tenía impregnado de sangre, pero él ni siquiera se pasó la lengua por la mordida, dejando que goteara en mis labios.

En ese instante mi mente visualizó una escena, donde vi a Adrián con la mirada perdida, y con su camisa mojada en sangre. Sentí un tremendo dolor en mi corazón, por ese flash que gracias a Dios, rápido desapareció. Me alivié al ver que él estaba bien, que solo era una pequeña herida, provocada por la pasión que el mismo me incitó. Sin embargo, todo lo que sucedió creó una atmósfera ardiente, que para mí cambió en adelante la forma de vivir el sexo. Al volver a notar el goteo de la sangre en mis labios, me relamí con gesto seductor; para después buscar su boca y secarla con lamidas, que rápido se convirtieron en un beso rabioso, con mordidas más controladas.

Muy excitada abrí mis piernas, esperando que él se colocara entre ellas, y Adrián se cuadró hasta centrar su cuerpo. Advertí como el glande rastreaba erecto en mi sexo, y moví un poco mis caderas para ayudarle a encontrar la diana. Cuando la halló, la introdujo unos centímetros, los cuales me hicieron resoplar en su boca de inquietud, por el deseo de sentirla toda dentro. Y durante unos minutos se movió sin llegar a introducirla entera. Para mí era un deleite tenerlo en la puerta de mi sexo, y a la vez un sufrimiento. Deseosa a veces movía mis caderas intentando avanzar, para sentir algo más su miembro. En algunas ocasiones, cuando sincronizábamos me penetraba un poco más, y que al hacerlo, creí oír el crujido de nuestro sexo, al rozar las pieles abriéndose paso. Hasta que se adentró en lo más profundo, y se quedó parado unos instantes.

Me sentía tan ardiente, al notar como se llenaba mi vagina, e impulsiva elevé mi cabeza, para volverle a besar, relamiendo sus fluidos como una gatita sometida. Cuando inicio el retroceso, la sacó casi fuera de mi vagina, para después volver a introducirla como antes. Yo quería más, pero él me tenía a su merced, controlando su delicioso juego. Estaba tan ardiente que empecé a notar los hormigueos, que anuncian la llegada del placer. Adrián parecía entender muy bien, el lenguaje de mi cuerpo, porque volvió a introducirla hasta el fondo, o eso pensé yo. Cuando consideré que había terminado de penetrarme, de repente sentí, como con un movimiento salvaje me la introdujo hasta el final. Aquello provocó que lanzara un tremendo gemido, por tan vigorosa pasión, que doblego mi cuerpo a su capricho. A partir de ahí, todos los movimientos se volvieron más salvajes. Una tras otra, las embestidas lograron que los hormigueos se convirtieran en placer, hasta que me quede sin fuerza, lánguida casi inconsciente por los orgasmos. Cuando reaccione de mi estado, le pedí que me soltara de mis deseadas ataduras, para tomar la iniciativa.

Al liberarme estiré mis manos, y por accidente golpeé el joyero, que se cayó al suelo, y Adrián, sin darle importancia dijo.

—No te preocupes, no ha pasado nada.

Le saqué de entre mis piernas para levantarme a recoger el joyero, y cuando lo tuve en mis manos, por casualidad giré el árbol hacia un lado, y este abrió la puerta rectangular de abajo. Aunque no sé por qué, no me sorprendió ver ese hecho, ni tampoco lo que contenía, no obstante, se lo comenté como si para mí fuese una sorpresa.

—¡Vaya!, encontré tu secreto, aquí guardas tus preservativos.

—Es bueno tener algunos como protección de enfermedades, o posibles embarazos —me aclaro.

—Pues conmigo se te ha olvidado protegerte —le reclamé, y él se justificó.

—Todo surgió tan rápido que no lo pensé, te pido disculpas. Aunque creo que sabes, que me he retenido para no hacerlo dentro de ti. Por lo demás estoy sano, no te preocupes. —«Yo tampoco caí en ese detalle», me dije, y respondí usando parte de sus palabras.

—También estoy sana, así pues, no nos preocupemos —y solté una carcajada.

—Imagino que lo estás, no me inquietaré —respondió sumándose a mis risas.

Cogí del interior un preservativo, del cual corté el envoltorio con los dientes, y lo saqué. Me arrodillé en la cama, le puse la mano en el pecho justo donde tenía el tatuaje, para que se relajara y le dije muy autoritaria.

—Ahora me dejarás hacer a mí, no te muevas y siénteme. —Me miro, y asintió con un parpadeo. Sujeté su falo, y comencé despacio a masajearlo de abajo arriba, el cual lo tenía muy dilatado, amoratado, mostrando así la plenitud de su exaltación sexual. Apreté con fuerza su miembro, casi al punto de estrangular su riego sanguíneo, para notar en sus venas el latido de su corazón. Agaché la cabeza y lo llevé a mis labios, los cuales los apreté un poco, estrechando así lo más posible la entrada. Deseaba notar los crujidos de su piel retráctil, al deslizarse en mi boca, como la percibí cuando él me penetró. Con Lentitud fui forzando su ariete en mis labios, porque quería hacerle creer que era mi vagina cerrada, hasta que la punta toco en mi garganta. Repetí en barias ocasiones la misma presión en cada movimiento, los cuales incitaron a su cuerpo a moverse inquieto. Fui bajando la tensión de mis labios, para hacerle gozar despacio y controlar en lo posible su eyaculación. Me centré en su glande, con chupetones y lamidas, y cuando menos lo esperó la introduje de súbito toda en mi boca. Él sin poderlo evitar me sujetó la cabeza, para profundizar y manejar mis movimientos. Estaba consiguiendo mi objetivo de sacar su parte más salvaje, y eso me hacía sentir dominadora. Me retiré un momento y coloqué el preservativo en mis labios, y cuando conseguí adaptarlo, regrese a su pene para colocárselo. Jamás imagine que pondría alguna vez un preservativo con la boca, y me quede sorprendida con la facilidad que lo conseguí. Al terminar le cogí de la mano con autoridad, para que se repusiera. Me posicioné de espaldas a él, me sujeté al metal del cabecero, e hinqué las rodillas en la cama; mostrándole mis nalgas, y abrí las piernas esperando que él me poseyera. A los pocos segundos, note como sus manos se posaron en mi trasero, para después bajar hasta mi vulva vaginal, mientras sus labios recorrían mis nalgas con besos silenciosos. Sin prisas, pero sin pausas, sus dedos encontraron mi camino húmedo, con roces deliciosos de un extremo al otro. Aquellos movimientos me tenían paralizada, y expectante por lo que acontecería. Los besos en mi trasero se alternaron con suaves mordidas, para después bajar lento hasta la vagina. Cuando llegó, la abrió e introdujo su lengua, y acarició con la punta mi perla del placer, provocándome nuevos escalofríos electrizantes. Mi cuerpo renació ardiente, al sentir absorber con sus labios mi clítoris. No obstante, no insistió lo suficiente para dejarme disfrutar de un nuevo orgasmo, pensé «que quería hacerme desear el placer, o volverme loca de deseos». Retiro sus labios de mi vagina, y con la lengua lamió desde mi perla, hasta llegar a mi ano, donde se recreó unos minuto, jugueteando con su punta húmeda. Esa sensación para mí era extraña, ya que nunca permití a nadie que lo tocara por el pudor que sentía. Me retiré porque no quería que continuara, pero él insistió, y como no me desagradó, al contrario, era algo nuevo que me estaba excitando, y se lo consentí. Cuando colocó la punta de su lengua, en la oscuridad de mi trasero, me deje llevar por el ardor, e incluso le animé con leves empujones para que la introdujera. Todas esas delicatesse generaron en mí, vergonzosas fantasías que, parecía que él, me las iba a hacer realidad. Dejó de lamer, y se posicionó detrás, después preguntó.

—¿Dulce, o…? —Inconsciente, respondí como si supiera la palabra que seguía, y la pronuncié a la vez que él.

—… Sabroso —dije veloz, deseosa por dejarme hacer lo que significaba su propuesta. En esos momentos no quise indagar como podía saber lo que él me preguntó, y pensé, «que sería porque estábamos tan conectados, que hasta nuestras mentes se coordinaban al milímetro».

Con el amor que me tomó, y todo lo que derivó de esos momentos, me hizo sentir como si nos conociéramos desde siempre. No solo fue placer lo que sentimos, además, estoy segura de que nuestras almas se unieron como una sola. Exhaustos nos detuvimos, y aproveché para colocarme encima de él, y me recosté en su pecho.  Durante largo tiempo permanecimos en esa postura, regalándonos besos tiernos, hasta que logramos hallar la paz, en aquella tormenta de pasión.





Capítulo 14

Fin de semana inolvidable

Todo estaba en silencio hasta que mi estómago rugió como un león, y musité.

—¿Adrián?

—¿Qué?

—¿El sexo no te ha dado apetito?

—Bastante, sí, ¿preparo la cena?

—Sí, por favor, tengo mucha hambre, me comería en estos momentos un elefante crudo. ¿Qué tenemos de cena?

—Un elefante crudo.

—No seas necio, ¿dime que habéis hecho?

—Un variado del mar compuesto de cigalas; filetes de salmón, gambas blancas de Huelva y ricas ostras.

—¡Qué bueno…!, me lo comeré todo —dije en tono sabroso.

—¿Te gusta la salsa alioli?

—¡Sí!, —le respondí contenta. —Él hizo gesto de levantarse para ir a la cocina, pero me quede agarrada a su cuello, y no le deje que se incorporara, y dijo.

—Si no me sueltas no podré servirte tu elefante.

—Estoy muy feliz, y no quiero que te despegues de mí.

—¿Pero tienes hambre, o no?

—No, bueno, sí, no, sí, no sé…

—Anda, déjame levantar, solo tardaré unos minutos.

—Vale, pero quiero ayudarte, ¿ok?

—Bien te dejaré un delantal para que no te manches —dijo sonriendo.

—De acuerdo, si tú te pones otro…, —contesté burlona—. Porque debes estar muy sexi con el delantal, con el trasero al aire.

—Te daré ese gusto, si no te pitorreas de mí.

—Prometo que no lo haré —dije con una sonrisa, sabiendo que no cumpliría.

Me quedé en la cama durante el tiempo que tardó en traerme el delantal, cuando llegó, él ya lucía el suyo: era negro, con un dibujo de un gorro tubular de chef, en la zona del pecho color blanco. Le pedí que me mostrara su apariencia de cocinero, pero evadió mi petición, y dijo.

—Disculpa mi tardanza, necesité asearme antes de ponerme con la cena.

—Me enseñó el delantal que traía para mí, y cuando lo vi, me quede asombrada, ya que era idéntico al que yo uso en mi cocina.

—¿No me digas que has ido a mi casa por el delantal?

—Pues no, este lo tenía guardado, ¿por qué lo dices?

—Porque tengo uno igual. Recuerdo que cuando lo compré, la dependienta me aseguró que era original, pero ya veo que no.

—¿La chica de la tienda era pelirroja?, —indagó Adrián

—Lo era, ¡sí!, —respondí impresionada.

—Pues ella a mí me dijo lo mismo.

—Vaya, nos engañó a los dos, qué buena vendedora es. De todas maneras lo hubiese comprado, porque me gustó.

Tengo curiosidad por saber, ¿cómo es que te llamó la atención un delantal de mujer, estampado con colores violetas y con un lazo en la cintura?

—Bueno, yo no lo elegí, fue una chica que, al parecer, tiene el mismo gusto que tú.

—Extrañas coincidencias —comenté, pero no le di mayor importancia, no quería convertir ese momento en un interrogatorio policial, o que pensara que soy celosa—. Creo que antes de acompañarte a la cocina, me asearé igual que tú has hecho.

—Como quieras, haya te esperaré.

Cuando llegué, me tenía preparada una copa de vino, la cual me ofreció. Estaba tan sedienta, que no me di cuenta de su intención de hacer un brindis, y me lo bebí de un trago.

—¡He!, que no me has dado tiempo a brindar, ¿tenías sed verdad?

—Disculpa, vi tan apetecible el vino, que no pude evitar beberlo, ¿me pones un poco más?

—¿Pero esta vez esperarás? —Asentí con la cabeza mostrando carita de niña inocente, como si nunca hubiera roto un plato, y dijo.

—Por la mujer más maravillosa que jamás he conocido. —Antes de chocar las copas le repliqué.

—Quiero también hacer el mío, por favor, gírate. —Él sin pensarlo dos veces dio una vuelta, y después con una sonrisa burlona comenté.

—Por el culito más lindo que jamás he visto.

—Me has engañado listilla —y mis risas brotaron a carcajadas al ver el rubor de sus mejillas—. ¿Ya has conseguido lo que querías?, ¡señorita juguetona!

—Sí sí, —respondí sin dejar de reír. Roce mi copa contra la suya, y añadí mirándole fija a los ojos—. Bebamos de esta felicidad, sin dejar ni una gota. —Apuramos las copas, después él me regaló un cariñoso beso. A continuación me subió a la encimera y dijo.

—Sé obediente y quédate ahí quietecita.

—A sus órdenes mi general —respondí alzando mi mano a modo de saludo militar. Porque recordé el estribillo de una canción antigua de Las Chicas del Can, titulada Mi General, y se la canté con gestos un poco payaso, ajustados a la letra—.

¡Ay!, usted me ha vencido,

me rindo me rindo,

su víctima está contenta,

mande usted mi general.

—Y le saqué unas carcajadas, después dijo.

—No has cambiado…, eres una chica muy ingeniosa.

—¡Ah!, ¿pero ya me conocías?

—Digamos que te he intuido, y no me he equivocado. —Y se dispuso a sacar del refrigerador, unas bandejas de mariscos que estaban muy bien dispuestas. Me quedé mirando, deseosa de empezar a comer, sin esperar a sentarnos en la mesa, cuando él Agregó. —Si te apetece puedes probar, mientras pongo la plancha y hago el salmón. —Me acercó las bandejas, y otra vacía para echar las carcazas de los crustáceos.

—¿Te molestarás, si cenamos aquí?, me apetece hacer una comida informal —le dije y agregué—, porque me siento muy a gusto en tu cocina.

—Como quieras, estás en tu casa. —Mientras los filetes se hacían, me acercó un cuenco que contenía salsa alioli.

—¡Oh!, mi salsa favorita.

—Lo sé.

—¿Cómo sabías que es mi preferida?

—Creo recordar que lo dijiste en la cama.

—Qué raro, no lo recuerdo. Bueno, lo importante es que has acertado de lleno. —Adrián se volvió a poner un poco más de vino, y se sentó frente a mí, en un taburete.

¿Te gusta con limón? —Le pregunté mientras cogía una ostra.

—Con unas gotas —me aclaró, y le puse un par de lágrimas, después se lo acerqué a la boca. Me miró con gesto muy sensual, sacó la punta de su lengua y le dio un leve lametón, y a continuación dijo.

—Está perfecta. —Abrió la boca y la despegó de la concha con los dientes y antes de masticarla, la paladeo, e hizo el típico ruido de placer cuando algo nos gusta, aunque fue muy exagerado.

—Si vuelves hacer ese sonido de gusto con la ostra, no te daré ninguna más.

—¿Por qué lo dices?

Porque me pones celosa. —Tuvo que colocar su mano en la boca para que no se le saliera la comida, ya que le dio un ataque de risa.

Al poco terminó de hacer los filetes, y comenzamos a cenar entre bromas. Aunque mi mente recordó muchos detalles que habían sucedido que, a mi parecer, eran un tanto extraños, y durante la conversación quise saber cuál era su opinión.

—¿Crees en la parapsicología? —Adrián, sonriendo, contestó pensando que aún seguía de guasa.

—¿Tú das crédito a los Reyes Magos?, o ¿lo estás preguntando en serio?

—No es ninguna broma. Quiero comentarte algo que me ha venido sucediendo, un poco antes de conocerte.

—¿Qué es eso que te ha pasado qué lo relacionas con lo paranormal?

—Antes de hablarte de esos fenómenos, quiero comentarte: que mi abuela era vidente y podía vaticinar acontecimientos. Ella me dijo que ese don, no lo tenía desde pequeña, que lo adquirió a consecuencia de un accidente, cuando se cayó del caballo y se golpeó en la cabeza. Vivía en el pueblo del Saucejo. Supongo que sabrás que es un lugar muy pequeño con pocos habitantes. Pues allí tenía unas tierras donde criaba caballos. Me comentó: hace diez años antes de fallecer que yo tendría ese mismo don. Me habló de que conocería a un hombre mayor, y que con él ocurrirían cosas muy extrañas, para ella claro, pero que serían maravillosas, y que con él encontraría la felicidad. Si te digo la verdad, yo nunca la creí, pensé que eran desvaríos de la edad, hasta hace bien poco, que tuve un pequeño acídente, del cual salí indemne, pero algo me hizo ver la vida de otra manera.

—Interesante historia —comentó, y añadió—. No conozco ese pueblo, es la primera vez que escucho su nombre.

—No me extraña, porque es tan pequeño que apenas se distingue en el mapa de Sevilla, está a ciento ocho kilómetros de la capital.

—¿Cuéntame, que te ha estado sucediendo?

—Pues cuando nos encontramos hace unas semanas, al verte tuve la impresión como si ya nos conociéramos.

—¡Ah, ya!, a mí me pasó lo mismo contigo, ¿seré también vidente?

—No te burles, o no continuaré.

—Ok.

—Esta tarde, cuando me abrazaste, me llegó una visión de alguien que se parecía ti, con un sombrero de ala ancha de color claro.

—Tengo uno muy semejante en la oficina, la próxima vez lo traeré, a ver si es el mismo y vamos atando cavos.

—Sí, porque hay más, como lo que sucedió estando en tu cama: que me fijé en el joyero, el que golpee más tarde y se cayó. Pues cuando lo recogí, inconsciente, giré un poco el tronco del árbol a la izquierda, segura de lo que sucedería, además antes de que se abriera el compartimento, ya imaginé el contenido.

—Eso sí que es muy extraño —dijo asombrado—, porque no todo el mundo conseguiría abrir sus departamentos con facilidad, como tú lo has hecho, y mucho meno saber que contenía. ¿Te atrevería abrirlos y adivinar que contiene cada cajón?

—Puedo intentarlo, no sé si lo conseguiré. —Se levantó para traerlo, y al poco regresó sonriendo, me lo entregó y dijo.

—A ver mi bella brujita, inténtalo. —Lo sujeté con ambas manos, cerré los ojos al mismo tiempo que trasteé la forma del joyero, y al poco mi mente comenzó a ver imágenes de los interiores. Los departamentos de los extremos curvos estaban vacío, pero el de arriba rectangular, contenía tres joyas, aunque no pude apreciar de qué tipo eran, y decidida, abrí los ojos y respondí.

—Creo saber qué hay en cada uno de los cajones.

—A ver sorpréndeme, intenta abrirlos por orden.

—En el departamento curvo de mi derecha —le señalé con el dedo y respondí—, no hay nada. —Sujete el tronco del árbol, lo hundí un par de milímetros, y lo giré un cuarto de vuelta a la derecha, y este se abrió, mostrando que estaba vacío.

—Eso es muy fácil de adivinar, porque el joyero es nuevo…, a ver continúa.

—El cajón de la izquierda tampoco tiene nada —dije muy segura. Coloqué el tronco en su posición original, y repetí el mismo movimiento, lo hundí como antes, y lo giré a la izquierda. El cajón se abrió, mostrando que contenía un papel muy bien doblado. Me miro sonriendo y comentó.

—Casi has acertado, si no fuera por el papel, supongo que lo confundiste con el fondo. Te diré, que en él, hay algo escrito más importante que todo lo que contiene el resto del joyero. —Fui a cogerlo, no obstante él no me dejó y añadió—. ¿Podrías visualizar lo que está escrito? —Lo intenté, sin embargo, no conseguí ver nada, y respondí.

—No puedo.

—Entonces lo dejaremos para otro momento, cuando desarrolles un poco más tus dotes adivinatorias. De momento vas bien encaminada, solo te queda el cajón de arriba.

—En ese departamento hay tres joyas, aunque no sé especificar como son —le vaticiné, y volví a la posición de origen del árbol, pero esta vez lo giré sin hundirlo, hacia la derecha, y este se abrió. En efecto, había tres piezas, las cuales distinguí al instante: eran un juego de pendientes y un dólar de plata, seccionado a la mitad con un corte irregular. Cada parte tenía un agujero con un eslabón, engarzado en una cadena.

—Vaya, me estás dando un poco de miedo, me temo que no podre tener secretos contigo —se expresó sorprendido.

—Ya sabes, eh…, —respondí en plan de advertencia, apuntándole con el dedo y balanceando la mano de arriba abajo, y añadí—…, ¡cuidado conmigo!, ¿ok?

—Bien, tomo nota —respondió muy solemne, y continué comentándole.

—Pero lo que más me impresionó, fue la imagen que vi en la cama tras ver tu sangre en tus labios. Creo que es una premonición, que quisiera que nunca sucediera.

—¿Cómo fue?

—Prefiero no recordarla.

—Pero si hay alguna forma de prevenir, opino que es contándola —dijo intrigado.

—Puede que tengas razón, te la explicaré. Cuando vi tu sangre: me vino una escena a la mente, donde tenías una camisa blanca, toda impregnada de rojo, tu cuerpo estaba rígido, y con los ojos abiertos. Me sentí morir en ese instante, y deseé borrar de mi cabeza esas imágenes.

—Esto me ha recordado, a una de las obras de Goya llamada, El 3 de mayo de 1808 en Madrid, y también conocida como El fusilamiento —me comentó él.

—¿Por qué te recordó a esa pintura?

—Por el dolor que me has transmitido al comentarme tu visión, que fue semejante al que yo he experimenté, la primera vez que contemplé ese cuadro.

—Entiendo tu sensibilidad, no obstante, para mí fue más directa esa sensación dolorosa, porque eras tú quien sangrabas.

—Comprendo esa diferencia. Mi profesión no está exenta de peligro, porque en mi trabajo trato con obras de artes muy valiosas. Cabe la posibilidad, de que intenten robarlas, y pueda suceder algo semejante. Hace cuatro meses, estuve trabajando en esa obra de goya, quizás por eso se me vino a la mente. Pero de que tienes un don, no me quedan dudas, y tengo curiosidad por saberlo todo, porque me has dejado patidifuso, o mejor dicho patitieso —comentó sonriendo con doble intención.

—En estos momentos no recuerdo nada más. Espero que te cuides, y no te dejes asesinar por unos valiosos lienzos. —Nos reímos juntos, después respondió.

—Tomaré nota. —Acto seguido se levantó, se quitó el delantal, se acercó y me besó en los labios a ras de piel, y dijo entonando su vos muy persuasivo—. Revolotean en mi mente, tentaciones que codicio saciar con tu cuerpo. Deseo mojarme en ti, y morir en tus gemidos, para después renacer en tus labios, como un solo ser, porque me tienes loquito por tus huesos. —Me bajó de la encimera, y nos volvimos a besar, pero en esta ocasión con más ímpetu. Mientras lo hacía, fue deshaciendo los lazos de mi delantal, hasta que se cayó al suelo. La pasión volvió con el contacto de nuestras pieles, y sin dejar de besarnos, salimos de la cocina con el nerviosismo ardiente, de llegar lo antes posible a la cama. Una vez allí, se desató la tormenta imparable, que me permitió realizar mi fantasía de galopar en mi caballo, sujeta por la rienda de sus cabellos, como una amazona insaciable. Me sentí poderosa, al ver sus ojos abstraídos, expresando la lujuria que le estaba provocando. Hasta que noté que su fluido caliente, me golpeó en lo más profundo. Esa excitante sensación, me llevo a convulsiones de placer, que pude sincronizar con la fuente que me inundó. Fue maravilloso estar tan compenetrado, tan feliz, que parecía que se me salía el corazón del pecho.

El resto del fin de semana, lo vivimos jugueteando con nuestras fantasías, como dos adolescentes. Casi no dormimos en esos días, todo era comer para reponer fuerza, y después continuar amándonos. Parecíamos unos recién casados, en una habitación de hotel de luna de miel, solo nos faltó poner un letrero en la puerta que dijera, “No molestar”.

El lunes me desperté, al notar que Adrián, no se encontraba en la cama y al percibir el rico olor a café recién hecho. Me sentí exquisitamente dolorida, como si hubiese estado haciendo una actividad atlética, sin estar acostumbrada. Sin embargo, feliz, deseosa de ver a mi chico, y darle unos besos de buenos días. Me levanté, y fui siguiendo el rastro de olor, hasta que llegue a la cocina.

Cuando lo vi me sentí algo decepcionada, porque lo encontré vestido y preparado para salir a la calle. Él, al verme se acercó, me abrazo y me dio unos besos en los labios, tras hacerlo dijo.

—Buenos días, mi bella durmiente, te estaba preparando un rico desayuno con tu leche preferida.

—¿Dónde vas tan temprano, y tan guapo?, —dije un tanto refunfuñona.

—Aunque no lo creas, hoy es lunes, y he de entrevistarme con un cliente en Marbella. Tengo media hora para desayunar contigo.

—Lo siento, me has cogido de sorpresa, no pensé que el tiempo se había pasado tan rápido, me figuré que aun era fin de semana. ¿Qué tonta verdad?, buenos días, mi bello amor.  —le dije un poco avergonzada por mi actitud. Me abracé a él con fuerza, como si aquello que habíamos vivido, fuese un sueño y que cuando él se marchara, todo se desvanecería.

—Desayunaremos en el salón, ya lo tengo a punto —dijo mirándome a los ojos, en los que denoté cierta tristeza, acto seguido me volvió a besar. Desayunando, me comentó un poco su entrevista de trabajo, y el tiempo que estaría de viaje, y me preguntó—. ¿Puedes tomarte unos días de vacaciones?, y venir conmigo, si lo deseas. —Me hizo muy feliz su propuesta, de buenas ganas lo hubiese dejado todo para irme con él, pero eso era imposible, y le comenté.

—Me gustaría acompañarte, pero tengo mucho trabajo, además con cierta urgencia. Regresé de vacaciones poco antes de conocerte, no creo que mi jefe me permita ampliarlas, en tan corto espacio de tiempo.

— Suelo ser muy persuasivo, si quieres hablo con él, seguro que no me lo negaría. —Sonreí por su ocurrencia, y respondí.

—Estoy convencida de que lo conseguirías, no obstante, soy muy responsable y sé que eso no sería lo adecuado.

—Vale, como quieras, pero que sepas que lo dije en serio.

Me levanté y me dirigí hasta él, me hice un sitio acomodándome en sus piernas, y le abracé, porque necesitaba sentir su calor, su olor, su tacto…, para poder retenerlo en mi memoria hasta que volviéramos a encontrarnos.

Había una pequeña caja en cima de la mesa, y él la cogió, la abrió y dijo al mismo tiempo que sacó unas llaves de su interior.

—Me gustaría a mi regreso, encontrarte aquí tal cual estás —y me las puso en la mano, y añadió—. Esta es tu casa, la nuestra. — Me salieron unas lágrimas de emoción al sentir la calidez de sus palabras, y apreté en mi mano las llaves, sin dejar de abrazarle.

Hice acto de conciencia y me dije «No me pondré triste cuando se marche, lo despediré como si fuera a regresar a mediodía, sin darle mayor importancia».

La media hora se esfumó veloz, llego el momento de la despedida, le acompañé a la puerta y antes de salir le dije.

—Estaremos en contacto. —Nos dimos un último beso, que a mí me supo a poco, pero debía dejarlo marchar, y no insistí más.

Cuando cerré la puerta y contemplé su apartamento, me pareció frío, pero lleno de esperanza. Me preparé un café, y me senté mirando a mi cocina, y pensé…«Estamos tan cerca, solo nos separa una pared, me siento tan completa con él…, que no me importaría derribarla ahora mismo».

Una vez que arreglé el apartamento, decidí trasladar mis útiles de trabajo, para disponerme a mi labor en mi nueva casa, en resumidas cuentas, solo necesitaba un ordenador y mis manuscritos en cualquier formato. De pronto se me vino una idea a la mente y dije.

—¡Qué lela he sido!, si puedo trabajar en su casa, también podría hacerlo en cualquier lugar, ¿por qué no lo he reflexionado antes? Ya es tarde, aunque la próxima vez, no se me escapara el tren.

A mediodía hice una pausa para llamar a Javier, y saber que tal se encontraba, de paso contarle todo lo que me había sucedido. Pero cuando fui a marcar su número, tuve la tremenda tentación de escuchar la voz de Adrián, aunque me contuve, porque no quería convertirme en una chica asfixiante, que no lo dejara ni trabajar.

Hable con Javier, y me comentó que estaba muy bien, y le narré lo que había vivido ese fin de semana. Él se puso muy contento, al sentirme feliz, pero me dejo con una intriga, cuando me dijo que tenía algo muy importante que contarme, que prefería hacerlo en persona, y quedé con él para ir a verle el miércoles.





Capítulo 15

Dudas

Me acomodé en su despacho, que lo tenía impoluto sin ningún documento en la bandeja. Los cajones estaban vacío, parecía que lo estuviera reservando para mi uso personal, o eso quise creer. La mañana fue transcurriendo tranquila, más de lo que esperaba, porque no eche de menos mi escritorio. Hice una pausa en mi trabajo, y recorrí su apartamento imaginando que convivía con él, y las cosas que cambiaría para que estuviera más acogedor. Recordé la pamela del almario, y sin pensarlo me dispuse a curiosear. Antes de abrir la puerta reflexioné, que me estaba aprovechando de su confianza, pero rápido, el duende fisgón que me suele seducir, encontró un pretexto para justificar mi fechoría—. Como Adrián dijo, “esta es tú casa…”, pues como lo es, ¿tendré que saber qué cosas contiene mi hogar?, —y me dispuse a indagar.

El fondo de almario era muy amplio, ya que había utilizado una habitación completa, además, estaba muy bien ordenado, distribuido en tres partes. Una sección era de ropas de chicas, y supuse que serían de su hija. En el centro estaba las vestimentas de hombre, que sin dudas eran de Adrián. En la zona más alejada, contenía ropas entre mezcladas, de ambos sexos que para mi gusto, las consideré muy clásicas. Al ver estas últimas, me llamó la atención las dos pelucas, una rubia y otra pelirroja, con diferentes peinados, y algunas cosas que podrían ser usadas en carnaval. Me fijé en un baúl, que tenía en la parte superior un escudo que me pareció que debía ser del ejército, y me dispuse abrirlo. Pude ver un uniforme con algunas medallas, en las que aprecié que tenía inscrita las procedencias de varios países. Lo separé para hurgar en el fondo, y cuál fue mi sorpresa, cuando vi que contenía un arma. Consideré que eso no podía ser un disfraz, porque había balas desparramadas por el fondo. Me quedé estupefacta al ver todo aquello, no obstante mi interés aumentó. Volví a la sección de los disfraces para remover las perchas, al mismo tiempo que iba observando cada prenda, hasta que hallé oculta una caja de cartón con dibujos de flores, que tenía mal colocada la tapadera y se podía ver documentos. La saqué a la luz para ver que contenía, y al retirar la tapa vi un tocho de folios, lleno de tachaduras, y de bajo dos libretas, las mismas que ojee, y que estaban escritas con similares rectificaciones.

En ese momento no me interesó lo que decía los manuscritos, porque mi preocupación se enfocaba en la pistola y aquel uniforme. Me senté en la cama y me pregunté. «¿Para qué querría un arma, una persona dedicada al mundo del arte?», y recordé la conversación que tuve con él, en la que me dijo. “Mi trabajo no está exento de riesgo”. «Quizás esa fuera la causa», pensé y comenté. — Creo que tienes algunos misterios, ¿qué más me ocultas? Sentí tanto miedo al ver la pistola, que dudé de Adrián, y exclame. ¡¿Dios, de qué tipo de hombre me he enamorado?! Me alarmé con mis propios pensamientos porque además, en cierta forma, Adrián, cada vez más se asemejaba al personaje de la novela.

Estaba dispuesta a aclarar todas mis intrigas, y decidí llamarle. Antes de hacerlo recapacité, que debía ser cauta para que no sospechara que había estado espiando su intimidad. Nerviosa marqué su número, suponiendo mil razones por las cuales no debía de llamar, y solo una que justificara el motivo. Los tonos de avisos se demoraron unos segundos, y empecé a inquietarme, cuando de súbito escuche el primero, y un poco más tarde oí la canción, Rezaré de Silvio Fernández como melodía. El sonido provenía justo tras de mí, desde el galán de noche, donde estaba colgada su chaqueta. Era la misma música que había oído unos días antes desde mi apartamento, y que no distinguí bien por la distancia. Me acerqué hasta la chaqueta, metí la mano en el bolsillo, y cuando encontré el móvil, grité molesta. —¡Oh no!, otra vez has olvidado tu celular.

Me sentí frustrada, al darme cuenta de que no tenía forma de ponerme en contacto con él. Solo me quedaba la expectativa de que él lo consiguiera, y pensé, «Se me hará la espera infinita». Rememoré todas las conversaciones que tuve con él, buscando alguna información para lograr ponerme en contacto, pero no hallé ninguna pista, y comenté—. ¡Dios que tonta soy!, que poca información tengo…

Me tranquilicé y medité, sobre todos los detalles y llegué a la conclusión: de que una persona que olvida algo tan fundamental como es el móvil, demuestra que es muy despistada. Además, ¿para qué querría una pistola descargada, con las balas perdidas en el fondo del baúl, como si fuera un juguete? Lo mismo eran de fogueo, y el uniforme un disfraz, y dije: —Estoy haciendo un diluvio de una gota de agua, mi imaginación me traiciona, soy peor que una cría de siete años. Menos mal que se dejó el móvil en casa, porque si no le hubiese molestado sin motivo. Ahora sé que Adrián me necesita más de lo que él cree, ya que parece ser muy despistado. —Tras mi monólogo, me encaminé para continuar con mi trabajo.

Al llegar la noche, mientras cenaba, recordé momentos del fin de semana, y me sentí tan feliz que parecía que podía abrazarlo, aunque necesité oír su voz, u oler su aroma. Antes de ir a dormir, fui al aseo donde el guarda sus perfumes, para indagar cuál de ellos usó. Cuando mi olfato descubrió el correcto, mi mente asocio ese olor a los momentos más álgidos de nuestras pasiones. El nombre del perfume estaba en Francés, “Tel quel”, “Tal cual” en Español, y me puse un poco en la muñeca para dormir sintiendo su presencia.

Estaba en la cama pensando lo bonito que había sido todo, cuando de repente el duende de la curiosidad me volvió a tentar, y  sin dudar le obedecí. Me levanté con intenciones de coger su móvil para oír la melodía, y saber que decía la letra. Antes de marcarle, no sé por qué…, pulsé el botón de encendido del celular, y me sorprendí al ver la pantalla activada sin ningún tipo de bloqueo. Mi mente dio un sobre salto al ver su contenido, y dije asombrada, —que raro que no use contraseña; o es muy confiado, o quizás el móvil no tiene nada importante, y solo lo utiliza para llamar.

—Decidida, indagué sobre las aplicaciones que tenía, y saber algo más de él, pero no había activado ninguna, cosa que consideré muy extraña, parecía como si el móvil fuese nuevo. Busqué en la galería de fotos, en la que encontré bastantes, y comencé a visualizarlas una a una. Al principio vi fotografías de pinturas muy conocidas, del antes y después de las restauraciones. Las siguientes eran de monumentos y paisajes que me resultaron familiares, por ser lugares famosos en el mundo. Continúe fisgoneando, hasta que encontré algunas fotografías de Adrián, junto a una mujer muy guapa, a pesar de ser mayor. No se le veía los ojos, porque empleaba gafas de sol muy anchas, y su forma de vestir era un poco antigua, al menos para mi gusto, y sus cabellos eran pelirrojo. Supuse que podía ser su mujer, porque se les notaba muy cómplices. En otra fotografía se estaban besando, y eso me causó cierto malestar, a pesar de que fuese su esposa. Había varias muy similares, solo cambiaba el paisaje, y que en una de ella pude distinguir que estaba hecha en París, porque se veía de fondo la Torre Eiffel. Nunca había estado allá, era uno de mis sitios favoritos, quizás por eso me causó un poco de envidia.

Seguí espiando las fotos, cuando vi a Adrián, junto a un hombre que me resultó conocido, aunque no sé por qué se me erizaron los bellos. Su rostro era redondo: su cabeza la tenía afeitada, sus ojos saltones con pestañas muy cortas, sus cejas muy pobladas en ángulo obtuso, que le daba una sensación fría a su mirada. Su nariz achatada como las de los boxeadores, junto al resto de su rostro, me transmitió maldad, a pesar de que en la foto sonreía.

Mi sorpresa surgió cuando quedaban unas pocas por ver, que casi me provocó un infarto, porque en esas fotos aparecía yo. Eran fotografías de mis últimas vacaciones en Cádiz, en la playa del Faro de Trafalgar, en Caños de Meca, en la que estuve con mi amiga Laura y su pareja. Pensé,«estas fotos son de apenas un mes, ¿cómo podía tenerlas?, y nosotras sin darnos cuenta de que alguien nos seguía». Había otras de cuando estábamos almorzando, cenando y de las diferentes discotecas en las que estuvimos. Comprobé que eran de días consecutivos a lo largo del mes de agosto, desde el primer día de nuestras vacaciones. Juzgué, a mi pesar, que todas las fotografías que capturó, eran muy buenas, ya que parecían hechas por un profesional. Pero eso no apaciguó mi rabia, porque él estuvo espiando todos mis movimientos, desde antes de conocernos el día de la mudanza.

Mi confusión por lo que había visto, me llevo a considerar que Adrián, era un pervertido que se obsesionó conmigo. En cambio, mi corazón me decía que tenía que haber una explicación razonable. Incluso llegué a creer que se dejó el móvil aposta, para que viera esas fotos, y comprendiera que él ya estaba enamorado de mí. Tenía un acúmulo de pensamiento tan diferente, que llegué a considerar que podía ser peligroso para mi salud. No quería ni pensar que más cosas sería capaz de hacer. En mi arrebato de rabia, e inseguridad, decidí que como diera lugar debía aclarar todo aquello lo antes posible. Por qué no iba a permitir que después del tóxico de mi exnovio, una relación aún peor y más peligrosa.

Se me ocurrió mirar en los ajustes de configuración del móvil, y comprobar si tenía alguna cuenta de correo electrónico, y poder mandarle un mail, para que se pusiera en contacto conmigo. En efecto la tenía, y me dispuse a escribirle desde mi portátil. La forma de conseguir la información, no había sido ética, por tal razón tuve que reflexionar, como plantear el texto. Después de escribir varias exposiciones distintas, y tras una hora, le envié el siguiente correo.

Hola, Adrián:

Me he atrevido a enviarte este mail, por motivos muy relevantes para mí. Supongo que te preguntarás, como he podido averiguar tu cuenta de correo.

Antes de nada creo que tengo que explicarte, la forma en la que la he conseguido, para que no pienses que soy una chica irrespetuosa, con las intimidades de los demás.

En esta noche tibia, estuve reflexionando, en tantas cosas que tengo que decirte, que necesité escuchar tu voz, porque desde que te marchaste esta mañana, no he sabido nada de ti. Te llamé al móvil deseando escucharte, cuando oí el sonido de tu celular en el dormitorio, y comprendí que lo habías olvidado. Me sentí fatal porque no tenía forma de ponerme en contacto contigo. Cuando lo tuve en mis manos, por acto reflejo e inconsciente, pulse el botón de encendido, y aprecie que no usas ningún tipo de bloqueo. Me sentí como una ladrona al ver que podía indagar tus contenidos, sin embargo, mi única intención fue, la de hallar la forma de hablar contigo. Busqué si tenías WhatsApp, Messenger, u otra aplicación, por si encontraba entre tus contactos alguien que me pudiera ayudar, pero comprobé que no utilizas ningún tipo de aplicación. Eso me extrañó, y me animó a seguir buscando. Tengo que confesar que el deseo de verte, aunque sea en foto, me llevo a ver tu galería de imágenes. No con ánimo de curiosear, entiéndeme por favor… Embebida en tus fotografías, encontré al final algo que me causó inquietud, ya que las fotos que vi, eran mías, además son reciente, de antes de que te conociera. Esto me provocó mucha confusión, y sinceramente miedo. Quizás tú tengas alguna explicación razonable, que yo no encuentro en estos momentos. Por lo que espero, que si la tienes me la des, porque mis divagaciones me están haciendo daño. Después de ver mis fotos en tu móvil, entre en pánico, y acto seguido, busqué algo que me indicara como ponerme en contacto contigo. Eso me llevo a revisar tu fondo de almario, donde vi esa caja en la que guardas el uniforme, y un arma con sus balas que supuse que son auténticas. Y esto aún me dio más miedo, y me pregunté, ¿quién eres en realidad?, y ¿qué quieres de mí? Fue entonces, cuando pensé que podría tener en tu móvil tu correo electrónico, y así es como lo conseguí.

Estoy muy asustada, no sé qué creer ni que hacer. Te pido que lo antes posible me hables porque necesitó comprender.

Tras mandar el mail, me dispuse a regresar a mi casa, ya que no me fiaba de lo que pudiera suceder, y obsesionada, eché todas las cerraduras para poder irme tranquila a la cama.

Eran las cuatro de la madrugada y seguía despierta, relacionando momentos de las conversaciones. Consideré que todo era más grave de lo que había juzgado en principio, pero cansada por el agotamiento mental, al final me quedé dormida. Antes del amanecer, me desperté sobresaltada, porque había tenido un sueño que se transformó en una horrible pesadilla.

En mi sueño, me encontré en un salón inmenso, con cinco personas con sus rostros ocultos, que se movían con mucha rapidez, para hacer agujeros en las paredes que tenían manchas. Yo observaba llena de euforia, como si viviera una gran aventura. Con la velocidad del rayo, aquellas personas introdujeron las marcas oscuras, con delicadeza, tal que si fueran bebés, en medio de las entrañas de las paredes para después sellarlas, dejándolas como nuevas. Al acabar, alguien me sujeto de la mano, y me sacó de aquel lugar para llevarme hasta su vehículo. Una vez subida en el coche, arrancó el motor, y antes de movernos se acercó un hombre por el lado del conductor, con una pistola y con el rostro cubierto. Gritó algo que no entendí, porque hablaba en otro idioma, no obstante me apuntó con el arma, indicándome con gestos que descubriera mi rostro, al mismo tiempo que él, se quitó la máscara. Al ver su cara sentí mucho miedo, porque reconocí los rasgos marcados de su faz, que eran los mismos que el hombre que había visto en la fotografía, junto Adrián. El conductor, antes de que yo me quitara la máscara, aprovechó para intentar arrebatarle la pistola, pero esta se disparó, todo ocurrió tan veloz como un parpadeo. Mi acompañante se colocó la mano en el pecho justo en el corazón, y pronto la sangre comenzó a brotar entre sus dedos. Con su rostro oculto, me miro con una expresión desesperada, como si supiera que iba a morir. Pero antes tuvo la fuerza para sujetarme en el asiento, y después aceleró el vehículo a gran velocidad. Con la mala fortuna de que chocamos contra un edificio, unos cientos de metros más adelante. Sin embargo, consiguió amortiguar el golpe con el lateral de su puerta, logrando que yo no sufriera daño.

Al mirarle de nuevo aprecié que tenía sus ojos fijos en los míos, y que su camisa estaba empapada de sangre. Le quité la capucha, y al reconocer el rostro de Adrián, sentí un inmenso dolor, que provocó que perdiera la conciencia, y eso mismo fue lo que me despertó. Asustada por el sueño, lloré desconsolada como si todo hubiese sido real. Más tarde recapacité sobre la pesadilla, y comprendí que había tenido una premonición de algo que pasaría, además concordaba con el flash que tuve en la cama con Adrián.

Necesitaba hablar con alguien, y pensé en Nuria, y la llamé. Ella me dijo antes de empezar a comentarle, que tenía unos días de vacaciones, hasta que comenzara el nuevo curso escolar, que si quería podíamos pasar el día juntas. Acepte porque consideré que sería mejor hablar con ella en persona, además, necesitaba quitarme de mi apartamento, para dejar de sentir ese miedo que me tenía obsesionada.





Capítulo 16

Propuesta indecente

Cuando llegué a casa de Nuria, solo con verme, se dio cuenta de que algo no andaba bien, y tras un abrazo preguntó.

—¿Qué te sucede, que tienes los ojos enrojecidos?

—Tengo que contarte tantas cosas que me oprime en el pecho, que no sé ni por donde empezar.

—Siéntate por favor, te haré una infusión y hablamos —y me acomodé mientras ella lo preparaba. Al poco llegó con la bandeja, la dejó en la mesa, se inclinó y me miró a los ojos, al mismo tiempo que acarició mis cabellos, para después colocármelos bien, y dijo con vos dulce.

—Antes de hablar; tomemos juntas estas tilas calientes, que te sentará fenomenal, ¡venga, relajemos nuestras almas!, ¿te parece bien?, —y le afirmé con la cabeza. Tenía la mente como un ovillo de hilo enredado, pero ella, me ayudo a poner orden—. Mi intuición, me dice que algo te ha decepcionado de tu Adrián, conociéndote, creo que debe de ser grave.

—Lo es.

—¿No es lo que tú suponías, verdad?, ¿o quizás te trató mal?, —indagó valorando las posibilidades.

—En realidad no se nada de él, y lo poco que he podido descubrir no es halagüeño. En cambio, siento que estoy profundamente enamorada.

—A ver, ¿cuéntame qué has averiguado?, —y comencé a relatar desde el momento que Adrián se marchó. Ella escuchó en silencio, hasta que llegué a la parte de las fotografías, entonces me interrumpió.

—Todo lo que me has contado, no tiene nada de extraño, porque seguro que él ha tenido una vida pasada que tú ignoras, llegado el momento te enterarás, y todo quedará aclarado. Lo que si es preocupante, es que tenga tus fotos antes de conocerte. Pienso que él tendrá que darte muchas explicaciones. No obstante, deberías darle la posibilidad de aclararse, y después podrás decidir. ¿Has mirado en tu correo, a ver si te ha respondido?

—Con los nervios que me ha provocado la pesadilla lo olvidé, pero ahora mismo lo ojeo. —Mientras activaba mi móvil, ella preguntó.

—¿Qué pesadilla?

—Esa es la peor parte, dame tiempo para ver mi correo, después te comento. —Al abrirlo, rápida me fijé en los mensajes recibidos, y cuál fue mi sorpresa, al ver que tenía un mail de Adrián. Sin dilación lo cliqueé nerviosa, y lo leí en voz alta:

—Buenos días, mi dulce amor.

Discúlpame por no tener la cabeza donde mi corazón, porque me di cuenta ya entrada la tarde, de que había olvidado el móvil. Casi no me da tiempo de comprar uno en la tienda, para enviarte mi nuevo número, y que podamos estar en contacto lo antes posible.


A lo largo de la mañana, llegará un mensajero con instrucciones para localizarte, en tu casa o en la nuestra. Aquí te dejo el número, por si ves ante este mail que al mensajero. Luego caí en la cuenta: que te podía haber llamado a mi teléfono, pero ya era de madrugada y no quise despertarte, además lo mismo tú no lo hubiese descolgado.

Quiero que sepas, que si te entregué las llaves de nuestra casa, lo hice en pleno conocimiento y sin restricciones. Nada de lo que contenga el apartamento es secreto para ti, aunque en principio a ti te lo parezca. Todo tiene una explicación muy sencilla, como por ejemplo el uniforme y la pistola:

Hasta hace cinco años, he sido Coronel de las fuerzas armada, destinado en diferentes naciones y en sus respectivas Embajadas Españolas. Por esta razón tengo algunas medallas al mérito de barios países, porque colabore para solucionar conflictos, que no viene al caso explicar en estos momentos, ni por este medio.

En lo que se refiere a las fotografías que viste, te diré que no hubo ninguna mala intención, el que las tuviera, pero de este tema, me gustaría poder hablarlo contigo en persona, ya que es delicado y habría que tratarlo con objetividad. Por favor, no pienses mal de mí, porque jamás haría nada que te pudiera dañar. Confía en mí, y verás que todo tiene una razón de ser.

Aún no sé, cuando regresaré, espero que no sea más tarde del viernes, por lo que te pido que tengas paciencia.

Estoy deseando hablar contigo, si te parece bien, te llamaré a la siete de la tarde. Te pido, por favor, que cuando dialoguemos por móvil, no me refieras nada sobre las fotografías, como te he mencionado antes, ya que es algo muy delicado, no obstante muy razonable de que lo entiendas. Gracias, mi amor, por ser tan comprensiva, a pesar de las circunstancias. Te amo.

Después de leer, comencé a llorar por la tensión de nervio que tenía contenida, desde la noche pasada.

—Niña, no me llores, pero si has leído que todo tiene solución, además parece muy sincero.

—Lo sé, lo hago por lo idiota que he sido, dejándome llevar por mis fantasías fatalistas. —Me abrazó, y dijo.

—Desahógate cariño, pero no olvides contarme tu pesadilla, que me tienes intrigada. —Me causó gracia sus palabras, por su curiosidad, y pasé de estar llorando a reír a carcajadas.

—Espera un momento —le dije—, que le voy a enviar un SMS, para decirle mi número, que no lo ha memorizado el muy despistado. —Y aun sonriendo, con los ojos en lagrimados, me dispuse a escribir:

—¿Cómo me ibas a llamar, si no recuerdas mi número? Te lo envió de nuevo, espero que sea la última vez. También estoy deseando hablar contigo. Creo que será mejor que sea yo quien te llame a la siete, no sea que te olvides. Te amo con toda mi alma.

Más tranquila le narré mi mal sueño, y Nuria comentó.

—Chica, parece una película de terror, claro que no me extraña que tengas pesadillas, porque después de saber todo lo que te ha hecho tu exnovio, cualquiera estaría traumatizada. Y por si esto fuera poco, también lo de Adrián. Sin embargo, me han sorprendido mucho tus dotes de videncia. ¿Y si tu pesadilla, solo es una premonición de algo que va a suceder? Porque tiene toda la pinta, de ser una visión del futuro.

—No me digas eso, que me voy a aterrorizar.

—No te asustes, ya que si es lo que pensamos, quizás la tuviste para avisarte, de que puedes cambiar ese destino.

—Espero que tengas razón, o mejor, que solo haya sido una pesadilla, provocada por tantos traumas. Olvidémonos de todo, y salgamos de compras, que eso sí que nos relajará —le propuse para dejar de hablar del tema.

—De acuerdo, ¡yupi yupi!, nos vamos de compra —dijo saltando de alegría.

—Pero después de comer me tendré que ir a trabajar, que esta mañana no he sido capaz de concentrarme en nada.

—Vale, eso será buena señal, de que te encuentras mejor.

—Gracias, amiga, te quiero mucho —le respondí agradecida, además con un eufórico abrazo. Poco después nos pusimos en camino.

Al salir del centro comercial mi estómago rugió, y Nuria riendo dijo.

—¿Eva, que tienes en tu barriga, que te suena tanto?

—Ya ves, la felicidad me da hambre. Me comería dos hamburguesas con una montaña de patatas.

—Qué exagerada eres. —Entramos en el restaurante, e hicimos nuestros pedidos. Todo fue sentarnos a comer, y escuché el sonido de mi móvil, y lo descolgué.

—¿Dígame?

—¿Es usted la señorita Eva del Olmo?

—Yo soy, sí.

—Soy empleado de la mensajería, y tengo que entregarle unos paquetes. Estuve en sus apartamentos, y no había nadie, no obstante al poco me dieron su número de móvil, para que sin falta se los entregue hoy, lo antes posible.

—Pero ahora estoy en la calle, en una hamburguesería.

—No importa, se lo llevaré hasta allá. —Nuria muy curiosa, estuvo muy atenta a lo que dijo, y me guiño un ojo, a la vez que asintió con la cabeza, afirmando un tanto exagerada.

—¡Huy!, —respondí sorprendida—, qué eficacia, pues le diré la dirección.

—Dígamela.

—Calle Luis de Morales, justo donde está el Corte Inglés de Nervión, en la hamburguesería Foster’s Hollywood.

—Si la conozco, me coge muy cerca, en seis minutos estoy allí, pero por favor este pendiente de mi llegada, voy de uniforme de la empresa.

—Lo estaré, y gracias. —Nos miramos después de colgar, y nos echamos a reír por lo poco habitual que es una entrega in situ.

—Qué detallista es Adrián. Lo dicho, no tendrá un hermano gemelo para mí —bromeo Nuria. Como se me caía la salsa de la hamburguesa al rebozar en mis labios, añadió—. Niña, que no te la van a quitar, devórala tranquila.

—Son los nervios —respondí con la boca llena.

—Estoy intrigada por lo que te habrá enviado.

—Yo también.

Habían transcurrido a penas cinco minutos, cuando ambas vimos aparecer al mensajero, y nos incorporamos veloces, levantando las manos. Todas las personas que estaban en la hamburguesería se nos quedaron mirando, como si fuésemos unas locas. El chico nos localizó con facilidad, e hizo un gesto dándose por enterado, poco después se acercó y nos preguntó.

—Quien de vosotras es Eva —y respondimos las dos al mismo tiempo.

—Yo soy.

—Es ella —dijo Nuria apuntándome con sus dos dedos índice a la cabeza. Le firmé el papel que traía, y se marchó, dejándonos dos cajas rectangulares de unos treinta centímetros. Una a una, la cogí para agitarla, e imaginar que contendría, y mi amiga impacientada dijo.

—Hija, destápala ya, que me estás poniendo nerviosa.

—No sé si abrirlas, son tan bonitas…

—No me hagas sufrir, y ábrelas ya. —Agarró un cuchillo de la mesa, lo limpió y me lo colocó en la mano.

—No me queda otra, me estás obligando.

—Eva, qué sádica eres conmigo, ábrelo ya de una vez.

Comencé con la caja que menos pesaba, y saque un tallo de nerdo, que sujetaba un ramillete curvo de jazmínes, que nada más abrirlo y sacar las flores, desprendió un rico olor.

—Qué preciosidad que bien huelen, ¿sabes cómo se llama?, —preguntó.

—No, solo sé qué está hecha con jazmines.

—Su nombre es biznaga, son típicas de Málaga —me aclaró, y añadió. En verdad, es todo un detalle, ¡qué bonita es!. ¿Trae alguna nota? —Mire en el fondo, y encontré un pequeño sobre, y dentro una tarjeta que decía:

Biznaga, significa en árabe, “regalo de Dios”. Eso es lo que tú eres para mí, y a continuación tenía escrito su número de móvil.

—Ya comprendo las prisas de Adrián —dijo y aclaró—, porque las flores han de estar en agua para que duren, así pues, nada más llegues a tu apartamento, las pones, y notarás que te lo perfuma todo, y no podrás olvidarte de él…, —y soltó una carcajada de emoción—. Tortuga, Venga, abre el otro que me desespero.

—Vale, vale. El siguiente paquete se habría por la parte del centro, no como el anterior que era por el punto superior. Una vez abierto aprecié que había diferentes envoltorios, y uno en especial en papel de regalo, con dibujos de niños y niñas, que saltaban a la comba, y dije.

—Este papel, es una burla de Adrián hacia mí, ya lo hizo en otra ocasión.

—Yo no veo que lo sea, creo que lleva un mensaje.

—¡¿Cuál?!

—Que quiere jugar contigo a saltar. Lo que no sé bien qué tipos de saltos. —Ambas sin poderlo evitar, no reímos a carcajada, por lo picarona de su interpretación—. Niña, pero abre el regalo ya.

—Vale, OK. —Desgarre ansiosa el papel, y pude ver un chal muy grande de seda blanco transparente, y me acordé de los velos que compró la chica de la novela, y las intenciones con las que lo hizo, y dije.

—Sugerente regalo, solo me falta la bonita lencería, para seducirle.

—Lo mismo en el siguiente envoltorio las encuentras. —Lo abrí un tanto nerviosa, y encontré dos paquetes con varillas de sándalo y mirra.

—Esto se pone interesante, creo que a él no le importa mucho tu ropa interior, más bien necesita un ambiente excitante, casi es una propuesta indecente —dijo ella.

—Aún queda el último, pero este viene en una caja.

—A qué esperas Eva.

—Vale…, qué impaciente eres. —Lo abrí y contenía una botella con un líquido de color ébano, cuya etiqueta decía, Málaga Virgen.

—Qué rico vino —dijo con expresión de apetencia— Además muy dulce, es como los que ponen en la feria de Sevilla, y que siempre que hemos ido no podemos evitar tomarnos unos cuantos, con sus correspondientes barquillos.

—Espera que también tiene un sobre, a ver qué dice. — Extraje la tarjeta y comencé a leer:

—Como en estos momentos, no puedo endulzar tus noches tibias en persona, permite que este vino endulce tus pensamientos. ¡Claro sin abusar!

—No me cabe duda, de que él está enamorado de ti, ¡que cosas más lindas dice! ¡Yo quiero uno igual Dios mío!, —dijo alzando la mirada al cielo.

Pasamos unas horas increíble, como hacía tiempo que no sucedía. Ella consiguió, que se disiparan todas mis inquietudes, igual que las burbujas de una pastilla efervescente, al disolverse en el agua. Cuando me despedí de Nuria, estaba llena de ilusiones, deseando llegar a casa, y que las horas pasaran rápidas para poder hablar con Adrián.

—No me cabe duda, de que él está enamorado de ti, ¡que cosas más lindas dice! ¡Yo quiero uno igual Dios mío!, —dijo alzando la mirada al cielo.

Pasamos unas horas increíble, como hacía tiempo que no sucedía. Ella consiguió, que se disiparan todas mis inquietudes, igual que las burbujas de una pastilla efervescente, al disolverse en el agua. Cuando me despedí de Nuria, estaba llena de ilusiones, deseando llegar a casa, y que las horas pasaran rápidas para poder hablar con Adrián.





Capítulo 17

Una ardiente llamada

Después de acomodar mi biznaga en la mesa de mi despacho, me quité la ropa para aliviar el bochorno de calor que hacía, quedándome solo con la tanga, encendí el ventilador y comencé mi labor. Mi mente estaba clara, y mi trabajo fluyó muy productivo, tanto así que casi perdí la noción del tiempo, a pesar del olor de los jazmines, que a veces me desconcentraba, no obstante para bien, porque refrescaban mi inspiración. Hasta que sonó la alarma del móvil, avisando de que era la hora que tanto deseaba. Pensé, «que sería mejor hacer una videollamada a través del celular, en vez de una llamada común». Nerviosa Marqué el número, y esperé a que apareciera su imagen, pero solo escuché una voz robótica, explicando que era imposible establecer la llamada al número marcado. Preocupada, tecleé de nuevo, pero esta vez sin usar el vídeo, y muy inquieta comencé a contar los tonos; uno, dos, y a la mitad del tercero descolgó, y respiré aliviada.

—Hola, mi bello amor —dijo como si ya fuera habitual esa manera de dirigirse a mí, cuando en realidad, era la primera vez que escuchaba esas palabras de su voz, y que a mí me parecieron las más bonitas del universo.

—Hola, mi enigmático amor —le respondí provocando su ingenio.

—Misterioso sí, pero espero que sea por poco tiempo. Aunque contigo es difícil tener secretos, por tus dotes adivinatorias.

—Ya te dije, que tuvieras cuidado conmigo —respondí por una parte en broma, y por otra en serio. Él sonrió, y cambió de tema.

—No he podido sacarte de mi mente en ningún momento.

—¡Ah!, ¿luego querías dejar de pensar en mí?

—No, no, entiéndeme, pero debía centrarme en mi trabajo. Por lo contrario, en cada una de mis lucubraciones; ahí estabas tú, invisible, inalcanzable, sin embargo, real.

—Espero no haberte incordiado demasiado en tus pensamientos, y que tu trabajo no se haya visto afectado. Tengo curiosidad por saber que tienes entre manos allá.

—No hablemos de trabajo, por favor, mejor háblame de ti.

—Que puedo decirte…; pues que casi no he dormido desde que te fuiste, que tuve muchas dudas sobre ti, que en parte me las has aclarado, y que te tengo muy dentro, sin embargo, yo no deseo sacarte de ahí.

—Me halagas que no me quieras olvidar. Comprendo tus dudas, y que por mi culpa no hayas tenido bonitos sueños.

—Tuve uno horrible que me hizo sentir fatal, casi me muero.

—¿Una pesadilla?

—Sí, y muy fea.

—¿Estaba yo en ella?

—Por desgracia sí, además, tú fuiste el motivo de querer morirme de tristeza.

—Dicen que esos malos sueños, si se cuentan, se evita que se conviertan en realidad.

—Por fin… he despertado tu curiosidad —respondí un tanto socarrona, al comprender la suspicacia de su explicación, y obligándole a preguntar, si quería enterarse de mi pesadilla.

—Creo, que si yo estaba allí, tengo derecho a saber qué ocurrió.

—Mejor no te la cuento, porque no te va a gustar.

—No me castigues por lo que hice en tus sueños, además, me tienes intrigado, ¡venga canta!, suéltalo todo. —No pude evitar soltar una carcajada, al sentir la sumisión en su ruego—. No te rías de mí, “Colita de Lagartija”, y cuéntame.

—¡Uy!, me has llamado Colita de lagartija —y volví a carcajear descontrolada, mientras pensaba que cuanto más tiempo le dejara en suspense, más divertido sería, además, lo tenía justo donde yo quería. Ya que siempre era él, quien controlaba todos los momentos y por primera vez, encontré su punto débil—. ¿Sabes?: mi padre me decía también por ese nombre, me has recordado a él. ¿No me habrás leído la mente?, —y volví a reír.

—Te llamé así, porque las lagartijas cuando se ven en peligro, ellas misma se cercena la cola, para distraer a su depredador.

—¡Ah!, ¿ahora supones que eres mi cazador?

—Pues en parte si me gustaría depredarte, por supuesto, de una manera indolora. Aunque no lo quise expresar de esa forma.

—Y a mí que me depredaras, claro, placenteramente. ¿Entonces en que sentido lo has mencionado?

—Colita de Lagartija, me estás liando a propósito, pero te lo explicaré. ¿Has visto alguna vez, como se mueve el rabo reptando?

—Sí, ¿y eso qué significa?

—Para mí son dos cosas básicas; una, con esa desmembración de la cola, desvía la atención de su enemigo, y la otra, la confusión de ese mismo, que con los movimientos reptantes, no le permite saber a donde dirigir su ataque, dándole tiempo a escapar. Como tú estás haciendo intrigándome, eludiendo la explicación de tu pesadilla. —No podía parar de reír con su respuesta, me lo estaba pasando genial, y tuve que hacer un acto de control, porque pensé, «que pisaba la raya del límite».

—Vale, te contaré. —Él se quedó callado escuchando lo que le narraba, aunque de vez en cuando emitía un sonido como si estuviera afirmando. Lo imaginé con la mano en su mentol, y con el dedo índice, golpeando el centro de sus labios, y asintiendo con la cabeza. Al terminar de contarle, se quedó en silencio, tanto así que creí que se había cortado la comunicación—. ¿Sigues ahí?, eh, respóndeme, ¿dónde te has ido?

—Sí, sí, disculpa, tu pesadilla me ha dejado impactado.

—A mí también me pasó, y aún más cuando relacioné aquel momento, con ese flash que te conté en la cama.

—Lo recuerdo, me viste empapado de sangre.

—Sí, y pensé que era una advertencia de algo que iba a suceder, y me dio miedo. Y por favor, cuídate de ese amigo con el que te vi en una foto, porque era él, quién disparó.

—No imaginas, lo mucho que me alegra que me lo hayas contado —dijo con voz sorpresiva, y agregó, supongo que entono burlón—. En verdad, tú debes de tener esas dotes como tu abuela.

—¿Te mofas de mí?

—No.

—¿Entonces de qué te alegras?

—Considero que es posible, que tú me salves de alguna tragedia. Eso es lo que me sugiere tu pesadilla, y me cuidaré de ese amigo.

—Pues yo deseo que solo haya sido un mal sueño, ¡Dios me escuché! —Él, cambió de nuevo la conversación y preguntó.

—¿Te ha gustado el chal?

—Me ha encantado, es muy largo y se podría hacer un vestido muy sexi, claro, para la intimidad por su transparencia. ¿Cómo se te ocurrió comprarlo?

—Durante todo este tiempo que ha pasado, te he imaginado con un vestido sexi, semejante al que has mencionado.

—¿Si no me lo has visto puesto…?

—Pero si he contemplado tu desnudez, y cualquier cosa que te pongas, solo realzaría tu belleza.

—¡Guau! ¿No has pensado que también se podía usar como velo de novia?

—¡Guau!, has tenido la misma idea que yo —repitió la exclamación riendo.

—No te burles —le contesté muy seria.

—Si fueras mi novia, no sería una burla.

—A ver… déjame reflexionar…, ¿me estás proponiendo que lo sea?, y ¿por eso me lo has regalado?

—Solo si me respondes que si —señalo él, muy picarón.

—No sé yo…, quizás sí, o a lo mejor no… No sé, si sé, ¡sí, sí quiero!, —me expresé feliz.

—Ya sabes que me motivó para comprarlo. —Estaba tan eufórica por su proposición, que si lo hubiese tenido cerca me lo como a besos. Alcancé el chal para acariciar mi rostro, cuando se me ocurrió, que era el momento de encender una de las varas de incienso, y crear un ambiente acogedor, como si él estuviera conmigo, y le pedí unos segundos.

—¿Me esperas un momento, que voy a sacar el Málaga del frigorífico para brindar?

—Por casualidad, tengo otra botella en el frío —intervino veloz como si ya lo tuviera todo previsto.

—Me parece que contigo nada es casual —comenté mientras me dirigía a coger la botella. Regrese al despacho, coloqué la bandeja en la mesa y me dispuse a abrir la botella, y él preguntó.

—¿Estás preparada, o ya brindaste sola?, —preguntó no fiándose de mí, por lo que sucedió la última vez.

—No, aún estoy en ello; se me está resistiendo el tapón de la botella. ¡Crac, crac, crac!, —sonó el crujido del precinto de la rosca al romperse—. ¡Ya!, por fin lo logré, ¡uf!, qué duro estaba. —Acerqué el móvil a los vasos, comencé a rellenarlos, y que oyera el sonido del líquido al caer.

—¡He!, ¿has llenado dos, o he escuchado mal?

—Tu oído no te ha fallado, uno es para ti. —Me acomodé con las piernas estiradas encima de la mesa, con una postura muy sexi como si él pudiera verme, entre tanto él dijo como si me hubiera intuido.

—¿Estás cómoda?

—Si me vieras, sabrías que sí.

—Pues entonces permíteme hacer un brindis.

—De acuerdo.

—Por el pasado, el presente y por el futuro, ¡que nunca nos separe!

—Por el amor —dije yo. Se hizo el silencio unos segundos, y a continuación se escuchó el sonido del líquido al tragar, después, un golpe seco, como si plantara el vaso en una mesa.

—¿Sabes Adrián…?, te percibo en estos momentos tan cercano, que casi puedo sentir tu aliento.

—Eva, ardo en deseo de besarte.

—Yo, me dejaría llevar por tus labios, que son tan ricos que no podría resistirme a ninguna propuesta.

—Tengo que confesarte…

—Si hijo, confiesa, confiesa —le interrumpí jocosa.

—… que aún tengo en mi piel, la memoria de la suavidad de la tuya, que provoca en mí estremecimientos inesperados.

¿Cómo es eso?

—Porque retengo en mi mente: tu mirada cautivadora, tus labios tibios, tus pequeñas manos que estimulan todo mis deseos. Y tu cuerpo ardiente pidiéndome que nos unamos en un solo ser. Por todo esto y mucho más, que aún sigue latente aquí conmigo, fresco y tal cual lo vivimos —se explicó, con voz cálida, como si todo lo que decía lo estuviera reviviendo.

—Tienes que confesarte más a menudo, hijo mío, porque me has dejado con las piernas abiertas. ¿Sabes…?, en estos momentos me encantaría poder ver tus ojos, esos que reflejan el color del mar, y que hablan sin palabras directos a mi corazón. Pero he comprobado que no me deja hacer una videollamada, ¿Por qué no es posible?, —le pregunté, porque deseaba que nos viéramos.

—Discúlpame, compre un móvil muy básico, solo para poder hablar contigo, y no me preocupe de nada más.

—Bueno…, más o menos como el móvil que tienes aquí, que a pesar de ser de última generación, con todo lo posible para tener aplicaciones de cualquier tipo, y lo usas como un móvil básico.

—Es verdad, ese me lo regaló mi hija, porque decía que un hombre tan atractivo, no podía ir con una antigualla.

—Ya tengo ganas de conocerla, por qué estoy de acuerdo con ella.

—Empleo el móvil para hacer llamadas, todo lo demás lo hago en persona. Por eso no tengo ningún tipo de aplicación.

—Pues vas a tener que cambiar esa costumbre, al menos conmigo, ya que tú viajas más que Willy Fog, y necesito verte, y hablarte cada día.

—Por ti, buscaría la forma de traerte un trozo de luna, sin que lo pidieras. Y cuando quieras, me activas lo que consideres necesario en el móvil, pero te advierto, que tendrás que enseñarme a utilizarlas.

—! Guau!, me das permiso. ¡UF!, un trozo de luna, eso me recuerda que tengo que tener una por algún sitio, en los cajones de mi mesa. —Y ambos reímos a carcajadas—. No te rías que es cierto —le insistí. Me sentí acalorada, pensé que era el vino, y se lo comenté—. ¿Sabes…?, tengo calor, ¿será por el Málaga Virgen que me está embriagando?, ¿o son tus palabras?

—¿Has probado a quitarte las ropas para estar más fresca?

—Me las quité nada más llegar a casa, solo me quedé con la tanga.

—¿Qué has estado desnuda, desde que empezamos hablar?

—Sí, como tú me dijiste…, que me querías encontrar tal cual me dejaste. Como soy muy obediente te hice caso, ya sabes que yo estoy a tus órdenes, ¡mi general!, o debo decir ¿mi coronel?

—Señorita, es usted muy complaciente. Pues entonces no creo que sea del vino.

—A esa misma reflexión he llegado, me parece que no es de eso —y ambos reímos a carcajadas, y después añadí—, por cierto, me voy a desprender de ella, porque están muy humedecidas.

—Tú te la quita, y me traspasas todo el calor que la han mojado.

—Qué rico pensamiento me has regalado —le dije, y añadí muy picarona. Si tienes acaloramiento, por mí, no te prives, despréndete de todo, pero despacio y describiéndome cada gesto. ¡Qué loca me haces ser contigo!

—Así es como me gustas. De acuerdo, sea como vos queráis, ¡a sus órdenes mi perversa princesa!

—¿Cómo vas vestido?

—Con traje de chaqueta beige, y camisa lila.

—Un color muy singular para un hombre.

—No es que sea mi favorito como te sucede a ti, pero la ocasión la requería. Quizás no sepas que en este mundo en el que me muevo, ir vestido un poco extravagante es síntoma de prestigio, además, me recordaba a ti.

—¿Por qué soy extravagante?

—No, Porque irías acorde.

—¡Ah!, ya comprendo porque te daría prestigio, al ir vestida del mismo color.

—De eso puedes estar segura… Por otra parte, jamás me compraría una camisa lila, pero alguien muy testaruda insistió —añadió justificándose.

—Pues yo creo que debes estar muy guapo, también yo lo hubiese aprobado.

—Estoy seguro de ello.

—¿Por qué?

—Porque eres la más testaruda.

—Lo soy sí. Pero ya no te hace falta seguir con la camisa puesta, la ocasión requiere que te desprenda de ella.

—De acuerdo, comenzaré: Me quito la chaqueta, y la dejo bien colocada en el respaldo de la silla. Desabrocho los botones de mi camisa, imaginando que eres tú quien lo haces. —Mi mente visualizo su pecho musculoso, pero sin exceso, como lo vi aquel día desde mi ventana de la cocina. Cuando de pronto acudió una idea a mi mente, y rápida le pregunté.

—¿Adrián, no estarás desnudándote frente alguna ventana?

—No, ¿por qué lo dices?

—Por nada, por nada continúa.

—Acabo de quitármela, y la he tirado al sofá de cualquier manera.

—¡Uy!, qué gesto tan sensual, sigue por favor. —Mis manos desobedientes, provocadas por su descripción, comenzaron a rozar mi cuello, para después deslizarse hasta mis pechos y tocar mis pezones, que los tenía erectos y muy sensibles por la dureza —y él continuó.

—Me quito los zapatos, como si tuviera prisa, tirándolo sin miramientos. Antes de Bajar la cremallera del pantalón, palpo la zona en varias ocasiones, notando que está muy abultada, sintiendo cierto regusto, que me hace recordar tu forma de acariciarla. —Cada palabra que describía, me animaba a pellizcar mis pezones, como él lo había hecho. Y antes de que continuara dije.

—Brindemos otra vez —le propuse, porque necesitaba enajenar mis sentidos, y que la lascivia tomara el control de mi ser.

—De acuerdo. —Escuché llenar su vaso, y después añadió—. Señorita, Eva del Olmo, alzo mi copa en alto con todo mi amor, ¡te amo!.

—Por este calor que nos afecta a los dos, y que nunca se disipe —dije en mi brindis, y él respondió.

—Por nuestro reencuentro. —Ambos bebimos y nos quedamos en silencio unos segundos, como si nos estuviéramos recreando en las últimas palabras.

La brisa que entraba por mi ventana acariciaba mi piel, creándome cierta sensibilidad, y a la vez el deseo de ser abrazada. Noté entre mis piernas la humedad que fluía de mi sexo, y dije—. Aquí me tienes desnuda, acariciándome con tu chal, esperando tus besos y deseando sentir tu cuerpo. Se me hace la boca agua, solo de pensar en tu miembro apuntando a mis labios, ¡te necesitó!, —y él respondió.

—Provocas algo en mí, que me obliga a desprenderme de las ropas, como si tú me estuvieras observando a corta distancia. Siento que el pantalón me estorba, ya que aprisiona mi erección.

—¡Quítatelo, déjala libre!, —le dije ansiosa.

—Desabrocho el botón y bajo la cremallera. Y ¡paf!, salió como un resolte lanzada hacia fuera, cimbreando, despidiendo unas lágrimas espesas.

—¡Vaya, qué rico!, quítatelo todo, ¡déjala libre!, —le repetí emocionada—, y también la ropa interior.

—No la llevo puesta, los eslips que me he traído me apretaban un poco. Eso me ha provocado hoy algún problema, porque te recordaba y se activaba mi sexo sin poderlo controlar, parecía que tenía mente propia. —Me imaginé la situación, y sentí un calor en mi cuerpo por el deseo de haber podido estar allá, y ver la expresión de su rostro. Seguro que no me hubiese privado de rozarme con disimulo para sentirlo. Claro, hasta que nuestros impulsos de amarnos, nos guiara a culminar, en algún lugar ilícito, no obstante le respondí.

—Me da morbo imaginar que no llevas ropa interior, ¿¡He!?, pero solo estando conmigo. ¿Y qué has hecho para camuflarlo?

—La chaqueta fue mi aliada —respondió y continuó.—Ya me he quitado el pantalón, estoy casi desnudo. Esto que cuelga, no ha dejado de balancearse, creo que está buscando tu humedad, como el palo de un zahorí.

—Yo la ayudaría a encontrarla, la quiero dentro de mí. ¿Que te falta para estar desnudo?

—Solo me queda los calcetines.

—No te los quites, por favor, que me da morbo imaginarte con ellos puesto. ¿De qué color son?

—Negros y largos, y por supuesto bien estirado.

—Están como a mí me gusta, es uno de mis fetiches sexuales, no sé por qué, pero me pone caliente solo de imaginarlo —le confesé sin tabú. Inconsciente por el deseo, mis dedos recorrieron mi vientre buscando mi vagina, cuando llegué, noté que mis labios los tenía muy blandos. Sabía que si los acariciaba un poco, lograría entrar en el clima del placer. Me recreé en mi clítoris, mientras escuchaba su voz muy ardiente, describiendo las sensaciones que tuvo conmigo durante el fin de semana, y le propuse con la voz muy agitada—. Deja tu mano hacer, lo que te haría la mía, acaríciala, al mismo tiempo que imaginas, que mis labios se deleita con esas lágrimas que brotan. De igual manera que yo siento, que tu boca muerde mi sexo, lamiendo a la vez todo lo que encuentra, como lo hiciste la última vez. —Pellizqué mis labios uno tras otro, tal que si fueran sus dientes, después los acaricie con la yema de mis dedos, imitando el alivio de su lengua —y él, susurró muy excitado.

—Solo de imaginar tu sexo en mis labios, provoca en mí, ansias por devorarlo todo; lo lamería, mordería y después jugaría con tu perla erecta por la excitación, para conseguir que te estremezcas, y te retuerzas hasta alcanzar el orgasmo. No tienes ni idea de cuánto te deseo. —Escuché el sonido de los movimientos de su mano, y quise ir a su mismo ritmo. Para ello hundí uno de mis dedos, imitando su penetración. Al unísono jadeamos buscando el placer, y mi cuerpo comenzó a retorcerse, acompañado de gemidos de gusto. Al imaginar su orgasmo en mi boca, provocó que explotara mi primer placer. Tenía la sensación que era tan real, como las noches pasadas, pero necesitaba escucharle gozar, y le ayudé con mis palabras provocadora—. Déjate llevar por mi voz, acaricia tu pene. Siente el tacto de mis dedos, y mi deseo de ver como la fuente que tanto anhelo, salpica todo mi cuerpo. —El murmullo de sus palabras salvajes, aludiendo a mi sexo, me indicaron que su orgasmo había llegado, y eso provoco que aún me excitara más, consiguiendo así un nuevo y rico placer.

Durante un minuto escuché su respiración agitada hasta que dijo.

—Eva, eres increíble aún por teléfono, sin embargo, ahora es cuando más te necesito, porque no me conformo si no te puedo abrazar.

—A mí me sucede lo mismo —le confirmé.

—¡Oh, no!, se ha manchado la parte interna de la chaqueta, y estaba bastante alejada. —No me pude aguantar las risas y respondí entre carcajadas.

—No importa, déjala secar, quiero que la traigas tal cual, como prueba de esta noche.

—Sí que eres retorcida.

—No, solo es que me gusta recrearme, en lo que es mío —respondí sin parar de reír.

Después de aquella divertida situación, nos tomamos una copa del delicioso vino, y él me comentó, que esperaba que trajeran la cena a la suite, para animarme a que me preparara algo también. Improvisé unos sándwiches, y continuamos hablando de nuestras ambiciones juntos en el futuro. Más tarde me acomodé en la cama y me quede sorprendida, cuando miré el reloj, ya que habían transcurrido cuatro horas, y dije.

—Jamás se me ha escapado el tiempo sin que lo notara, como hoy ha sucedido, parece que acabamos de empezar a hablar hace un instante. Para mí, es la primera vez que tenido sexo, a través del teléfono, supongo que contigo todos los imposibles, son posibles.

—Es inevitable que el tiempo pase veloz, cuando se es feliz, pero lo bueno se acaba pronto —refirió él.

—¿Estás cansado?

—No, aún tengo tiempo antes de ir a dormir, contigo no siento el cansancio.

—Me haces muy feliz, oírtelo decir. ¿Has de madrugar muy temprano?

—No mucho.

—A mí el vino me tiene sedada, o ¿quizás no haya sido eso…? De cualquier manera estoy genial.

—Yo también me siento igual.

—¿A qué hora te puedo llamar mañana?, o ¿lo harás tú?

—Mañana no será posible que hablemos.

—¿Por qué?

—Tengo que asistir a un evento muy importante, donde no permiten que se lleven móviles, o algún tipo de aparato electrónico.

—¿No podrás salir de tu evento cinco minutos, para hablar conmigo?

—Estaré a bordo de un yate, en alta mar, y no creo que encuentre fuera un teléfono.

—¿En qué consiste tu trabajo allá?

—En valorar, autentificar algunas obras de arte, para un coleccionista muy relevante. Eso me llevará todo el día, con suerte, acabaré al amanecer. Si lo consigo, volveré en cuánto termine.

—¿Me estás diciendo que regresaras un día antes?

—Sí, lo intentaré.

—Me has dado una alegría, no me importa no hablar contigo mañana, si te tengo el jueves. Deberías ir a dormir, para estar descansado y poder afrontar tu trabajo, no obstante, antes me gustaría hacerte una pregunta, que me ronda en la cabeza.

—¿Qué te perturba?

—Tengo curiosidad por saber, ¿por qué dejaste el ejército?

—Me resulta complicado responderte por teléfono, pero como sé que eres una chica muy lista, lo entenderás rápido.

—Gracias lo intentaré.

—:Al poco de fallecer mi mujer, de una enfermedad que en general es mortal de necesidad, me topé con unos documentos clasificados como alto secreto, de las más importantes organizaciones mundiales de la medicina. En el cual encontré información, sobre las curas para muchas de las enfermedades consideradas terminales, como la que mató a mi esposa. Comprendí entonces cosas que no me gustaron, y que yo estaba al servicio de todas esas corporaciones. Entendí que no me encontraba en el bando de los buenos, como pensaba, y decidí cambiar este hecho. No me gustaría seguir hablando sobre el tema, si no te importa.

—Comprendo. —Su respuesta me dejo perpleja, a la vez que me sentí orgullosa de él. No hizo falta preguntar más, porque me quedó claro de que él era un hombre íntegro, y añadí un tanto burlona—. ¿Rabito de lagartija?, creo que ya es el momento de despedirnos, hasta el jueves.

—Estoy de acuerdo mi dulce amor, que tengas felices sueños —contestó.

—Tú descansa, porque ese será mi mayor anhelo. Muchos besos para mi verdadero amor..





Capítulo 18

Los secretos de Adrián

Por fin pude dormir como un lirón durante toda la noche, además con bonitos sueños. Me desperté un poco tarde, pero no me importó porque me levanté muy contenta, con ganas de comerme al mundo, sin que nada me pudiera quitar la felicidad que llenaba mi ser. Tras tomar un café decidí llamar a Javier, para concretar nuestra cita. Debía ser temprano, porque tenía tanto que contarle que me faltarían horas.

—¿Dígame?

—Hola, buenos días Calamar, ¿qué tal te encuentras?

—¡Hola!, Eva, me alegro de escucharte. Estoy perfecto, listo para la batalla del día, y ¿tú qué tal?, no, no me lo digas, lo adivinaré. Por tu voz… creo que estás espléndida.

—Elemental, mi querido Watson, no se te escapa ni una. Te llamo para quedar, ¿recuerdas que me tenías que contar algo importante?, ¿te parece bien si nos encontramos en el almuerzo?

—No lo he olvidado, no obstante, no podrá ser a la hora de la comida, tendremos que dejarlo para después, ya que me ha surgido una urgencia y no terminaré hasta las ocho de la tarde.

—No pasa nada, mejor así, porque me dará tiempo de hacer muchas cosas que tengo pendientes. ¿Qué te parece si quedamos a las ocho y cuarto?

—Estupenda hora.

—¿Dónde?

—En mi casa.

—¿Ya no estás con tu madre?

—No, el domingo, ya no podía aguantarla más y nos marchamos. Ya conoces a mi madre…, siempre tan disciplinada, en fin…

—Si la conozco, y muy bien —dije reconociendo lo pesada que es a veces su mamá, al menos conmigo, porque suponía que yo sería algún día la esposa de su hijo—. Pues quedamos entonces allá.

—¡Eh!, no me vayas a colgar aún.

—¿Por qué?

—Cucudrula, no me has dicho los motivos de esa felicidad que se te nota a leguas.

—¡Ay Calamar!, son tantas cosas que tengo que contarte, pero no quiero hacerlo por teléfono.

—Dame al menos un avance.

—Soy feliz, eso lo resume todo.

—Vale, me conformaré. Quedamos en mi casa, y no me faltes aunque caiga una bomba nuclear. ¿Ok?

—No te fallaré, hasta luego.

Estuve recordando la conversación que tuve con Adrián, y pensé en darle una sorpresa el jueves. Aunque no sabía si volvía a mediodía, o entrada la noche. De cualquier forma, si era antes del almuerzo, buscaría la manera de encontrarme con él, para ir a algún restaurante. Y si lo hacía después, le tendría preparada una rica cena, como recompensa por su gran esfuerzo, al adelantar su calendario de regreso. Me dispuse muy guapa, y salí a comprar todo lo que necesitaba, con la ilusión de hacerle sentir en el lugar que fuera, mi príncipe.

Llegue a casa muy pletórica por el acontecimiento, y deje todo en el refrigerador. El resto de la mañana la pasé enfrascada en mi trabajo. De vez en cuando levantaba la vista para mirar la biznaga, y respirar su perfume, el cual me transportó a los momentos felices con Adrián. En una de esas ocasiones, me fijé en las cajas que contuvo los regalos, y algo llamó mi atención. Agarré una de ellas, y miré las letras que estaban escritas en la etiqueta de los datos de envío, y aprecié que eran distintas a las notas que escribió Adrián. Me dio un vuelco el corazón, al darme cuenta de que se parecían, casi como dos gotas de agua a las manuscritas en la novela Mi verdadero amor, y pensé, «que no podía ser una casualidad, que debía haber alguna conexión con él». Volví a sentir esa sensación de engaño, como la que tuve con las fotografías de su móvil. Por más que intenté convencerme: de que era posible que estuviera equivocada, y que la letra fuera de alguien de la oficina de mensajería, no lo conseguí porque esas empresas suelen hacer las etiquetas con impresoras. Algo dentro de mí, me decía que las respuestas estaban en el apartamento de Adrián.

Al entrar en su casa, no tuve claro adonde debía buscar, algo que no sabía bien que era. Decidida empecé por su móvil, porque fue donde todo comenzó a ser sospechoso. Al ver las fotos de la mujer que le acompañaba en París, amplié el tamaño para ver algún detalle de sus ojos, y me reveló más de lo que esperaba. Porque pude ver en sus gafas de sol, el reflejo del rostro del tipo que salía junto Adrián, y el mismo, con quien tuve la pesadilla. Aunque no era muy clara la imagen, di por hecho que era él sin duda alguna. Ya tenía una pieza de aquel puzzle, seguí indagando, y me fijé en todo lo que ella llevaba puesto. Entré en su alcoba para volver a revisar el fondo de almario, por si allí encontraba alguna pista que me ayudara a resolver el misterio. Nada más entrar, clave la vista en la peluca pelirroja, la cogí y la compare con la fotografía. Me quedé asombrada al comprender que aquella señora, había usado la misma peluca que yo tenía en la mano, y pensé, «esto tampoco puede ser otra casualidad». Inquieta, rebusqué entre los vestidos clásicos, por si encontraba el que ella llevaba. Hasta que lo hallé colgado metido en una funda, por eso no lo vi la primera vez que entré en el almario, de otro modo me hubiese llamado la atención. Todo era tan extraño que parecía como si los detalles, me quisieran llevar algún sitio. Salí del almario y me coloqué frente al espejo, para ver qué efecto visual me daba aquella peluca. Al verme reflejada, algo sucedió en mi mente, que me trasladó a aquel lugar de la fotografía de la señora. Estaba teniendo la revelación de aquellos momentos, como si fuera realidad. Recorrí, a través de sus sentidos, las calles de París, hasta que llegaron a un palacio que me resultó conocido. En el interior había mucha gente vestida de etiqueta, y la música que sonaba de fondo era clásica. Sentí las miradas que le hacían las personas al pasar, y en ocasiones algunas de ellas, se les acercaban para intercambiar saludos. Adrián se movía entre la gente, como pez en el agua, de igual manera que ella. Noté que la señora miraba pensativa, las paredes rastreándolas. Al poco le dijo Adrián la palabra, “emparedado”, que no entendí que significaba, pero si percibí su intención, porque era un secreto ilícito que le hacía sentir morbo. Acto seguido él la miró, e hizo un gesto levantando las cejas, acompañado de un movimiento afirmativo de cabeza, dando a entender que la idea era factible.

En cierta manera, todo lo que pensaba ella, me transmitía acaloramiento sexual, y a la vez celos.

La señora, antes de salir del salón de la fiesta, recorrió con la mirada la estancia calculando algo. Fue entonces cuando reconocí el lugar, que era el mismo que en mi pesadilla. Me dio tanto miedo, qué rápida me quité la peluca, no deseaba continuar con esas visiones.

Me senté en la cama nerviosa, con la respiración acelerada, porque aquello había sido un trance, donde viajé al cuerpo de una persona que supuse que estaba fallecida. Cuando recupere el aliento, reflexioné, y llegue a la conclusión, de que ella quería que yo aclarara algo muy importante, y que Adrián tenía todas las respuestas.

Busqué en el almario el baúl donde estaba la pistola, y saqué lo que contenía, porque pensé que escondido debía haber más cosas. Cuando estuvo vacío, golpee los laterales, hasta que el sonido dejó de ser hueco, justo en el fondo. Eso me indicó que allí estaba lo que buscaba, y encontré un recoveco donde poder meter las uñas, hasta que conseguí abrirlo. Me quedé asombrada al ver el contenido, porque estaba lleno de fajos de billetes de diferentes países, junto a algunos pasaporte. Al abrir uno de ellos pude ver el rostro de Adrián, no obstante con otro nombre. Uno a uno los comprobé, y a todos le sucedía lo mismo, excepto a dos que eran de la señora, con distintos nombres y colores de cabellos. Lo único que se repetía en sus pasaportes, era sus fechas de nacimiento. Ella al parecer tenía cuarenta y ocho años, aunque a mí me dio la sensación de que eran algunos más, y Adrián cincuenta, que para mí, aparentaba muchos menos.

Aquello empezaba a parecer una novela de espías, no me podía creer todo lo que estaba viendo. Me pregunté, que quería decirme aquella señora misteriosa, y me dio mucho miedo saber, a donde me podía llevar ese acúmulo de piezas del puzzle. Asustada salí del almario, dejándolo todo tal cual estaba. Me fijé en el joyero, recordando las palabras de Adrián, cuando quise ver lo que había escrito en el papel doblado. Antes de abrir el cajón, me concentré para visualizar las palabras, y dije en voz alta.

—Eres, mi verdadero amor. —después lo abrí para ver si coincidía. Lo desdoblé nerviosa, y cuando leí esas cuatro palabras, me quedé sin respiración, porque eran las mismas, además contenían el título de la novela.

La coincidencia de las letras en las cajas, y el título en el papel del joyero, me hizo pensar; que no había fallecido, y que fue quien escribió la novela, además, tenía una relación muy personal con Adrián, y que debía estar con él en esos momentos.

Adrián me había estado engañando desde el principio, no sabía la razón ¿del por qué, ni del para qué?, pero debía averiguarlo. Pensé; «No es tan listo como yo suponía, seguro que no espera que yo sea capaz de encajar todas las piezas. Si ella no está muerta, ¿por qué tuve esas visiones, y que es lo que quiere de mí?». Salí del dormitorio y me dirigí al salón, donde la hija de Adrián preparo la mesa. Me senté en el sofá, y me quedé reflexionando, mirando todo lo que contenía, por si algo me daba una pista, hasta que me fijé en El mar revuelto..., de Rembrandt que estaba colgada. Me levanté, me acerqué para verla más de cerca, y observar las pinceladas. Eran tan precisas en toda la obra, que no se apreciaban las uniones de los trazos de los colores, y supuse, «que no podían ser copias, o Adrián era un estupendo pintor». Recordé cuando le pregunté, si eran originales, y él respondió que sí. Aquella idea me resonó en la mente, como el replicar de una campana, y le cuestioné.

—¿Será cierto que lo son? —Rápida salí del apartamento para comprobarlo, usando mi ordenador. Busqué en Internet el nombre del autor, y el título de la obra. El resultado que encontré fue muy sorpresivo, porque todas ellas habían sido sustraídas, y desaparecidas desde entonces. Mire la fecha del robo, 18 de marzo de 19

90, ya hacía treinta y tres años que nadie la había visto. Calculé; «que en esos momentos, Adrián debía tener unos diecisiete años, aún no era mayor de edad, ¿si era correcta la información de los pasaportes…?». Pero con esa edad él no pudo robarlas, algo no me coincidía, y me pregunté;

—¿Entonces como él la tiene aquí?, ¿qué sentido tiene robar unas obras maestras, si no las negociaba? —No me podía creer que él hubiese sido uno de los ladrones, debía haber otra razón para que estuvieran esas obras tan valiosas, en su apartamento. Cada vez tenía menos sentido todo, no obstante, no me desmoralicé, al contrario me motivé. Para mí, eran preguntas cruciales difíciles de responder, sin embargo, estaba dispuesta a llegar hasta el final.





Capítulo 19

Destino incierto

Sonó la alarma del móvil a las dieciocho horas, recordándome la cita que tenía con Javier, y de inmediato me incorpore para ordenar mi mesa de trabajo, antes de salir. Recorté las etiquetas de las cajas, y las guardé junto a las dos tarjetas en mi bolso, para mostrársela. Me preparé una buena taza de café, y conecté la televisión de la cocina, con intención de no escuchar mis pensamientos. Me senté mirando por la ventana, mientras tomaba mi café, y a pesar del volumen alto de la televisión, no pude dejar de pensar, en tantas cosas que me podían llevar a terminar con Adrián para siempre. Sentía un dolor inmenso en mi pecho, como si me desgarraran el corazón, y muchas ganas de llorar, pero me contuve porque tenía que ser fuerte para enfrentarme a los problemas. Por otra parte, aún me quedaba la esperanza de que todo se pudiera solucionar, claro, que era difícil que hubiera alguna explicación lógica.

Media hora después ya estaba con los preparativos en el aseo, y nerviosa por no llegar tarde comencé acicalarme. Entre las idas y venida al almario de mi dormitorio, oí algo en la tele que me llamó la atención que decía:

—Gracias a Mariél Clements, ciudadana francesa, se ha podido evitar el asesinato —y de inmediato fui a la cocina a escuchar la noticia, pero cuando llegué ya estaba finalizando—. Les ha informado desde Marbella, Felipe Nieto, buenas tardes a todos.

—¿Será ella?, —me pregunté asombrada—, y en Marbella, no puede ser casualidad… —Algo me decía que se estaba refiriendo a Mariél, la chica que trabaja con Adrián, y volví a mi despacho para conectar mi ordenador, y buscar la información en aquel canal.

Cuando lo encontré, pulse el Play para ver el vídeo, y aumenté el volumen para no perderme detalle:

—Se ha producido un intento de asesinato, en las inmediaciones de Marbella, pero gracias a una ciudadana francesa se ha podido evitar. Conectamos con nuestro corresponsal.

—Buenas tardes, Felipe Nieto les informa desde Marbella.

En efecto, esta mañana, a las ocho treinta, se ha producido un enfrentamiento entre dos clientes, que estaban desayunando en la terraza de la cafetería en la que nos encontramos. Según los testigos presenciales nos comenta: Que todo estuvo en calma, hasta que uno de ellos se incorporó con gestos airados, sin levantar la voz. Nada hacía pensar que hubieran tenido una discusión previa, sin embargo; cuando aquel hombre se dispuso a marcharse, el otro se levantó, y sin mediar palabras, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una pistola. Con la cual, le apuntó al corazón, a una distancia de unos cuatro metros, con intención de dispararle.

Por suerte, una joven que transitaba por el lugar, se interpuso delante del individuo desalmado para mediar, y evitar el atentado. Cuando de repente, sonó un disparo que alcanzó a la joven, la cual fue herida en el hombro izquierdo. De no haber estado la chica, la bala le hubiese dado de lleno en el corazón.

El agresor, una vez que disparó se dio a la fuga, aunque según los testigos: lo hacía tambaleándose, como si estuviera ebrio, sin embargo, el hombre al que le salvó la vida se quedó con ella, presionando la herida con su propio pañuelo, mientras llegaban los servicios de urgencias. Una vez que la chica fue atendida, el individuo desapareció sin que nadie se diera cuenta. La policía les busca para clarificar los hechos, además tienen la descripción de ambos individuos, es solo cuestión de tiempo que los detengan.

El pronóstico de la joven, según nos ha informado los doctores del hospital, no parece ser grave. Mañana jueves, si todo va bien, le darán el alta para poder declarar en la comisaría. Gracias a Mariél Clements, ciudadana francesa, se ha evitado el asesinato. Les ha informado desde Marbella, Felipe Nieto, buenas tardes a todos.

En el vídeo no aparecían las imágenes de ellos, por lo cual no podía estar segura de que estuvieran implicados. Se me ocurrió buscar entre los vídeos que navegan por Internet, sobre el tema en cuestión, por si alguien lo gravó en su móvil para descargarlo en las redes. Después de una hora de búsqueda sin hallar nada, y cuando ya estaba a punto de dejarlo, porque se me hacía tarde, ¡zas!, encontré un vídeo casero que se refería aquel momento. Lo visualicé, pero casi no se distinguían los implicados, porque había demasiada gente a su al rededor, además, tomaron el vídeo desde arriba, y con mucho movimiento. Pude visualizar, más o menos bien el momento cuando llegó el servicio de urgencias, y la subieron a la camilla. Para entonces ya no estaba el hombre que presionaba su herida, como dijo el periodista, y supuse que se abría dado a la fuga, tras ver que ella era atendida. Volví a ver el vídeo ralentizado, con intenciones de poder ver mejor los detalles, y ¡zas!, me pareció distinguir el rostro de la chica, y lo pausé en el segundo justo. No era muy clara la imagen, sin embargo, reconocí los rasgos de ella; porque tenía los cabellos corto y rubio, y su manera de mirar era idéntica, a como miraba Adrián aquel día en el restaurante.

En la misma imagen, observé que su mano derecha estaba elevada, como si alguien acabara de soltársela. Hice una captura de la imagen, y la guardé en mi ordenador para después verla con mi editor de imágenes. Abrí la fotografía y la amplié un poco, y ¡zas!, encontré una cabeza que conocía muy bien, y pude distinguir la cola de Adrián. Ya tenía las evidencias, además coincidía con la distancia y la orientación de la mano de ella.

—¡Oh Dios!, no puede ser verdad, fueron ellos. —Algo sucedió dentro de mí que me dejo paralizada, confusa como si todo lo que había descubierto fuese parte de un sueño, del que quería despertar.

—No, no es una pesadilla Eva —me dije para reaccionar. No podía creer que Adrián tuviera una vida tan oscura, e implicado con la muerte, y que su compañera de trabajo fuese también su cómplice, y me pregunté, «¿pero dónde me he metido?, ¡Dios mío qué horror!». Estaba muy claro que Adrián me había estado mintiendo desde los principios, y que su evento era una falsa. Le llamé al móvil a pesar de lo que me dijo, porque necesitaba saber si le ocurrió algo, o si estaba detenido, pero no me lo cogió. Tenía tantas preguntas en mi mente; me estaba volviendo loca, necesitaba escapar de aquel bucle de malos pensamientos, y saque fuerza de la ira que contenía, para seguir vistiéndome lo antes posible, y salir a respirar un poco de aire.

Se me había hecho tarde, y con el tráfico que me encontraría a esa hora, si usaba el coche me demoraría bastante, y decidí usar la moto. Podía ser peligroso conducir con el ánimo exaltado, pero eso no me importó. Esquivando los vehículos entre los huecos que dejaban, logre llegar hasta la casa de Javier, aunque quince minutos tarde.

Llamé a su puerta, y al poco abrió el que supuse que sería Jaime, él amigo de Javier. Él cual me recibió con una sonrisa, como si me conociera, sin embargo, me extrañó que aún estuviera alojado con él.

—Hola, Eva, me alegro de verte, te estábamos esperando, entra por favor —y me adentré como si fuera mi casa.

—Gracias, yo también me alegro —dije para no desentonar—. ¿Qué tal te encuentras?

—Un poco molesto, por estas compresas que me introdujeron en la nariz, pero por lo demás estoy fantástico. —Me llevó hasta la pequeña sala, donde nos sentábamos los tres mosqueteros, para contarnos nuestras historias de la vida.

—¿Y Javi?

—Se está aseando, llegó un poco más tarde de lo que había previsto. ¿Te preparo algo de beber mientras esperas?

—Tomaría una tila, ¿si tenéis?, —y con una risa irónica respondió.

—La tila es lo único que no nos falta, ¿ya te puedes imaginar por qué?

—Lo sé, sí.

—Te noto un poco inquieta, creo que te vendrá bien la infusión. Dame unos minutos para preparártela.

—Estoy un poco nerviosa sí.

—Bueno…, no te preocupes, verás que todo tiene arreglo, enseguida vuelvo. —Cuando se fue me quede mirando la habitación, y noté que faltaba algunas figuras de cerámica, y otras estaban rotas en las esquinas, supuse, que la culpa de esos destrozos eran del energúmeno de Julián. Unos minutos después apareció Javier en pijama, secándose la cabeza con la toalla con una mano, ya que la otra la tenía envuelta en una bolsa de plástico, protegiendo la férula de escayola de la húmeda.

—Hola, Cucudrula, ¿qué tal te encuentras?, —dijo acercándose a mí para darme dos besos. Me levanté y me abracé a él, porque necesitaba el calor de su cobijo.

—Javi, estoy fatal.

—Esta mañana estabas estupenda, ¿qué te ha sucedido? —Tenía un nudo en el estómago, que se desató con el contacto de su cuerpo, y comencé a llorar acongojada. —Tranquilízate, ya estás aquí conmigo, desahógate, luego hablaremos de las causas —dijo para consolarme. Entre tanto, Jaime llego con la infusión, y al vernos rápido la dejó en la mesa, y se abrazó a nosotros como si entendiera lo que me sucedía. Más sosegada, me separé de ellos y nos sentamos, y Jaime me ofreció su pañuelo.

—Ha cambiado todo desde que hablé contigo por teléfono, me siento decepcionada. —El amigo de Javier nos miró, y entendiendo que necesitábamos intimidad, muy atento se excusó.

—Os voy a dejar para que podáis conversar.

—Por favor, quédate —señalo Javier y añadió—, porque lo que tengo que decir, te incumbe —y se dirigió a mí, y dijo—. Sé cómo te sientes, creo que una buena noticia te podría aliviar. Por esta razón, te comentaré algo que estoy seguro de que te alegrarás, y a continuación, veremos como solucionamos tus dilemas. ¿Te parece bien?

—Sí.

—Mientras te comento tómate la infusión. —Miro a Jaime y le preguntó—. ¿Qué le has servido?

—Tila, creo que le aliviará.

—En primer lugar, debo presentarte a mi amigo, aunque ya he visto que casi no lo necesitas.

—Es Jaime, supongo que ya habrás deducido que él es, quien me acompañaba la noche que nos visitó, el desgraciado de tu ex.

—Te conozco desde hace mucho, aunque no he tenido el gusto de hablar contigo —señalo Jaime.

—Encantada —respondí.

—Eva, tengo que decirte que él es mi pareja, desde hace tres meses. —Aquella declaración removió en mí, sentimientos de alegría, y contenta respondí.

—Estoy encantada de saberlo, por fin has encontrado el amor. Os deseo lo mejor del mundo. ¿Se lo has comentado a Laura?

—Aún no, necesitaba antes decírtelo a ti, porque sé que a ella no le sorprenderá tanto.

—Calamar, nosotras siempre lo hemos sabido, solo que nunca te lo referimos. Me ha hecho muy feliz tu noticia.

—Deberíamos de abrir una botella de cava, para celebrarlo, ¿os parece bien?, —sugirió la pareja de mi amigo, esbozando una sonrisa.

—Espera, ya abra tiempo de celebraciones, ahora tengo que darle las malas noticias, pero por favor ¿podrías dejarnos?, es algo que debo tratar con ella.

—Si claro, me pondré a preparar la cena mientras habláis.

—Gracias. —Jaime se levantó para darle un beso a Javier en los labios, después me cogió la mano y dijo.

—Voy a hacer una cena que os va a encantar, ánimo preciosa —y me estampó un beso en la mejilla. Después se marchó, y Javier se le quedó mirando con ojos de enamorado, y a continuación me preguntó.

—¿Prefieres comentarme lo que te ha sucedido, o quieres que empiece yo?, aunque no sé por qué me da en la nariz, que todo está relacionado.

—¿No me digas que también viste el informativo, que hablaba de Marbella?

—No, no se nada de eso.

—Pues entonces comenzaré yo, para ponerte al día de mis últimas decepciones con Adrián.

—También tengo algo sobre él, que no me ha gustado. A ver cuánto coincide con lo que has descubierto —dijo reflexionando





Capítulo 20

Una banda de delincuentes

—Todo comenzó: cuando se marchó Adrián este lunes pasado, aunque algo, no me olió bien desde el día del restaurante. No obstante, empezó a tomar sentido, cuando se dejó olvidado el móvil en su apartamento.

—¿Se lo revisaste?

—Pero no con la intención que imaginas, fue inocente, créeme…, déjame explicarte. Le relaté las razones por la que visualicé su móvil, y todo lo que encontré. Él se quedó sorprendido y quiso interrumpirme con preguntas, no obstante le pedí que me dejara terminar. Continué con las aclaraciones que me dio en su mail, y las que me explico por teléfono. Le mencioné también la parte romántica de la llamada, y él se burló de mí con bromas sarcásticas, con la intención de sacarme unas risas, lo cierto es que fue un alivio reírnos juntos. Me puse muy seria cuando le conté lo que había encontrado en el baúl, y la visión que tuve con aquella mujer mayor. Me dio la sensación de que a Javier no le cogió de sorpresa, eso me hizo pensar que él debía de tener alguna información que yo desconocía, no obstante me ceñí a los hechos que había descubierto. Ya cuando le expliqué la noticia de la televisión, y todas mis indagaciones, arrugó el entrecejo y me preguntó.

—¿Estás segura de que eran ellos?

—He traído mi portátil, tengo la captura que hice del video, te la enseñaré. —Él analizó la imagen y dijo.

—No hay ninguna duda de que son ellos. Me parece que esto es peor de lo que yo suponía, creo que corres peligro. Vas a tener que olvidarte de este hombre, porque parece ser un delincuente sin escrúpulos.

—Javi, ese es el problema, que estoy enamorada de él como nunca lo he estado. En el poco tiempo que le conozco he comprobado que cuando está conmigo, es una excelente persona, lo único que enturbia nuestra relación, ha sido todas las pruebas que he encontrado. Además, tengo que confesarte algo que me da vergüenza.

—¿A ver, ilumíname?

—¿Prométeme que no te reirás de mí?

—Te lo prometo, continúa.

—Dentro de mí, todo este peligro que experimento con Adrián, me hace vibrar de pasión, y no puedo explicar las razones. Antes de conocerle sabía que me faltaba algo, sin embargo, con él estoy completa.

—Te conozco bien: siempre has tenido un alma aventurera, no me extraña nada de lo que me has dicho, claro, sin mencionar que eres un poco masoquista, no obstante; me parece que lo que te voy a contar, puede que te haga cambiar de opinión.

—No creo que sea más grave de lo que te he explicado.

—Para mí, si lo es, júzgalo tu misma. —Hace unos días me llamó Marta.

—¿Marta?

—Sí, ella.

—¿Con qué intención?

—Te cuento: Se puso en contacto conmigo, para que yo mediara la forma de sacar a Julián de la cárcel.

—¿Mediar…?, ¿con quién? ¿Cómo se atreve a pedirte a ti algo así, después de lo que hizo ese desgraciado?

—Pues verás que tiene su lógica. Ella me ha contado cosas que te van a asombrar, así que termínate la tila, porque la vas a necesitar. Como los dos sabemos, Julián es un traficante y un mafioso, lo que yo no conocía, era de donde procedía las drogas y ese poder tan maléfico, en tan poco tiempo. Marta me explico lo que pasó en casa de Julián, el día que le dieron la paliza. Relájate por favor que lo que te voy a decir es muy fuerte.

—Venga continúa, no me intrigues más.

—Vale, ella me aseguro que Adrián —me miro y repitió—, sí, él fue quien le golpeó, y avisó a la policía para que encontraran las drogas.

—¿¡Adrián…!?, ¿cómo supo Julián que era él?

—Lo descubrió, al describirle a Marta los rasgos y detalles de su agresor. Ella cuando le comentó que aquel hombre tenía un tatuaje en el brazo, de un dragón, mezclado con un ave Fénix, rápida supo que se trataba de Adrián, y aún más cuando recordó la forma de golpear que tuvo, con sus sicarios en la discoteca.

—¡Oh, no Dios mío!, no puede ser, se abra equivocado.

—Eva no es un error, te diré por qué no. El tipo que le suministraba las drogas es muy poderoso, pertenece a una organización secreta internacional muy bien estructurada. Este mafioso digámoslo así…, tenía en su brazo un tatuaje, el mismo que tiene Adrián, solo que era más pequeño. En ese momento, no consideré que la diferencia de tamaño, tuviera alguna importancia, de lo que si estoy convencido, es que ambos pertenecen a la misma organización.

—Dios, él también es un…

—Todo apunta a que si lo es. Según me ha comentado Marta, Julián le reconoció como uno de sus jefes, aunque con él, nunca había tratado. Al verle le preguntó, ¿por qué venía él en vez del “Gato”?, que es el apodo del que le suministraba todo. Parece ser que Adrián sé quedo extrañado, cuando le nombró, y le preguntó ¿de qué le conocía?. Por lo visto, él no tenía ni idea de que el Gato le suministraba las drogas. Además, se sorprendió al saber que el objetivo de los tres tipos de la discoteca, era vigilarte a ti, y enterarse con quién andabas, así se lo ordenó su jefe.

—¿Yo?, y ¿Por qué?

—También me pregunté lo mismo, me temo que Adrián es el único que te puede responder. Pero todo no quedo ahí, según me contó Marta, tras darle una generosa paliza, le aseguró que él, era el jefe del Gato, y le interrogó sobre su paradero. Julián, al experimentar su crueldad, no pudo negarle las respuestas, y le dijo; que su jefe tenía su residencia en Marbella, que alguna vez le había citado por teléfono, para que fuera verle e informarle de todo, además consiguió que le diera su número de móvil.

—Marbella…, ya voy comprendiendo un poco — vociferé muy decaída, y aún más decepcionada.

—Adrián le advirtió de que no contara nada sobre él a nadie, porque si lo hacía, aun estando en la cárcel llegaría hasta él. Julián, encerrado se vio desprotegido sin el apoyo de su jefe, y tuvo claro que le sentenciarían al menos con cinco años. Se puso en contacto con el Gato, pensando que este le ayudaría con los jueces para que fueran más benévolos, pero una vez que le contó quien le había golpeado, y las razones, le respondió; que estaba despedido por idiota, que tiene suerte de que no ordene que le cuelguen en su celda.

—Ya voy entendiendo porque Marta se puso en contacto contigo, era para que mediaras con Adrián, y conseguir lo que el Gato le negó.

—Correcto Cucudrula.

—¿Qué tienes que negociar con él?

—Pues dijo que tenía información importante para él, que si lo sacaba de la cárcel se la daría. Marta le preguntó que era, y le respondió: Dile a Javier que siento mucho lo que sucedió, porque solo fueron órdenes y negocios. Y a Adrián; que me entregue la roca valiosa, que él se la regresaría a sus dueños, sin que haya represalia, con él ni contigo.

—¿A qué roca se refiere? —le pregunté angustiada, porque en sus palabras había amenazas de muerte para ambos.

—No sé, pero a mí también me preocupó, y hoy fui a verle a la cárcel.

—¿Qué te contó?

—Me hice pasar por su abogado, sin embargo; me dijo lo mismo que a Marta, aunque pude apreciar que estaba muy seguro de que Adrián aceptaría, por eso me he demorado esta tarde.

—¿Sabías el lunes cuando hablaste conmigo todo esto?

—No, mi intención solo era que supieras mi relación con Jaime. Ella me llamó ese mismo día por la noche, y no consideré necesario decirte nada hasta estar seguro, es decir, haber hablado con el delincuente ese. Por otra parte, te sentí tan feliz…

—No sé que pensar de todo esto, no me puedo creer que Adrián esté implicado en tantas barbaridades, aunque las evidencias son contundente —le plantee a Javier, para ver si él podría poner en orden la información. Cuando recordé, que tenía más tinta en el tintero de la que le había contado, y que podía ser crucial, para llegar a completar el rompecabezas.





Capítulo 21

La trama

Hay otras cuestiones que no te he mencionado.

—¿Cuáles? —Saqué de mi bolso las tarjetas y el recorte de mis datos, y se las mostré.

—Esta es la primera, mira esto: como observarás, son dos tipos de letras distintas, las tarjetas están escritas por Adrián, y la de los datos del remitente, desconozco de quien es. He ahí el dilema, porque ese tipo de letra es idéntica, al del manuscrito de la novela que te comenté.

—¿Quieres decir que se trata de la misma persona?

—Estoy segura de que sí.

—¡A ver, a ver!, esto está tomando un cause distinto, eso quiere decir que hay una trama, ¿pero con qué intención?, y ¿por quién?, además, creo que eso implicaría a más personas.

—¿A más…? ¿A quiénes te refieres?

—De los únicos que tenemos certeza de que estuvieron en Marbella; son Adrián, Mariél, y el tipo que disparó, que dicho sea de paso, estoy casi seguro de que es, ese tal Gato, y que debería ser nuestra principal preocupación, porque no sabemos qué aspecto tiene.

—Quizás yo sí.

—¿Quién supones que es?

—Cuando revisé las fotografías del móvil, encontré una de Adrián junto a un tipo, que daba escalofrío solo verlo.

—Eso no es un motivo para dar por hecho de que es el Gato.

—Lo sé, pero lo volví a ver, reflejado en las gafas de sol de la mujer, que estaba en la foto con Adrián en Paris.

—Eso podía explicar que los tres son amigos —aclaró Javier un tanto decepcionado.

—Javi, no te he llegado a contar la pesadilla que tuve hace unos días, que está relacionada con ese hombre, por eso creo que es él.

—Cuéntamela, aunque ya sabes que soy muy incrédulo con esos temas. —Se la narré y cuando terminé, Javier se quedó pensativo un buen rato, como si todo eso tuviera alguna relación.

—Eva, no creo en las coincidencias, tres son demasiadas, empiezo a considerar que tienes el don de la videncia. ¿Sabías que la policía a veces usan a videntes para resolver crímenes?

—En las películas sí, pero no en la realidad.

—Tengo constancia de que si —afirmó Javier muy rotundo. ¿Te has traído su móvil?

—No.

—Supongamos, de que es él, ¿Por qué querría matar a tu novio?

—Te has dirigido a él, cómo mi novio, ¿por qué?

—No tengo claro que Adrián sea tan culpable —me respondió y continuó—, porque hay algunos detalles que me hacen dudar de su implicación. He tenido casos, donde todo apuntaba que el acusado era culpable, cuando en realidad no lo era. Mi instinto me dice; que no es lo que parece, que debe de haber otra razón, o algo que se nos escapa.

—¿No sé por qué querría matarlo?, —le insté a que se explicara.

—Imagínate que él tiene esa valiosa piedra, entonces, tendríamos el móvil del intento de asesinato.

—Claro, porque él no se la quiso devolver —le afirme ilusionada, con la esperanza de que tuviera razón Javier, y Adrián volviera a ser mi novio.

—Eso opino yo, además, Julián también te relacionó con la piedra, porque cree que ambos sabéis donde está.

—Pero yo no se nada de ninguna piedra —respondí tajante.

—Volvamos al manuscrito —propuso Javier dando un giro a la conversación, y añadió. Por lo que me has comentado, la novela es de estilo romántico erótico.

—Así es.

—El perfil del Gato, según lo que sabemos, juzgo que no es el de un escritor, porque es un hombre frío, y aún menos de ese género literario. Es más creíble que la haya escrito Mariél. Ella da el perfil, además debe de conocer todos los trapicheos de ellos, por eso parte del argumento se fundamenta en un ladrón.

—Ella, es verdad, no había caído en ello, es perfecta. Javi, eres todo un Sherlock Holmes, me has dejado con la boca abierta.

—Elemental, mi querida Watson —y ambos reímos a carcajada. Tuvo que llamarle la atención a Jaime nuestras risas, porque rápido se presentó en la sala para curiosear.

—Parece que los problemas se han resuelto, lo digo por vuestras risas. ¿Traigo ya la botella de cava? —Se le notó mucho las ganas de integrarse en la conversación, además estoy segura de que estaba rabiando de curiosidad por saber de qué nos reíamos.

—No, aún no, especulábamos sobre algunas hipótesis, pero de vez en cuando viene bien unas risas.

—¡Ah, vale!, comprendo, entonces seguiré con la cena, que solo le faltan diez minutos —y cuando se fue, Javier preguntó.

—¿Qué te parece mi chico?

—Es muy guapo, muy amable y educado.

—Lo es.

—Menudo morenazo tienes.

—Es verdad, sin embargo, yo le vi primero.

—Si quédatelo, ya tengo bastantes dolores de cabeza con Adrián. —Nos reímos, y después le pregunté.

—Volviendo a la cuestión, si la escribió Mariél…, ¿entonces conoce a Carlos?

—Es muy probable Eva, como también lo es que le conozca Adrián. Por eso te comenté que hay más personas implicadas, que no quiere decir que lo estén aposta.

—¿Por qué consideras que se conocen ellos dos?

—Quizás…, se presentó en la editorial, como el representante de la escritora, de esta manera tomó contacto con Carlos. No obstante, la idea no se queda ahí; porque después de que valoraran la novela, tuvo que exigirle, que la correctora fueras tú. Por otra parte: Adrián, tubo que conocerte antes de que le vieras en tu apartamento, calculo que pudo ser a mediados de julio, más o menos. Me baso en las pruebas de las fotografías que encontraste en su móvil, de cuando estuviste de vacaciones. Doy por supuesto que ya sabría a qué te dedicas y donde trabajabas.

—Entonces Adrián es un enfermo mental, si todo es como dices… ¡Ay!, que lío de trama, si parece una novela de intriga —dije un tanto confusa.

—Solo es una hipótesis…, —replicó Javier

—No obstante, se ajusta casi como un guante a una mano.

—Supongo que urdió el plan, entretanto le compraba el apartamento a Laura, lo que aún no sé, es como la localizó.

—Creo que yo tengo la respuesta.

—¿No me digas que fuiste tú, quien le pusiste en contacto?, —preguntó asombrado.

—Me temo que si, aunque no de la manera que piensas, porque yo no le conocía a el de nada, de otro modo no me hubiera pasado desapercibido.

—¿Entonces cómo?

—Javi, ¿recuerdas, que hace un poco más de un año, Laura nos dijo que necesitaba vender su apartamento?

—Sí, algo me comentó.

—Yo, en aquel entonces, lo divulgué en la editorial, y Carlos se enteró. Al poco tiempo, me explicó que a un amigo le podría interesar, y por supuesto le di el número de móvil. Ella, en una de esas veces de las que hablamos, me dijo que lo tenía vendido, y entre broma me comentó que pronto tendría a un nuevo vecino, pero de eso hace ya nueve meses.

—No caí en la cuenta hasta que tú me lo has recordado. Entonces estoy equivocado, porque si se lo vendió Adrián, lleva con el apartamento nueve meses, no un mes como yo suponía. Creo que todo empezó por la compra; no sé si te conoció antes, y después se interesó por el apartamento, o fue cuando estuvo en su casa por primera vez, y se enamoró de ti, sin embargo, no llegaste a conocerle.

—Qué romántico me lo has descrito —dije enajenada por sus últimas palabras—. ¡Dios mío!, ¿en qué estoy pensando, estaré loca? Nueve meses espiándome, me lo pintas muy enfermo; pero conmigo es un encanto, no podría pedir más, para mí es perfecto.

—Hay personas que están trastornadas, que no lo parecen a simple vista, e incluso pueden ser muy inteligente, y son capaces de imitar cualquier comportamiento, al pie de la letra.

—Javi, no me asustes.

—Ya te dije, que es una hipótesis.

—Espero que solo sea eso —le comenté con la expectativa de que estuviera equivocado, y seguí indagando—. ¿Por qué querría que yo fuera la que corrigiera ese manuscrito?

—Eso aún no lo tengo claro, porque no he leído la novela.

—Te explicaré: que el personaje masculino principal, es idéntico a Adrián, y lo que más me extrañó; fue que la chica protagonista tenía mis rasgos, carácter, e incluso hasta el mismo tatuaje de la flor de loto que tengo en el canal de mis pechos.

—Eso me lleva a pensar…, que Mariél ya conocía algo de ti, y os incluyó en su novela. Claro, tengo la duda, ¿de cómo podía saber cuál era tu carácter? Ya que el físico lo tienes a simple vista.

Por otra parte: es posible que Adrián, haya tenido algo que ver en la estructura de la novela, con la intención de que le conocieras a través del relato, antes de presentarse a ti.

—Eso es lo que ocurrió —respondí asombrada.

—Las coincidencias en este caso no existen, al menos para mí —aclaro muy contundente.

—Ya voy viendo las cosas claras, no, no fueron coincidencias, porque todo se desarrolló desde ese momento —le respondí a punto de llorar—. ¿Y ahora que hago con él?, Javi, yo le amo.

—¿Cuándo has quedado?

—No estoy segura, pero como muy tarde, me aseguró que nos veríamos el viernes, aunque también me dijo, que haría todo lo posible para vernos mañana, claro, si terminaba su trabajo a tiempo. Supongo que me llamará antes.

—Cuando lo haga, procura que os encontréis en un lugar público con mucha gente, yo te acompañaré, no me fio de él.

—Javi, te haré caso y te diré el punto de encuentro, pero no vendrás conmigo, porque si vienes él podría sospechar. Por otra parte, hay algo dentro de mí que me dice, que él nunca me haría daño.

—Como quieras, confió en tu criterio, pero me informarás de todo, ¿vale?

—Sí Calamar, lo que tú digas.

—¡Javier, Eva, está preparada la cena!, cuando quieran podemos empezar —se oyó a lo lejos la voz de Jaime.

—¿Cocina bien?

—Excelente, ya lo comprobarás.

Al ver la mesa preparada, me quedé con la boca abierta, no le faltaba un detalle, y dijo muy orgulloso.

—Por favor, sentaros, disfrutemos de la cena.

—Estupenda disposición de la mesa —le contesté y añadí asombrada—, me encanta el pequeño centro hecho con flores de jazmines. Se te da muy bien los arreglos florales.

—Gracias, soy un amante de la naturaleza —respondió sin dar importancia.

—La humildad es parte de su encanto natural —resaltó Javier con cara de felicidad, y añadió—. Mi chico es arquitecto paisajista, y de los mejores. He podido ver alguno de sus trabajos, y son verdaderas obras de arte. En el jardín de su casa cultiva flores exóticas, son ¡bellísimas!, tienes que venir a verlas.

—Si por favor, será un placer mostrártelas —confirmo Jaime, y propuso ilusionado—. Qué te parece si nos ponemos de acuerdo, y hacemos una comida de parejas en mi jardín.

— Me temo que eso no será posible —le aclaré.

—¿Puedo preguntar por qué?

—¿Jaime?, es complejo, no creo que sea el momento —intervino Javier.

—No me importa responderle, o se lo digo yo, o se lo dirás tú en la intimidad, además, estamos entre amigos.  Pues no podrá ser, porque voy a terminar con Adrián, por lo radioactivo que es para mi salud.

—Vaya, lo siento Eva, según Javier, erais una parejita perfecta.

—Tiene un aspecto fenomenal las doradas al horno —manifesté con agrado para cambiar de tema—. ¡Vaya!, muy original, el abanico que le has puesto con hojas de lechugas, parece todo exquisito.

—Venga, comencemos que se enfría —agregó Javier en complicidad. Mientras comíamos le pregunté a ambos.

—¿Cómo os conocisteis?

—Contrate a Javier para que me asesorara en un litigio, a consecuencia de un impago de uno de mis clientes en Lyon. Gracias a él se resolvió muy rápido, y sin enemistad.

—El pescado está delicioso, me tienes que decir tu secreto, ¡unm, qué rico!, —comenté satisfecha.

—Sería un placer compartirlo, o mejor, la próxima vez lo haremos juntos y te enseñaré mis secretos culinarios.

—Hace unos días me regaló Adrián, una biznaga que está preciosa, y me tiene el despacho perfumado.

—Halago su buen gusto, si las pones en agua puede que duren una semana —me aconsejó Jaime.

—Javi, cuando comentaste en el restaurante, que estuviste en Lyon por trabajo, ¿fue él, tu guía turístico?

—Sí, pero no tuvimos más contacto hasta hace poco tiempo.

—Entiendo, por eso no me dijiste nada —y cambié el tema de la conversación—. ¿De dónde eres?

—Soy marroquí, nací en Casablanca, pero llevo toda la vida viviendo entre España y Francia, no obstante, tengo la nacionalidad española, aunque no olvido mis creencias Islámicas.

—¿Practicas el ramadán?

—Por supuesto.

—El ser de distintas religiones, ¿no os crea alguna contrariedad?

—No, nos une el amor, eso es común en todas las creencias —intervino Javier.

—Me parece excelente, porque habéis encontrado el nexo.

—El amor es el mejor de los vínculos —acotó con precisión Jaime.

Al terminar la cena, Javier descorchó la botella de cava y llenó dos copas, y otra con agua para su chico, con la intención de hacer un brindis, las levantamos y Jaime dijo.

—Por el amor sin barreras. —Tome un trago, y se me vinieron imágenes del fin de semana, cuando brindamos Adrián y yo. Sentí tanta tristeza que se me saltaron las lágrimas, y las disimulé, objetando que era de alegría por la noticia de su feliz relación.

Cuando llego la hora de marcharme, Javier, insistió para que me quedara en su casa unos días, mientras solucionaba los problemas con Adrián. No obstante, decliné su invitación. Necesitaba pensar todo lo que habíamos descubierto, para darle forma y enfrentarme al dolor de la rotura.





Capítulo 22

Adicta a las emociones

Eran las doce de la noche cuando regresé a mi apartamento, estaba cansada y decepcionada por tantos motivos que mi mente no podía asimilar. Me senté en mi despacho, como si ese lugar tuviera algo especial que me protegiera del mal. Supuse que sería porque allí encontraba mis anhelos, en los contenidos de las novelas que corregía. Cerré los ojos unos minutos, y dejé mi mente en blanco buscando la paz, sin embargo, el alivio duró poco, porque se me vino el recuerdo del interés de Julián, y me pregunté «¿qué sería la piedra?, ¿era un objeto real, o la definición de una cosa en la jerga de los delincuentes?». Recordé que yo tenía una roca, con una pequeña placa inscrita con una frase que decía, “No te puedo bajar la luna, pero sí una muestra”. Intenté recordar quien me la regaló, y no conseguí ponerle rostro. La busqué sobre la mesa, solía usarla como pisapapeles, no obstante no la vi, y miré en los cajones, y tampoco la encontré, pensé, «¿será la roca a la que se refiere Julián…?». Sin embargo, sirvió de algo el registro porque localicé mis gafas de sol favoritas, las que hacía meses que di por perdida. Cuando de súbito, me vino una idea que podía ser razonable, y exclamé.

—¡Las pinturas que están colgadas en el apartamento de Adrián!. Quizás la nombraran de esa manera, porque llevaba mucho tiempo desaparecidas. —Debían ser tan valiosas, que no tendrían ningún escrúpulo para conseguirlas, e incluso matar si era necesario, y me convencí de que tenía que ser aquellos lienzos, a lo que se refería la palabra roca.

Estaba cansada, y debía dormir para estar en plena forma, para lo que me tenía que enfrentar. Me preparé una infusión con mezcla de diferentes plantas, me la llevé al dormitorio, y en tanto se enfriaba me desnudé. Sentada en la cama, aprecié síntomas de sedación, y se me vino a la mente la madrugada, cuando Adrián se quedó conmigo a dormir, respetándome como un caballero. En ese instante me sentí segura, tanto que la ternura fluyó de mi interior, provocándome unas sonrisas. Al echarme en la cama; noté que mi cuerpo dejó de pesar, como si flotara en una nube, y cerré los ojos, al poco tiempo me quede dormida.

Al día siguiente me desperté más tarde de lo normal, y comprendí que la mezcla que tomé me causó efectos fulminantes, ya que estaba como nueva, además, llena de optimismo. Me levanté para preparar un café, y me lo tomé sentada en la cocina, y dije.

—¡Por fin…!, hoy podré ver a mi amor, y averiguar en que se transforma el sapo. —No quería fustigarme con pensamientos que desalentara mi estado de ánimo, al menos hasta que llegara el momento. Antes de ponerme a trabajar, fui al baño para asearme, y me miré en el espejo. Observé que mis ojos parecían estar más brillante de lo normal, y pensé, «ellos no tienen prejuicios del bien o del mal, como me pasa a mí hoy». Entré en el recinto de la ducha, abrí las llaves del agua, y las mezclé a la temperatura adecuada. Me coloqué debajo para que cayera por mi cabeza, y desde ahí, se expandiera por mi cuerpo. La sensación cálida sobre mi piel relajó mi mente, y me dejé llevar por ese placer. El vaho llenaba el espacio, provocando que los azulejos se empañaran, y que de ellos se deslizaran gotas de agua, las cuales competían por llegar la primera al desagüe. Aquella nube de vapor lo envolvía todo, tuve la sensación de que más halla del recinto de la ducha, no existía nada. Cerré los ojos para dejar mi mente fluir, y mi imaginación me llevo a hacer creer que Adrián estaba conmigo, besándome en el cuello y acariciando mis pechos.  Sin darme cuenta, esos pensamientos se volvieron más intensos, tanto que parecían reales, como si alguna vez hubiesen sucedido.

Sentí su figura pegada a mi cuerpo, al mismo tiempo que él enroscó mis cabellos para echarlos a un lado, y pude imaginar su dura erección entre mis piernas. Después sujetó mi rostro, el cual lo giró, acercando su boca para morder mis labios. Busqué la esquina de las paredes de la ducha, imitando la seguridad de su cuerpo. Imaginé su lengua viva en mi boca, serpenteando enredándose con la mía, provocándome deseos de que sus manos acariciaran mi sexo. Mis manos eran la suyas, y las movía al compás de mis caprichos, e incluso apretó con sus dedos mi pezón que casi me hacía daño, sin embargo, me gustó esa sensación. Los hilos del agua caliente impactaban sobré mi cuerpo, asemejándose a las caricias de sus dedos.

Mi orgasmo no se hizo esperar, al sentir la precisión de su tacto. Mi fantasía voló con la sensación de que su miembro buscaba mi vagina: y sin poderlo evitar, abrí la puerta de la mampara, alcancé el cepillo del pelo, el cual tiene un generoso mango muy suave, y que a modo de falo lo use en mi interior. Se movía dentro de mí, como maestro de la perversión, jugando con suavidad en los puntos más deliciosos. La pasión se convirtió en incontroladas ansias, de que me rompiera por dentro como lo había experimentado con él. Era maravilloso tenerle tan cerca, sin que nada nublara nuestra felicidad, y susurré de placer… —¡Quédate conmigo, no me dejes sola! —No me pude explicar, como podía estar tan enfadada con él, y al mismo tiempo sentirle tan cerca.

Estuve trabajando durante toda la mañana, sin dejar de mirar el móvil. Esperaba que se comunicara de un momento a otro, y consideré la posibilidad de llamarle, si a las seis de la tarde no tenía noticias suyas. Estaba preocupada, y más aún después de saber el peligro que había corrido. A las diecisiete horas, oí el sonido de mi teléfono, y salté de la silla nerviosa dudando si descolgar. La indecisión era porque me lo jugaba todo en esa llamada, y no tenía claro si ir directa al grano, o no, y pensé que lo mejor sería, hacerme la que no sabía nada.

—Dígame.

—Hola mi amor, te llamo para decirte que estaré en casa, sobre las nueve, tengo muchas ganas de verte. —Me acordé de lo que me aconsejó Javier, de que me encontrara con él en un lugar público, y le pregunté.

—¿Puede ser antes?, porque a mí me pasa lo mismo.

—No es posible, regreso en tren desde Málaga, ya sabes que ellos tienen unos horarios.

—¿Como qué en Málaga? ¿Qué le ha sucedido a tu vehículo?

—Nada, lo he dejado en Marbella, porque pedí al concluir mi trabajo, que me llevaran al puerto de la capital, de esta manera voy a conseguir regresar antes. Si me entretengo en recoger mi coche, me demoraría. Ya he acordado con una empresa de transporte, que me lo acerquen a Sevilla. —Él debía tener preparación para poder evadirse de cualquier situación, por lo cual no creí en sus palabras. Supuse que la verdadera razón era; que sabía que lo buscaban, y para escapar se alejó de Marbella. Camuflando mis intenciones, le pregunté en tono risueño,

—¿A qué hora llega tu tren?

—Tengo la salida a las dieciocho y dieciocho, y la llegada está prevista a las veinte y trece.

—Entonces sí que nos veremos con antelación, te esperaré en la estación de Santa Justa.

—Estaré encantado de verte allá—se expresó muy seguro de sí mismo.

—Seré puntual —respondí satisfecha, por haber conseguido mi objetivo.

—Ahora debo dejarte, aún me queda un recorrido hasta la estación.

—Ok, Estoy ansiosa por verte, tengo tantas cosas que contarte, que imagino que te dejaran patidifuso. —No pude evitar sacar de mí algo del malestar, aunque mi entonación fue cariñosa, y me dije, «será falso, se cree que me puede engañar, ¡que lo sé todo!, ¡idiota!»

—Sabes bien, que solo con tu presencia ya me impresionas, así que no me extrañaré de nada. Hasta luego preciosa.

—Buen viaje.

—Después de colgar, me tuve que sentar porque me temblaban las piernas, y casi me voy de la lengua, aunque no fue por falta de ganas. Al cabo de un rato, ya estaba serena, y planifiqué nuestro encuentro, como si fuera un campo de batalla. Intuí que Adrián, tendría respuestas suficientes para negarlo todo, pero llevaría mis pruebas, y le desmontaría sus mentiras en el momento oportuno.

Me quedaba a penas tres horas, tenía tanto que planificar…, en especial con mi aspecto, que debía ser deslumbrante para que bajara la guardia. Busqué en mi almario las armas que distrajeran su mente, además mis ropas debía ser las adecuadas, de manera que a él le recordara algún momento de nuestros encuentros, y hallé el vestido perfecto, que aún tenía colocada la etiqueta. En ese instante no recordé cuando y donde lo compré, pero eso no me preocupó en absoluto, porque lo usaría de igual manera. Era de color rojo vivo, como la flor que me dio en el restaurante; muy elegante a pesar de ser mini, de manga corta, con el escote en pico con ondulaciones, ceñido a mi pecho, enseñando casi todo el canal de mis senos. Llegaba justo a la mitad de mis muslos, además la caída del vestido tenía un poco de vuelo, ¡me quedaba genial! Más aún, cuando decidí ponerme los zapatos rojos de tacón de aguja, que él me regalo el sábado anterior. El toque nostálgico, lo encontré con los pendientes que utilicé el día del restaurante. Elegí un bolso negro, con algunos detalle en metal dorado, y eso me llevó a tener que complementarlo con un brazalete del mismo color.

Cuando terminé de vestirme, comencé con el maquillaje, y juzgué que debía ser discreto, me dije «pero tampoco lo voy a hacer como una viuda en un funeral, a pesar de mi pena». Me hice un recogido simple en mis cabellos, de manera que se me viera el rostro en todo momento, y por supuesto retoqué mis uñas para que estuvieran perfectas, por si tenía que arañarle. Ya Compuesta, eché una última mirada al espejo, y al verme pensé, «estoy lista para empezar hacer el duelo por el amor de Adrián», y se me cayeron unas lágrimas, no obstante, Mata Hari estaba lista para seducirle.

Al pasar por mi despacho, me fijé en las gafas de sol que encontré en uno de los cajones, y se me ocurrió que sería una forma de ocultar mis ojos, para que no viera mi debilidad por él. Como ya era de noche, consideré usarlas a modo de diadema en mi pelo, pero en el interior de la estación que estaría bien iluminada, casi como si fuese de día, me las colocaría. Al tenerla en mi mano, se me vino a la mente una imagen de mí misma, con esas gafas puesta y la pamela que vi en el almario de Adrián. Reflexioné: que era una pena que fuera de noche, porque de lo contrario la emplearía con intenciones de persuasión, a la vez que de impacto mental, por recordar quien la había utilizado antes que yo.

Solo quedaban diez minutos, para la llegada de su tren, tenía el tiempo justo, ya que la estación está cerca de mi apartamento. Salí sin prisas, como si estuviera dando un paseo, y mientras lo hacía, ejercité mi mente para no perder el control antes de lo necesario. Cuando visualice las escaleras de la estación de Santa Justa, acelere el paso para no llegar tarde.

Una vez en el interior, el sonido del murmullo de las gentes y el estrés que llevaban, me puso alerta, considerando la posibilidad de que él, podía estar entre la multitud. Para asegurarme, me dirigí hasta el tablón de los destinos de los ferrocarriles, pero en ese momento no estaba inscrito, y me inquieté. Miré el panel de los orígenes, y pude ver que su tren salió sin ningún problema, y me sentí aliviada. Unos minutos más tarde escuché las campanillas clásicas por los megáfonos, acto seguido se oyó el aviso de llegada.

—El Ave, de origen Málaga y con destino Sevilla, está a punto de entrar en la estación por la vía nueve, y sonaron las campanillas cerrando el diálogo. Me puse en camino al lugar del apeadero indicado, y justo al llegar, aprecie que su tren entraba.

Me coloqué en un sitio estratégico, desde donde podía verle subir las escaleras eléctricas. Justo detrás de dos policías que hacían guardia, y supuse que él, al percatarse de los agentes, se ocultaría, y eso lo delataría ante mis ojos. Era él sitió perfecto para comprobar sus reacciones, y agazapada como una tigresa esperé a mi víctima. Cuando contemplé que los viajeros comenzaron apearse del tren, llenando la pasarela como un enjambre de hormigas, nerviosas por salir. Observe con atención a cada uno de los hombres buscándole, pero no le localicé. No obstante, por las vestimentas de aquellas personas, hacía pensar que podrían ser la mayoría extranjero, creo que alemanes o quizás ingleses, por lo cual me resultaría más fácil encontrarlo cuando subiera. Fueron pasando uno tras otro los viajeros, hasta que ya no quedo nadie más.  Asustada miré nerviosa a mi alrededor, buscándole y considerando que quizás él, no subió al tren, porque le habían detenido. Ansiosa caminé de arriba abajo, buscándole pensando lo peor. De repente escuché decir detrás de mí.

—Hola, Princesa, ¿me querías sorprender? —Era la voz de Adrián, sin embargo, cuando me giré tuve que hacer esfuerzo para reconocerle: porque tenía colocadas unas gafas Ray BanRay Ban, Round Metal, como las que usaba John Lennon. Además, lucia un sombrero: el mismo que visualicé el día que me abrazó, cuando salió del ascensor. Vestía de blanco al estilo ibicenco, con la camisa por fuera, y con sandalias sujetas por los dedos gruesos, además, se había dejado crecer un poco la barba. Me dije, «claro, ¿cómo no lo imaginé antes?». Acto seguido, mi cuerpo se estremeció al juzgar que los policías podían estar buscándole. Sentí tanto miedo de que le detuviera, que sin pensarlo me abalancé, abrazándole y besándole para que no le descubriera.

El contacto con sus labios desató algo dentro de mí, que no imaginé que pudiera pasar. Aquel gesto por ocultarlo, se convirtió en el mejor de los encuentros románticos que nunca había tenido, entre mezclando el miedo y la excitacion. Tanto así que descubrí que el peligro me daba morbo. Después de un largo beso, me separé de él, y miré con disimulo al lugar de los agentes, pero ya se habían marchado, y tomé una bocanada de aire para serenarme.

—Me alegro tanto de verte, que se me ha hecho el trayecto pesado —dijo con una sonrisa de felicidad.

—A mí también me sucedió lo mismo —respondí en tono disgustado.

—No pareces muy contenta, ¿te pasa algo?

—Sí —le aclaré, decidida a comenzar la batalla.

—¿Cuéntame?

—Hay tantas cosas, que no sé por donde empezar.

—Pues comienza por lo peor —contestó sin miedo a lo que le dijera.

—Bien…, he sabido que le dispararon a Mariél en el hombro, cuando se interpuso delante de ti para protegerte. Sé quien es el Gato, supongo que fue; el que la hirió, el que le suministró las drogas a Julián, y el mismo que está buscando la roca. Sé que eres un ladrón, y es posible que seas un traficante, o quizás un asesino, ¿y quién sabes que cosas más…?

—Espera por favor, tranquilízate. Todo tiene una explicación razonable: aquí no podemos conversar, porque las paredes oyen, y ven, y es muy delicado lo que tengo que decirte, ¡salgamos de la estación!

—No, no confió en ti, hablemos en este lugar que hay muchas personas y me siento protegida.

—Eva, te juro que jamás te haría daño, pero aquí corro peligro de ser detenido, y si lo hacen, no te podré explicar nada. Cuando sepas la verdad, comprenderás que tú eres lo mejor que me ha sucedido, por favor, vallamos algún sitio fuera de aquí. —Se quitó las gafas y me miró a los ojos, y dijo—. Mírame, siénteme, busca en ti la verdad y siéntela, y comprenderás que somos una sola alma. —Sus palabras penetraron en mí como ráfagas de balas, hiriendo de muerte todos mis argumentos, además, percibí mis propias esencias en su mirada.

—De acuerdo, salgamos de aquí, pero me llevarás a un lugar concurrido.

—Así será, gracia por confiar en mí, no te arrepentirás. —Se quitó el sombrero, y al hacerlo, calló la cola que la tenía escondida. Se posicionó frente a mí para ponérmelo, ajustándolo en la postura más adecuada, aprovechando el recogido de mis cabellos, ya que me estaba un poco grande, y al mismo tiempo que lo hacía dijo.

—Estás preciosa, deslumbrante, pero debo de ponerte el sombrero para que estés más acorde a mi estilo. —Me quito las gafas y me puso las suyas, pensé que tendría alguna graduación, no obstante eran inocuas para mi vista. A continuación se quitó el elástico de su cola, dejando sus cabellos libres, y se metió la camisa por el pantalón. Había hecho una transformación mágica, en solo unos segundos, parecía otro, además con ese toque de distinción que le caracteriza. Me giré a su espalda, y peiné sus cabellos con los dedos, ya quelos tenía deformado por la presión de la goma. Cuando estuvo perfecto, le miré, y me dieron gana de besarle, pero me contuve. Observe su maleta, y me percaté de que aún tenía puesta la etiqueta, y saque de mi bolso un cortaúñas, se la corté y la deposité en un contenedor de basura, porque eso podía llamar la atención. Levanté el asa telescópica para llevarla rodando, y comprobé que estaba vacía, pero él me cogió la mano al mismo tiempo que dijo.

—Será mejor que la lleve yo. —Asentí con la cabeza, e iniciamos la marcha. Solo dar los primeros paso me sujetó de la mano, como si fuéramos novios que regresaban de viaje, y noté un cosquilleo por todo mi cuerpo que me hizo girar la cabeza, para mirarle con ternura. Nos dirigimos a la salida que nos llevaría hasta la avenida de Kansas City, y justo al salir de la estación, nos encontramos con una pareja de policía, que observaban a todos los que pasaban. Al verlos me solté de la mano, y le sujeté por la cadera, él se percató de mis intenciones, y me coloco su brazo por el hombro. Y mirándonos con una sonrisa, sin prestar atención a los agentes, pasamos desapercibido.

Sin darme cuenta, me estaba convirtiendo en su cómplice, lo cierto es que toda esa situación me hacía sentir viva, como jamás antes había experimentado. Pensé, «que estar con Adrián, me podría convertir en una adicta a las emociones», y me dio un poco de miedo.





Capítulo 23

El principio de la verdad

Nos detuvimos en el semáforo que cruza la autovía de Kansas City, y él, aprovechó esa pausa para pedir mi opinión, sobre el sitio que me indicó con el dedo.

—¿Ves ese restaurante de enfrente?

— Sí lo conozco.

—¿La terraza es de tu agrado?

—Es tranquilo, me parece bien. —Seguimos caminando en silencio hasta aquel lugar, y al llegar nos acomodamos uno frente al otro. Antes de empezar la conversación, se excusó para ir al aseo, creo que estaba muy nervioso, o así lo percibí. Observe a través del cristal del local, que hablaba con alguien por el móvil, mientras le indicaba algo al dependiente de la barra del bar, después me miró y desapareció en el interior.

No me dio tiempo a pensar cuál sería mi estrategia a seguir, porque llegó el camarero con dos copas de rioja en la bandeja. Cuando las colocó en la mesa, apareció mi dudoso novio, el cual se cambió de asiento y se justificó.

—Para contestar tus preguntas, debo de estar lo más cerca posible de ti, no puedo arriesgarme a que alguien nos escuche. Me he tomado la libertad de pedir un buen vino para serenarnos un poco. ¿Te parece bien?

—De acuerdo.

—Antes de empezar, tengo que decirte que todo lo que te voy a contar es cierto, pero necesito que me prometas, que no lo comentarás. ¿Estás conforme?

—Claro, seré una tumba.

—Empezaré, por cuando cambié mi actividad militar a mis supuestas acciones delictivas, digo esto; porque a mí no me lo parecen, al contrario, creo que lo que hago es hacer justicia, no obstante, tú lo podrás juzgar.

—Espero que sea como dices —respondí con todo el deseo de mi corazón de que no se equivocara.

—A los pocos meses de morir mi esposa de Cáncer, me topé con unos documentos clasificados como alto secreto, como te comenté. En los cuales descubrí que las grandes farmacéuticas, hacía años que tenían remedio, para esa y otras enfermedades mortales de necesidad. Y que no querían darlo a conocer, porque iba en contra de sus intereses económicos. Solo le suministran los tratamientos, a los considerados de las élites, y sus esbirros más influyentes, o aquellos políticos marioneta, para así poder manejar los hilos del planeta. Fue entonces, cuando desperté de la mayor mentira que había conocido. Todo giraba alrededor de los intereses de aquellas personas, y me sentí como un sicario a su servicio. Siempre había opinado que mi trabajo era en pro de la igualdad y la libertad, pero me equivoqué, por estar en el bando equivocado.

Esos documentos, me lo entregó el sargento René, al que conocí cuando me destinaron al servicio de las Naciones Unidas, el cual, estuvo a mis órdenes durante los últimos años. Dedicó casi toda su vida a la legión francesa, y eso lo convirtió en un hombre duro sin escrúpulos, no obstante, muy disciplinado que nunca, que yo recuerde incumplió una orden. René en los momentos críticos se transformaba en un perro rabioso, sin embargo, carente de estrategia porque su cerebro no le daba para más. Fui yo quien le puso el apodo del Gato, como nombre en clave en las misiones, tuve que ser benévolo con su alias, a pesar de su carácter.

Él al saber que dejaría las fuerzas armadas, y las razones por la que lo hacía, se apresuró a comentarme, sobre una organización secreta que actúa a nivel global. Eso me extrañó un poco porque él, era carne de la legión. Le pregunté las razones de ese cambio radical, y me comentó: “He visto tantas miserias y violaciones de los derechos humanos, a lo largo de mi carrera, que ya no puedo seguir mirando hacia otro lado. He conocido activistas en las misiones, que han dejado su piel para cambiar esa realidad”.


—Tras pensarlo unos días, decidí integrarme en la asociación, en definitiva, el objetivo de esta organización: es aliviar las penurias y el sufrimiento de los más desfavorecidos, a la vez que intentar, devolver el control a personas justas. Esto sucedio hace cuatro años.

—¿Me estás diciendo que te propuso trabajar con las O.N.G.? —Se quedó callado unos segundos, y después comentó.

—Esas organizaciones son entidades de iniciativa social, con fines humanitarios, y sin ánimo de lucro. No todas las que dicen ser, lo son, te sorprenderías saber qué hay detrás de muchas de ellas…, pero esa es otra historia. El mecanismo de nuestra asociación, está enfocado en buscar los recursos necesarios, no obstante, solo para las que en verdad se definen como tal.

En respuesta a tus inquietudes, te responderé que no he matado a ningún ser humano, y espero no tener que hacerlo. Además, no me involucraría con el tráfico de narcóticos. Para mí las drogas, son como armas que adormecen a las personas, anulando su capacidad de pensar, y poderlos dominar igual que a corderos.

—No imaginas cuanto me alivia el saberlo —le aclare con cierto optimismo, y le pregunté—. ¿Para qué te necesitaban ellos?

—Es un poco largo de contar, si lo simplifico, opinarás que soy un malvado.

—Pues no lo hagas, hay tiempo, o ¿no?

—Sí, lo hay, pero antes cenemos algo que llevo unos días que apenas he comido, ni dormido. ¿Te parece bien? —Acepte su propuesta, y mientras cenábamos comenzó a relatar—:

Provengo de una familia de tradición militar; mi padre sirvió con el General Franco, como coronel de infantería, y su mayor anhelo, era que su hijo siguiera sus pasos. Yo en aquel entonces era un muchacho muy rebelde, y no le tomaba en serio porque mi verdadera vocación estaba, en convertirme en un pintor de arte, además odiaba todo lo que tenía que ver con las guerras. A veces para desalentarme decía en tono marcial: “¡Esa profesión, es de maricones y cobardes!, ¡no aceptaré que mi único hijo, se convierta en un bohemio de la pintura!”.

—Pues sí que era duro tu padre.

—Como todos los militares en aquella época en España —me aclaró, y prosiguió—. Con el tiempo, tuve que llegar a un acuerdo para que pensara que seguiría sus pasos, y le propuse que haría los estudios de ciencias de la información. Él, lo consideró admisible, porque sabía que el ejército no me rechazaría con esa profesión, e incluso tendría opciones de entrar en la academia militar. Luego me especialice en periodismo, con la intención de salir de mi entorno, y viajar por el mundo, mientras mi padre se olvidaba de sus pretensiones.

Sin que mi padre lo supiera, también curse estudios universitarios en bellas artes, porque no podía dejar escapar mis sueños de ser un pintor de renombre, aunque mi destino me confirmó más tarde que no lo sería.

—¡Vaya que sorpresa!, ¡eres periodista!, ¡qué listo fuiste!

—No lo creas, al final tuve que ceder ante mi padre.

—Continúa por favor, te he interrumpido.

—Al acabar los estudios, viaje a Madrid para trabajar en un periódico de poca tirada, el cual cerró tres meses más tarde, y decidí probar suerte en Francia. Vagando por las calles de París, conocí a una mujer mayor que cambío el curso de mi vida. El azar se tornó a mi favor en ese momento, porque ella trabajaba en el mundo del arte, estaba considerada como una de las más prestigiosas restauradoras, a la vez que era una experta, en autentificar obras de pintores ilustres. En los tres años que estuve trabajando en su taller, me enseñó todo sobre la restauración, e incluso me presentó a directores de galerías de arte, ricos coleccionistas, y por supuesto a otros del mundo oscuro. Las adquisiciones de estos últimos, son las obras expropiadas en tiempo de guerra, o robadas, las cuales eran mostradas a personas muy concretas, en momentos muy exclusivos.

—Esa señora jugaba con las cartas marcadas, y en todas las categorías —comenté asombrada.

—No lo sabes tú muy bien…, no solo me mostró ese mundo, sino que también me apadrinó en el selecto y perverso club, del sexo de los poderosos. Allí conocí gente que era innombrable para el resto de los humanos. Las perversiones no tenían límites y todo era válido, se podía comprar y vender cualquier cosa, sin que importara el precio.

—¿Tuviste que jugar en esa liga? —le pregunté entusiasmada por su relato.

—Por supuesto, de otra manera no me hubiesen dejado pertenecer a ese club, sin embargo, eso no fue lo más importante.

—¿No me digas que hay más?

—Mucho más.

—Continúa por favor.

—Todo aquello me llevo a estar muy bien relacionado, pero aún más cuando Amelia, que es como se llamaba mi mentora, falleció, y entonces yo ocupé su lugar. Su prestigio recayó en mí, y lo aproveché sin pensar a donde me llevaría su legado.

Transcurrido un año después de su muerte, escribí una novela erótica que se publicó en Francia con éxito, sin embargo, cometí un gran error al firmar con mi nombre. En los años noventa, se editó en España, en la cual, ya se había alcanzado un nivel de libertad sexual razonable, y también se convirtió en un éxito.

—¿Cómo se titula?, me gustaría leerla. —Al mismo tiempo que le pregunté, se me vino a la mente la novela que corregí, y que había sido tan importante para mí, desde que le conocí. Reflexioné, «que quizás me equivoqué, que lo más probable era que Adrián la escribiera, y no Mariél, pero…, ¿Cómo podía saber tanto de mí, si no me conocía?», y le pregunté.

—¿Es tuya la novela Mi verdadero amor?

—No te adelantes, así no funcionará esto, ten paciencia.

—Vale, la tendré. —Él no se extrañó del título, por lo cual yo debía estar bien encaminada, sin embargo, tenía tanta intriga por saber lo que sucedió después, que me conformé con su respuesta.

—Por el éxito que consiguió mi primera novela, me animé a escribir la segunda, que también se vendió muy bien.

—¡¿Otra más?! ¿Cómo se titulan?, deseo leerlas.

—No te preocupes, la tendrás en tu biblioteca, pero no la podrás encontrar a la venta, porque la retiraron de todas las librerías.

—¿Y qué pasó?

—Pues mi padre, llego a tener constancia de mis novelas, y movió sus hilos con intenciones de que yo ingresara en las fuerzas armadas. Eso, activo la maquinaria de los servicios secretos nacionales, para que indagaran sobre mi vida, y llegaron a la conclusión; de que podría ser un elemento fundamental en el ejército, a razón de las conexiones que tenía tan influyentes en el mundo.

Se pusieron en contacto, y me comentaron la importancia de mis relaciones para las fuerzas armadas, y en el interés de España.

—¿Y te convencieron?

—Sí, no me dejaron más opciones que la de ingresar en la academia militar, en la que estuve tres meses. Después me ascendieron al grado de teniente, y me destinaron a la Embajada Española en Marruecos, desde ahí, presté servicios en otras donde me requirieron. Doy por hecho que entendiste por qué retiraron mis novelas.

—Pues no —respondí sintiéndome un poco tonta.

—Fue porque no se podía asociar a un oficial con el sexo, o con el erotismo, y por supuesto por la naturaleza de mis servicios.

—Ahora lo comprendo, disculpa, estaba tan metida en tu vida que no se me ocurrió pensarlo.

—Gracias a mis contactos logré solucionar ciertos conflictos, por los cuales me otorgaron algunas medallas, las mismas que viste en mi baúl.

—Hasta donde me has narrado; parece que has tenido una vida muy interesante, y repleta de emociones.

—Si eso es lo que supones, espera a saber cuando empezaron mis verdaderas aventuras —y le interrumpí.

—Escusame por favor, tengo que ir al aseo, dame unos minutos, no tardaré —él me miró con una sonrisa, se levantó; me quito el sombrero y sus lentes, acto seguido me regaló un beso en los labios y dijo.

—De aquí no me moveré —y muy coqueta, me coloqué mis gafas de sol a modo de diadema, le puse el sombrero, sujetando su rostro para ver como le quedaba, y exclamé.

—¡Idéntico al flash que tuve en aquella ocasión!, —y le guiñé un ojo, después caminé hacia el baño moviendo mis caderas con sensualidad.

Mientras orinaba, estuve rememorando todo lo que me había contado, y no hallé nada que pudiera considerarse imperdonable. En cambio, sí que tenía curiosidad, o quizás era morbo, por saber qué pasó en ese club tan exclusivo; no obstante, no era el momento de indagar, había otras cuestiones más importantes. Al terminar, me lavé las manos mirando al espejo, y algo sucedió inesperado, cuando las gafas se deslizaron de mis cabellos, colocándose más o menos bien en mi rostro. En ese instante mi reflejo cambió, no era a mí a quien veía, sino a la señora que acompañaba a Adrián en la fotografía. Asustada me las quité, al hacerlo volví a ver mi rostro, y me pregunté. —¿Qué está sucediendo? —Me las coloqué de nuevo para comprobar que solo había sido una sugestión, y al repetir la acción, regresó su imagen al cristal. Confusa, me retiré unos pasos sin perderla de vista, e intrigada dije —¿quién eres?, ¿qué quieres de mí? —Oí que el agua del lavabo rebosaba, vi que caía a chorro en el suelo, y rápida cerré el grifo. Me quité las gafas, y ella desapareció del espejo. Algo dentro de mí, me decía que estábamos conectadas por alguna razón, y que quería que encontrara los motivos a toda costa. Deje de sentir ese miedo, al hacer de su causa la mía, y me dije, «quién debe de saber las respuestas, es Adrián».

Cuando regresé lo encontré de pie esperando con cierta preocupación. Yo estaba decidida preguntarle por la señora sin tapujos, pero él avanzó hacia mí, y me dijo al oído.

—¿Qué te ha pasado que has tardado?

—¿Tanto me he demorado?

—Más de quince minutos, he estado a punto de ir a buscarte al aseo.

—Tranquilízate, solo ha sido un leve desacuerdo con el lavabo, no quería tragar el agua y se ha desbordado. —Después de verle el rostro, no me atreví a contarle nada sobre la imagen del espejo, además no creí que me tomara en serio. Volvimos a la mesa, y más tranquilo comentó.

—Con los sucesos de estos días me he asustado, discúlpame.

—Lo comprendo, apropósito, quisiera que me aclararas algo que me ronda por la mente.

—¿A ver cuéntame?

—¿Quién es la señora que te acompañaba en la fotografía de París? —En el preciso momento que fue a responder, apareció Mariél, la cual se plantó frente a nosotros. Adrián, al verla, se levantó y le dio un cariñoso abrazo, acompañado de unos sonoros beso.

—Con cuidado que me duele la herida —se quejó ella.

Disculpa mi falta de delicadeza, ha sido por la alegría de verte —y con la voz apenada añadió—. Todo fue culpa mía, debí prever que René reaccionaría de esa manera.

—¿Os puedo acompañar?

—Sí, claro te estaba esperando. ¿Eva, confió que no te importune?, y no te inquietes por la conversación que manteníamos, no cambiará nada. Ella está al corriente de todo, y podremos hablar con libertad. —Supuse que fue con Mariél, con quien estuvo dialogando por el móvil en el interior del restaurante, para informarle de donde nos encontraría.

—Por favor, siéntate, al contrario; me alegro de verte, espero que no haya sido grave.

—Gracias, linda —dijo con su acento francés, y cuando se acomodó le referí—. Estamos aclarando ciertos asuntos que, para mí, son cruciales.

—Quizás yo pueda contribuir a solucionarlos.

—Según Adrián, creo que sí. —Mariél nos miró a ambos, e indago.

—¿Ella está al tanto de a que nos dedicamos?

—Aún no he llegado a ese punto —aclaró Adrián.

—Pues no lo aplaces más, tiene derecho a saberlo todo —le instó en tono sensato.

—¿Cómo te encuentras?, ¿te ha dado fiebre?, —indagó preocupado por ella.

—Un poco dolorida, nada más.

—¿Qué tal el viaje de regreso?

—Muy bien, sin novedades.

—Voy a pedir al camarero que te sirvan la cena, ¿por qué tendrás apetito?

—No mucho, pídeme una ensalada o algo así…, a tu gusto, confió en ti. —Él Me miro como si me pidiera disculpa, y se levantó en busca del camarero. A mí me pareció un comportamiento extraño, pero, ¿qué no lo era en Adrián…? La forma en la que se dirigió ella a él, y el hecho de que una compañera de trabajo, no le importara dar la vida por su jefe, me hizo dudar de sus relaciones. Me pregunté, «¿por qué una mujer se enfrentaría a la muerte por un hombre?, y la respuesta surgió clara en mi mente: Mariél debía estar enamorada de Adrián, a pesar de lo que me dijo en el aseo del restaurante. Eso me llevo a otra pregunta. Si mintió en ese lugar, ¿puedo fiarme de ella?, y la respuesta fluyó espontánea, ¡no!. Y suspicaz le reté, con intenciones de saber hasta donde llegaría su desfachatez».

—Hay que ser muy valiente para ponerse delante de una bala.

—¿Te lo ha contado mi jefe?

—No ha sido necesario, salió en las noticias.

—¡Vaya, soy famosa!

—No creo que sea para tomárselo abroma —le repliqué un tanto molesta.

—Qué seria te has puesto. Conforme, te responderé. No sabemos como se va a reaccionar, hasta que lo haces, y yo actué sin pensar.

—Te podía haber costado la vida.

—Lo sé.

—Gracias a tu rápida intervención, Adrián hoy lo puede contar. Lo pasé muy mal al conocer la noticia, te estoy muy agradecida.

—Tú hubieses hecho lo mismo —respondió muy segura.

—¿Tengo curiosidad por saber, si tu jefe se preocupó de ti, estando en el hospital?

—Ya debes estar informada, de que él fue militar, y de que ha visto muchos tipos de heridas, no obstante, envió a otro socio para que me acompañara en todo momento. Él no podía ni debía estar conmigo, era peligroso, además, tenía unos asuntos muy importantes que tratar.

—Sí, en el yate privado valorando no sé que… —le repliqué con ironía.

—Ya veo que estás bien informada, sí, así pasó.

—Pues yo no te creo, ni a él tampoco —le interpelé con soberbia.

—No hay ningún motivo para que te mintamos.

—Supongo que tu jefe, estuvo buscando la forma de escapar de Marbella, y no dar explicaciones a la policía, así no relacionarte con sus aciones delictivas.

—Entiendo que opines de esa manera, yo también en tu lugar lo haría, pero cuando sepas toda la verdad cambiarás de idea, te lo aseguro.

—Eso me gustaría…, —le expresé con cierto recelo.

—Vaya, ahí viene Adrián, haciendo de camarero, ¡uy!, él me servirá la cena. —Aquellas palabras me sentaron como un dolor de muela, supongo que lo dijo con intenciones de ponerme celosa.

— Veo que se preocupa mucho por ti.

—¡Ya estoy aquí! Les he tenido que apremiar para que te preparen tu cena —anunció Adrián con una sonrisa ancha, sin embargo, a mí me sentó fatal, y no pude reírme con ellos.

—¡Eva!, estás muy extraña —dijo Adrián con cariño.

—Es que todo me parece surrealista.

—Si es por qué hemos interrumpido nuestro diálogo, no te preocupes, voy a continuar. Creo que lo dejamos cuando te iba a explicar mis verdaderas aventuras.

—No, Sé te ha olvidado responder mi pregunta sobre la señora.

—Es verdad, te lo aclararé todo lo posible ahora mismo.

Ella fue el último miembro que acepte en nuestro equipo, y tiene mucho que ver con lo que ha sucedido, en este día pasado. En lo que te contaré a continuación; sabrás quien es, qué importancia tuvo y donde está en la actualidad. Te prometo que no quedaran sin respuesta ninguna de tus preguntas. —Me miró unos segundos con una sonrisa, y después dijo—. Por cierto, no te he dicho lo preciosa que estás.

—Es verdad, yo tampoco, me encanta ese color —anotó Mariél apoyando a su jefe, y añadió—. Te queda fantástico el vestido —y se miraron entre ellos con una sonrisa, y agregó— acertamos aquel día cuando lo adquirimos.

—¿Cómo que me lo comprasteis vosotros?

—Eva, fuimos nosotros —dijo ella veloz.

—Mariél, por favor, no complique más la conversación, deja que yo lo explique todo, olvidemos el vestido por el momento.

—Me tenéis intrigada con tantos suspenses, dejaros ya de halagos, y tu Adrián, empieza a cantar, como se suele decir en el argot de la policía. —Parecía que estaban jugando conmigo, y mi paciencia tenía un límite, no iba a permitir que siguiera con sus adivinanzas.

—Vale, no te enfades, proseguiré.

Me reuní con la organización y llegamos a unos acuerdo, a continuación: cree dos equipos y planifiqué las recuperaciones de las obras de artes. Una vez que se ejecutaba el plan con éxito, me ponía en contacto, con los supuestos propietarios, con intenciones de acordar los precios de los rescates, o las vendíamos en el mercado negro. —Hizo un inciso para explicar que era ese turbio lugar—. Ese sitió: hoy día, funciona a través de la red profunda de internet. Desde allí se compra y se vende todo lo que es ilegal, sin que haya pruebas de ello.

Bien… , ese capital después, lo enviábamos a las diferentes O.N.G., a veces en dinero, otras en las especies que ellos no podían conseguir. Una parte mínima de lo recaudado, nos lo quedábamos para financiar las siguientes operaciones.

—¿Me estás diciendo que os dedicáis a robar?

—Como tú lo entiendes, sí. Tengo que aclararte que todos los miembros de los dos equipos, tenemos profesiones muy bien cotizadas, no necesitamos robar para vivir desahogados, con eso quiero decir que jamás repartimos las ganancias.

—Dime, ¿estoy equivocada al pensar, que las pinturas de tu apartamento, son piezas origínales robadas?, ¿y qué vosotros la denomináis como la roca?

—En parte, si lo estás. Los lienzos son auténticos, nunca te lo negué, la piedra en cuestión es otra cosa, que nada tiene que ver con los cuadros —y me sorprendí mucho al saber que no lo eran.

—¡Ah!, ¿y qué es pues?

—Una simple piedra, pero de una gran importancia. Las pinturas de mi apartamento no las robé, las localizamos por casualidad en una de nuestras misiones. Esas obras fueron sustraídas hace muchos años, nadie consiguió encontrarlas durante décadas, hasta que di con ellas. Como sabes, soy experto en autentificar ese tipo de arte: al verlas las reconocí, y nos las llevamos para devolvérselas a sus dueños, obvio, con el consiguiente pago por su rescate. Aún las estoy negociando con la compañía de seguro, espero que pronto lleguemos a un acuerdo.

La piedra maldita a la que te refiere: fue sustraída, sin mi conocimiento por uno de los miembros de mi grupo. Fue la señora quien se la llevó, como un souvenir sin importancia, tengo que decir en su favor que era novata, y no conocía las reglas. No tuve constancia de ese hecho, hasta hace tres meses; ni tampoco sabía el valor que tenía, ni lo que simbolizaba.

—¿Puedes explicármelo?, o ¿es un secreto?

—No lo será para ti. La roca perteneció a uno de los más importantes mafiosos que existen, que además tiene fama de ser el más cruel entre todos. Esa cosa fue recogida en la expedición de la nave Apolo.

—¡Guau!, una roca lunar, es increíble.

—Sí que lo es. El valor de esas cosas, pueden alcanzar los dos millones de dólares con facilidad, dependiendo de su tamaño y forma. Las hay más económicas, pero esa son piedras encontradas en la tierra procedentes de los meteoritos. Algunas de las que recogieron los astronautas, se las regalaron a presidentes de gobiernos, de diferentes países, no obstante las más valiosas las tienen los más altos miembros de las elites, que para ello es el símbolo de su poder, es como un cetro de un rey, o de un emperador.

Este mafioso se hace llamar Alexander, aunque su verdadero nombre es Nikolay. Se lo cambió porque piensa que él es, la reencarnación de Alejandro Magno.

—¡Ese tipo debe de estar loco!, —repliqué asombrada.

—No te lo puedes imaginar cuanto lo está, casi como el emperador Calígula. Él la obtuvo, al eliminar a uno de los miembros de la alta pirámide, apoyado por otros con el mismo rango. Cuando lo consiguió, los poderosos se repartieron las ganancias, y a él le prometieron que lo tendrían en cuenta, como socio de ese exclusivo club. Por lo cual esa roca, es su símbolo de poder, y hará lo que sea necesario para recuperarla.

—¿Ella debe de estar muy asustada?

—No, porque no tiene ni idea hasta el día de hoy, de lo que te acabó de relatar, además está enferma.

—Pero debía de saberlo, y vosotros tenéis que protegerla —le sugerí preocupada.

—Estuve en Marbella precisamente para solucionar el problema con René, entre otros asuntos. Fue él, quien me dijo que ella moriría, tanto si la devolvía como si no. Quise hacer un trato; en el cual le prometí los lienzos de mi apartamento y la devolución de la roca, a cambio de su vida, pero él no aceptó. Aludió que: Alexander no hacía trato con nadie, que si no la mataba y conseguía la roca, él moriría. Le mostré la pieza en disputa, para ver si le convencía, pero no hizo ningún efecto. Indagué sobre como supo que ella fue la que se la llevó, y quien más lo sabía. Me respondió que lo averiguo por casualidad, hacía unas semanas: cuando la fulana de uno de sus distribuidores le enseñó fotografías de sus amigas, y creyó que una de ella tenía cierto parecido, que quizás podría ser su hija. Y la hizo seguir para ver si lo llevaba hasta la madre, sin embargo, se llevó una sorpresa al encontrarme en el escenario. Él suponía que yo estaba muerto, y al verme con la chica, le confirmó que no andaría muy lejos la mujer que buscaba. Después me dijo que solo lo sabía su compinche de investigación. Entonces consideré que había que pasar al plan B.

—¿Por qué supuso que estabas muerto?

—Porque así se lo hice creer, por el bien de mi equipo.

—¿Cuál fue tu plan?, —le pregunté angustiada.

—Necesitaba sacarlo del juego durante una temporada, mientras buscaba alguna solución, para ello, le eché somníferos en su café, de esta manera podíamos llevárnoslo sin hacer ruido. Cuando él se notó los síntomas, reaccionó sacando la pistola, lo que sucedió después, ya lo sabes.

—¡Casi os mata a los dos!

—Era un riesgo que había que correr. —Mariél estuvo callada durante todo el tiempo, hasta qué salió en su defensa.

—Nuestra organización, nunca abandona a nadie, somos una familia, cualquiera daría la vida por el otro.

—Así es —confirmo Adrián.

—No me ha quedado claro, ¿Si era la mamá, la mujer de la foto?

—Eso creyó él, hasta que averiguó que la madre de la chica había fallecido.

—Entonces, ¿cómo la localizó?

—En realidad no la encontró, pero dio por hecho que la chica era importante para mí, y no se equivocó.

—A, ya comprendo, quería usarla en tu contra.

—Él sabía muy bien, lo enamorado que estuve de mi esposa, tenía constancia de que jamás me relacioné con otras desde que falleció. Y pudo apreciar en mí, un gran interés por ella. —Sus palabras me calaron en lo más profundo, como un puñal ardiendo, porque entendí, que amaba a otra. Mis lágrimas estaban a punto de salir, cuando intervino Mariél.

—Eva, esa chica eras tú. —Ella supo ver en mi rostro, el dolor de mi alma, y no se pudo callar. Nos quedamos unos segundos en silencio, hasta que Adrián confirmó lo que dijo.

—Sí, eres tú. —Fue entonces cuando ya no pude retener más mis lágrimas, que se deslizaron por mis mejillas en silencio, pero estas, eran de felicidad.

—¡¿Yo?!, —pregunté emocionada, y Mariél, le indicó Adrián que buscara en su bolso unos pañuelos de papel, para que secara mis lágrimas, y mientras lo hacía añadió.

—Eras tú, y te convertiste en mi punto débil, por eso debía protegerte de esos mal nacidos.

—Ahora comprendo tantas cosas, que me parecieron extrañas en ti —le confesé, y después le di unos besos en los labios. Mire a Mariél, y le referí

—Por eso querías que me lo contara todo.

—obvio, corres peligro, porque te has convertido en su objetivo para presionar a mi jefe. —En ese momento sonó el móvil de Adrián, y lo descolgó.

—Estamos los tres, Mariél se encuentra bien, gracias —le respondió a su interlocutor, y se levantó para hablar en privado. Nos miramos intrigada por saber qué sucedía, cuando ella comentó.

—¿Conoces algún lugar discreto, que nadie más lo sepa?

—¿Por qué lo dices?

—Por favor, si Adrián te dijera que debes desaparecer durante un tiempo, no le discutas, y no informes ni a tus mejores amigos, hasta que él se ponga en contacto contigo.

—¿Tan grave lo ves?

—Sí. —Regresó Adrián muy serio, y nos puso al corriente de su conversación.

—Ya hemos localizado a René, su gente lo tiene retenido, es cuestión de tiempo que lo traslademos a un sitio seguro. Tengo una propuesta que no podrá rechazar, y si lo hace, abra firmado su sentencia de muerte.

—¡¿Le vas a matar?!

—No, lo hará Alexander, cuando sepa que ha fracasado. Porque de nada le servirá, asesinarnos si no recupera la piedra. Tengo un plan para sacar del tablero a ese mafioso, y sin mancharnos las manos, no obstante, René es una pieza fundamental. Porque si él desaparece, otros ocuparán su sitio, y podían ser más peligrosos. —Respiré aliviada al sentir la seguridad con la que habló, sin embargo, surgió una pregunta en mi mente.

—¿Adrián?, reconocí el rostro de René reflejado en las gafas de esa mujer, en la foto de París. ¿Cómo es que él no la conoce?

—En efecto, estuvimos los tres, sin embargo, la persona que él vio, estaba disfrazada, no había forma de reconocerla, además se la presenté como una amiga de mi familia. De cualquier manera, soy el único que conoce a todos los socios de los dos grupos, él solo tiene informacion de las identidades de los suyos, de esta forma es como los protejo en caso de problemas.

—Ya comprendo, por eso tenías tantos disfraces en tu almario, ¡qué listo! —Sentía pena por esa señora, porque se metió en un gran problema, que le podía costar la vida, y de mí, como daño colateral. Y comprendí la razón de porque estábamos conectadas, y le pregunté—. ¿De qué está enferma?, —y Mariél, salió a la palestra de nuevo.

—No es una enfermedad física, es neurológica, creo que se llama Amnesia Disociativa.

—¿Qué le pasó?

—Es un poco complicado —respondió él.





Capítulo 24

Nada es lo que parece

Todo sucedió una semana después de hacernos la fotografía en París, durante la madrugada, en nuestra última misión. —Hizo un preámbulo, y expuso como se organizó—. A ella se le ocurrió una idea genial, cuando estuvo conmigo en la exposición de los lienzos en cuestión. Me explicó que no era necesario llevárselos de aquel lugar, que era más fácil introducirlos en el interior de las paredes, de esa forma se agilizaría el proceso del rescate, sin ningún riesgo. Mariél y yo planificamos las estructura del paramento, que sería idéntico del que colgaban las pinturas. Solo tuvimos que excavar los huecos justos, para después ocultarlas, y todo quedo impecable, incluso imitamos las señales que dejan los cuadros, cuando están mucho tiempo en el mismo sitio. El plan había salido genial, hasta que nos marchamos del palacio.

Nos separamos por parejas, la señora se vino conmigo, y nos dirigimos hasta el vehículo. Todo fue poner en marcha el motor, y de impacto se presentó René, por mi ventanilla empuñando un arma, exigiéndole a ella que se quitara la máscara, y que le diera la roca. En ese momento no tenía ni idea de a que se refería, no obstante, intenté hablar con él para calmarle, y le dije: René, sabes bien que no puedo permitir que descubra su rostro, esas son las normas, guarda esa pistola y hablemos de esa piedra. Aprecie en su faz, que mis palabras no le causaron ningún efecto, que estaba dispuesto a todo. Le conocía bien, y sabía; que él jamás apuntaba a alguien si no era porque lo iba a matar, además nunca dejaba testigo. No me quedo otra solución que la de luchar; y con movimientos calculados atrapé la pistola, y forcejeamos hasta que se disparó, con la mala fortuna de que me alcanzó cerca del corazón.

Antes de perder el conocimiento, conseguí acelerar el vehículo, para darle tiempo a mi compañera a que escapara. Rodamos unos cientos de metros, lo suficiente de alejarnos de él. Antes de desmayar, logre chocar contra un edificio, de manera que no le causara daño. —Se abrió la camisa y me enseñó el pecho, justo donde tenía el tatuaje de la Cruz Asada. Pude apreciar con claridad el orificio de la bala, camuflado en el óvalo de la cabeza del símbolo egipcio. Supuse cuando la visualicé por primera vez, que el color blanquecino era parte del tatuaje. «¡Dios que equivocada estaba!»

—¿Entonces, es la segunda vez que te dispara ese asesino?

—Sí, y espero que sea la última —respondió resignado.

—Tú no quieres matar a nadie, pero en estos momentos le destrozaría —escupí la rabia por lo que le había pasado al amor de mi vida, además, sentí de nuevo ese dolor intenso de vientre. Cuando me tranquilice me di cuenta de que todo lo que narró, era muy semejante a mi pesadilla, y que había visto aquellas escenas, y comenté—. Me ha parecido ver mucha similitud con mi pesadilla.

—Sí que la hay —respondió mirando a Mariél.

—¿Quieres decir que visualicé algo que ya había sucedido?

—Exacto, y más cosas que me explicaste.

—Eva, al parecer tienes un don ¡qué suerte…!, —dijo Mariél en tono burlón, y añadió—, aunque una clarividencia un poco macabra. —No le repliqué, porque tenía tantas preguntas importantes en mi mente, que no quería perder el tiempo en banalidades.

—¿Qué pasó después?, porque eso no lo aprecié en mi sueño.

—Por suerte, nos vieron colisionar los socios de los otros vehículos, y nos asistieron con rapidez. A ella la encontraron en estado de shock, yo estaba inconsciente, y nos llevaron al hospital. En el cual, nos atendieron doctores pertenecientes a otra rama de nuestra organización. Ella estuvo varios días en el mismo estado, y a mí me ingresaron muy grave. Tuvieron que reanimarme en el quirófano, pero como puedes apreciar, consiguieron salvarme la vida. Más tarde, Mariél me convenció de que me hiciera un tatuaje para disimular la herida, y eligió el símbolo que significa, La llave de la Vida —y le referí en broma.

—Esa elección fue muy acertada, porque gracias a Dios, tienes tantas vidas como los gatos.

—Eso opiné…, —dijo Mariél a carcajadas.

—Nuestra socia se recuperó de las heridas leves, y de otra provocada por el episodio tan intenso, de estrés psicológico que vivió, que agravó aún más su Amnesia. Su cerebro, para protegerla reaccionó, olvidando un periodo de su vida. Según los neurólogos, sin apenas posibilidades de recuperación. Que si había alguna cura, debía ser recreando parte de su vida, lo más cercana a la realidad, para estimular su memoria, además, recomendaron qué no forzáramos su mente, porque sería perjudicial. Y cuando la vi, después de recibir el alta médica, no me reconoció.

—¿Supongo que es, lo que estaréis haciendo?

—En efecto —confirmo Mariél, y agregó—, en ello estamos y creo que ha empezado a dar resultados.

—Me alegro por ella —anoté contenta por saber que sé recuperaría, y pensé, «supongo que la señora no me estuvo pidiendo ayuda, al contrario, quería que supiera que estaba en peligro, por lo cual, algún día se lo podría agradecer en persona».

Había transcurrido dos horas, desde que comenzamos la conversación. Me pareció muy interesante todo lo que me aclararon, aunque el hecho de que se dedicaran a robar, me causo impacto, a pesar de que lo deduje con anterioridad. Me quedaban algunas cuestiones por resolver, que me ponían los vellos de punta. Por las respuestas que él podía darme sobre mis fotografías en su móvil; ¿cuándo me conoció Adrián?, ¿quién escribió la novela?, y ¿cómo consiguió llegara hasta mí? Era consciente, de que sus respuestas me podían llevar a romper con él, pero si algo me define, es que nunca dejo nada sin terminar, y le interpelé. —Si no os importa, cambiaré de tema porque necesito que ambos me iluminéis, en ciertas coincidencias que no me acaban de convencer.

—Cuenta conmigo —respondió la salvadora de su jefe.

—Ya te comenté, que no quedarían sin respuestas tus preguntas —me recordó Adrián.

—¿Quién de los dos escribió la novela, “Mi verdadero a amor”?

—Yo —admitió Mariél.

—Yo, la llevé a la editorial para que la corrigiera y publicaran, ya sabes que tengo muchos contactos —me aclaró el hombre de las siete vidas. Parecía que empezaba a encajar las piezas, aunque me sorprendió un poco, que fuera ella la que la redactara.

—¿Cómo supiste tantos detalles sobre mí?, —la interrogué muy seria.

—Eva, creo que has entendido mal, yo pasé a limpio un manuscrito, lleno de tachaduras para que fuera legible.

—¿Cuál el que encontré en el almario de Adrián?

—Si supongo que es ese —miro a su jefe, y este me confirmo con la cabeza que lo era. Empece a enfadarme, porque estaban jugando conmigo.

—A ver Adrián, ¿por qué tenías mis fotos en tu móvil?

—Eva, estuve visitando a un amigo llamado Carlos, al que tú conoces como tu jefe de editorial. Eso sucedió a principio de año, a mediados del mes de enero. Con él, tengo una gran amistad desde que éramos niños, además, él es hijo de militar, como yo, y por supuesto también sirvió en el ejército, y se retiró al mismo tiempo que yo. Estuve en la editorial, para comentarle unos temas importantes.

—¿Que tiene que ver mi jefe con las fotografías?, —le pregunté enfadada.

—Tranquilízate, verás que existe la relación. Yo buscaba un lugar para vivir tranquilo, sin que nadie me conociera. Supongo que comprenderás que, de vez en cuando, tengo que cambiar de domicilio por seguridad. Le dije a mi amigo que necesitaba comprar un apartamento, y él me comentó que por casualidad tenía noticia de uno perfecto. Me puse en contacto con la propietaria, que según me dijo, se había marchado a Estados Unidos hacía un par de meses. Llegamos a un acuerdo económico, y me dio los datos de su abogado para tramitar todos los documentos.

—Esa chica, es mi amiga Laura.

—Si así se llamaba. En ese momento no existía la novela de la que me has hablado, aunque tu jefe me animó a retomar mi carrera literaria.

—¡Adrián!, me estás poniendo nerviosa, ¡explícame de una vez las razones de las fotos! —Él, al percibir el tono crispado de mis palabras, desvío la mirada hacia su copa, como si buscara en ella el valor para responder. La cogió entre sus dedos, y aprecié; que el líquido se mecía inseguro por el temblor de su mano. Se la llevó a los labios, y tragó todo el rioja que le quedaba antes de hablar.

—Vale de acuerdo, —dijo muy serio, como si intuyera que no me iba a gustar lo que me tenía que contar, y prosiguió—. Me cambié de domicilio con discreción, y estuve viviendo allí, los días que regresaba de mis viajes, y solo para dormir. Una mañana, me crucé contigo cuando salías del edificio hablando con tu amigo Javier. Ibas abstraída en la conversación, tanto que ni notaste mi presencia, no obstante, yo me quedé prendado de ti. No volví a verte, hasta unos días más tarde, cuando regresé a la editorial para agradecerle a mi amigo, lo que había hecho por mí. Por casualidad coincidí contigo, y ese día llevaba colocado este sombr…, —y le interrumpí sus últimas palabras.

—… El mismo sombrero que hoy tienes lo sé —le respondí de súbito, como si lo hubiera visto en ese preciso momento, y me dije sorprendida, «ahora comprendo por qué tuve ese flash».

—¡Vaya!, yo pensé que no te habías dado cuenta de mi presencia.

—Ni yo tampoco hasta ahora, supongo que a veces la mente aprecia detalles, que a los ojos le pasan desapercibidos.

—¡Qué bonito encuentro!, ¡Ay Dios!, sin darte cuenta ya el amor empezó anidar en tu corazón —se expresó muy romántica su compañera de fechorías.

—Claro está, no te conformaste, y me seguiste en mis vacaciones, ¡¿verdad?!, —le apremié a que respondiera.

—Algo así pasó, porque cada día estaba más enamorado de ti, era como una obsesión que me llevaba a verte.

—Tú debes de estar enfermo; al parecer mi vida se repite, me persiguen los hombres tóxicos, o los que están traumatizados.

—Tranquilízate Eva, déjale hablar —me apercibió su cómplice.

Había perdido los nervios porque todo me indicaba que era una trama, para que cayera en sus brazos. Él escribió la novela, con intenciones de acercarse a mí, y con ella me indujo a pensamientos obscenos que después, los usó en su beneficio. Recordé los objetos de su cocina, y comprendí que no estaban allá por casualidad. ¿Qué más me podía ocurrir en el futuro, si seguía con él? Tenía que cortar de raíz todo eso, antes de que fuera demasiado tarde. Me sentí manipulada; utilizada, y con el corazón destrozado. No podía seguir ni un minuto más allí, y me incorporé decidida, y le dije furiosa.

—¡No quiero volver a verte jamás!, ¡¿me has oído?!

—Pero Eva, déjame terminar de explicarte, no te marches por favor. —Muy nerviosa salí de aquel lugar, y cuando había recorrido apenas cincuenta metros, oí detrás de mí, la vos de Mariél.

—¡Eva, espera!, ¡no me hagas forzar que con el hombro!, ¡no puedo caminar tan deprisa! —No fueron los grito de Mariél lo que me detuvo, sino los sentimientos que tenía por él, porque necesitaba encontrar un motivo para perdonarle.

—Eva, gracias, me estaba asfixiando. ¡Pues si qué andas veloz enfadada!

—Lo estoy mucho, sí, y nada de lo que me digas me va a convencer.

—Entonces no lo intentaré, pero déjame decirte algunas cosas importantes, después si quieres puedes continuar tu camino —y sin pensarlo, lancé una pregunta a bocajarro.

—A ver, respóndeme con la verdad. ¿Por qué una chica tan bella, se arriesga a morir de un balazo por su jefe? —No le di tiempo a pronunciar una palabra, porque yo misma le respondí—. Tú estás enamorada de él, lo sé, ¡¿o me equivoco?! —Ella, no pudo evitar soltar una carcajada tremenda, después se quejó del dolor de su hombro, y yo rabiosa añadí—. ¡¿Te estás burlando de mí?! ¿Para eso querías que me detuviera?

—¿Me dejas responder, o te quedarás con tu versión?, —preguntó con la voz serena.

—De acuerdo, pero no me mientas.

—Vale, no lo haré, antes sentémonos cinco minutos en ese banco del parque, me canso de estar de pie. ¿Puede ser? —Le afirmé con la cabeza y nos dirigimos a ese lugar. Una vez acomodadas me miró, y comenzó a hablar.

—Eva, existe otra explicación, pero tú no la has contemplado.

¿Cuál?, —le replique veloz.

—No te has equivocado, es verdad que amo Adrián, desde que era una niña, no obstante como padre.

—¡¿Tu padre?!, no me lo creo, deja de mentir.

—No te miento, lo es.

—¿Lo dices en serio?

—Sí. Mi madre le conoció en Lyon, cuando trabajaba en el taller de Amelia, aunque nunca llegaron a ser novios. Ella se quedó embarazada de mí, y se lo dijo, a pesar de que él no estaba enamorado, sin embargo, jamás me dejó sola. Ha sido el mejor padre que una hija puede tener, te lo aseguro. Yo También pensé en aquella ocasión, que moriría en el vehículo, y no iba a permitir que me lo arrebataran dos veces. ¿Comprendes ahora por qué daría la vida por él? —Rompí a llorar por lo injusta que había sido con ella, la abracé con delicadeza y le besé, a modo de disculpas, y agregó—. Puedo entender todo lo que has supuesto, yo también soy mujer. ¡Ay!, pero por favor abrázame con cuidado —y añadió susurrándome con calidez al oído—. Hacía mucho que no me abrazabas, lo echaba de menos. —Sus últimas palabras resonaron como una campana en mi mente, y cuando me separé le pregunté.

—¿Qué has dicho?

—Tengo mucho que contarte, pero no sé si estás preparada.

—Hoy ha sido un día muy largo para mí, creo qué podré soportarlo.

—No podía dejar que te fuera, sin que lo supieras todo, y te diré lo que mi padre no se atrevió a contarte por miedo a perderte, a pesar de que no tengo su consentimiento. ¿Me das un minuto para decirle Adrián, que no me espere? —Le afirmé con la cabeza y ella le llamó, y cuando terminó le pregunté.

—¿Por qué te refieres a tu padre por su nombre?

—Obvio, por su seguridad y la mía, nadie más lo sabe, ni deben enterarse. ¿Estamos de acuerdo?

—Ya comprendo. —Después buscó en su móvil la galería de fotografías, y me las dejo ver.

—Como puedes apreciar, no ha sido la primera vez que nos abrazamos, míralas todas. —Me autorizó sin darle importancia, y me quede con la boca abierta, al verme con ella en muchas fotografías, como si fuéramos amigas desde siempre.

¿Cuándo nos hicimos estas fotos? —le apremie a que me respondiera, y ella se me quedo mirando y dijo.

—Espera —y volvió a meter la mano en el bolso, para sacar una piedra, la cual me mostró.

—¡Eh!, está, la uso de pisapapeles, ¿cómo la tienes tú?, —le increpé con soberbia.

—No es la misma, fíjate bien en el texto de la placa. —La leí, y decía, “Veni, vidi, vici”.

—Esas palabras son de Julio César —le referí, y agregué—, significan, “vine, vi y vencí”. ¿Por qué le has cambiado el texto?

—No lo hice, esa es la roca maldita de la que hablamos.

—¿Hubiese jurado que era la mía?

—Tú tienes una idéntica que la utilizas como pisapapeles, la tuya es una copia que yo misma te hice. —Me miró muy seria, y vocalizó severa las palabras que añadió—. Eva, fuiste tú, quien se la llevó en aquella ocasión.

— ¡¿Yo?!, imposible.

—Si Eva, eras tú esa señora, como tú le has denominado, y te diré aún más: la pesadilla que tuviste, fue una epifanía que activó tu memoria, y no una premonición.

—¿Entonces no fue un sueño?

—Créeme que no lo fue, y sobre la novela te diré: que la escribiste tú, además, una gran parte de lo que narras, lo viviste con mi padre. Eva, él fue tu protagonista, por esa razón tiene los detalles sobre ti, y de él.

—¿Desde cuándo le conozco?, —le pregunté un tanto aturdida.

—Como te dijo Adrián, hace unos nueve meses. Os encontrasteis dos veces en la misma situación, en la puerta de tu apartamento, y en ambas te enamoraste de él. Mi padre te hizo aquellas fotos en tus vacaciones, mientras te protegía de René, no como un trastornado. ¿Comprendes Eva?

—Sí, pero no recuerdo nada de lo que me has contado. No me lo puedo creer, ¡ella, soy, yo…! —Me quedé unos segundos pensando, «¿cómo era posible que llegara a entrar en un juego tan peligroso?».

—¿Fue Adrián quien consiguió implicarme en sus negocios turbios?

—No, él nunca quiso que supieras de su vida secreta, no obstante, tu sagacidad te llevó a descubrirlo todo, y tu sed de aventura le convenció; sin embargo, sucedió algo unos días antes de tu última intervención, que te hizo cambiar de idea, y tomaste la decisión de dejar de trabajar con nosotros. Mi padre no lo averiguó, hasta que le dieron el alta médica, pero eso ahora, no es relevante. Supongo que para ti todo esto, debe de ser muy doloroso.

—Mucho, y más aún después de saber la vida que tuve con tu padre, que según la novela fue maravillosa, y por culpa de un capricho, la destrocé, ¡maldita roca!

—¿Y ahora qué harás?, ¿te marcharás?

—No, quiero hablar antes con Adrián, para que me lo confirme todo.

—De acuerdo —dijo, y se dispuso a llamar a un taxi.





Capítulo 25

Luz al final del túnel

La dirección que le indicó Mariél al conductor, me resultó conocida, después me comentó.

—Lo que vas a descubrir en el lugar a donde te llevo, es posible que te haga experimentar, como una regresión hipnótica para reencontrarte contigo. Si así sucediera, te daré una pauta sencilla, esta será, una cuenta atrás comenzando por el número tres.

—¿Con qué intención?

—Amiga mía, para que no te asustes, como hacen los psiquiatras cuando sacan del trance a sus pacientes, y realizan una cuenta atrás igual a esta; tres, dos, uno, despierta.

—¡Ah, comprendo!, y discúlpame porque te he juzgado mal.

—No te preocupes, éramos muy buenas amigas, y supongo que seguiremos siéndolo. —Sacó de su bolso un objeto envuelto en una bolsa de plástico, y me lo dio, después dijo.

—Mira dentro. —La abrí, metí la mano y saque unas esposas con sus llaves, y le pregunté.

—¿Por qué me das esto?

—Tú me comentaste que quería tener unas, pero no de las que se pueden adquirir en las tiendas. Deseabas que fueran originales, como la de los policías.

¿Yo te la pedí?

—Créeme que sí, además son auténticas.

—De donde las sacaste —y ella con una sonrisa respondió.

—Pues cuando fui a declarar a la comisaría, el inspector las tenía encima de la mesa. Por cierto, es muy guapo, pero muy despistado, y aproveche un momento de esos, y las guarde en mi bolso. Estoy segura de que aún debe estar buscándolas —carcajeó y añadió—. Así tendrá un pretexto para recordarme, porque me encantó ese poli.

—Pero te podría detener.

—Es posible, aunque estoy segura de que también le he gustado. No me importaría ser atrapada por él.

—Eres muy traviesa —le regañé con una sonrisa.

—Me has enseñado tú…, —dijo muy picarona—. De todas maneras me puede localizar cuando le apetezca, tiene mi número de celular, y yo no me quiero escapar. No te preocupes, no pasará nada malo, te lo aseguro.

El taxi se detuvo en los aparcamientos, frente al restaurante argentino, y salimos del vehículo para dirigirnos a la entrada. La chica de la recepción, al vernos nos sonrió, como si supiera a qué veníamos, y pasamos al interior. El comedor estaba lleno, igual que la última vez que estuve, y pensé que Adrián estaría en alguna mesa; sin embargo, ella me guío a través de la cocina, donde el personal al vernos nos saludó de modo amistoso. La cruzamos y salimos por una puerta abatible, que daba a un pasillo poco iluminado, y caminamos hasta llegar a nuestro destino.

La luz rojiza colocada en el dintel, iluminaba una puerta de hierro que me recordó, a los garitos de los cabarets antiguos, que había visto en las películas americanas. Ella llamó con los nudillos, creando un sonido a modo de señal, que me sonó familiar. Al poco se escuchó el deslizar de un pestillo, y el chirrido de una pequeña ventana, que se abrió a la altura de nuestros ojos.

Tras ella apareció Leonardo, que me extrañé al verle, y me pregunté, «¿qué pinta el camarero en todo esto?». Él, al reconocernos, nos mostró una sonrisa, después giró su rostro hacia el interior, y en vos alta dijo.

—¡Han llegado las chicas!. —Ella me miró, y me aclaro que Leonardo era parte del equipo. Oí tres giros de cerradura, acto seguido, el sonido de la hoja corredera deslizarse. Una vez abierta la puerta, Leonardo agregó muy atento—. Me alegro mucho de veros. Mariél, ya me han comentado lo sucedido, espero que te encuentres bien.

—Gracias, amigo, solo fue un susto, aunque muy doloroso.

—Entren por favor, os haremos un sitio. —Pasamos al interior, donde aprecie a pocos metros, sentados en torno una gran mesa; a mi amigo Javier, a Adrián, a mi jefe Carlos, y al maitre. Al verles juntos mi mente entro en un estado de confusión, que me llevo a recordar la noche del intento de asesinato, por parte de René. Donde visualice a los cuatro, cuando nos encontraron en el vehículo, y a Mariél que decía muy alterada.

—¡Sacarlos de ahí!, ¡deprisa por favor!, ¡hay que llevarlos al hospital!. ¡Eva!, ¡Eva que ha sucedido!, —y Carlos respondió.

—Ella parece estar en shock —y nos trasladaron a uno de sus vehículos. Muy asustada por lo que había recordado, le dije a Mariél.

—Tenías razón, era yo la chica que iba en el coche, porque acabó de ver lo que sucedió aquella madrugada —y ella contestó.

—Creo que es el principio de la cuenta atrás, tres!, no te asustes por favor.

Al vernos todos se levantaron, y el maitre aprovechó para poner dos asientos. Adrián dio unos pasos hasta nosotras, y me dijo.

—¿Qué te ha hecho regresar? —Me aproximé a su oído y le susurré.

—Tu hija. —Él, me miro atónito, y le preguntó a ella.

—¿Qué has hecho Mariél?

—Lo que tú debiste hacer —respondió tajante. —Todos se aproximaron para recibirnos, y cuando se acercó Javier, le dije al oído.

—¿Y tú, que haces aquí?

—Es una larga historia, qué irás comprendiendo.

—Eso espero, porque me siento engañada —le respondí, aunque en realidad ya sabía que estuvo implicado, al menos desde el accidente, lo que no entendía era, ¿cómo se dejó seducir por la organización?

No reunimos alrededor de la mesa, y yo me senté junto adrián. El maitre nos sirvió una copa de vino tinto, para proponer un brindis. Todo se incorporaron menos nosotras, y este dijo.

—Por el reencuentro de la familia, ¡salud! —Levantamos las copas, y uno tras otro las chocamos. Adrián, no me quito la mirada ni un momento, no sé bien qué estaría pensando, no obstante, le noté nervioso. Y cuando rozó su copa con la mía, algo sucedió que la quebró. Él, al oír el sonido del vidrio, veloz, la retiro hacia sí mismo para que los cristales no me causaran daño. El líquido, con el movimiento brusco, se derramó en su camisa empapándola. El color rojo del vino, me provoco nuevos recuerdos de cuando le vi inerte en el coche. Y experimenté un terrible dolor en el pecho, que no pude soportar, y me desmayé. En tanto me reanimaban, recordé la información que mi mente me había negado durante meses. Recobré la conciencia, al escuchar la voz de Mariél que decía.

—Eva, dos. —Acto seguido oí a mi amor.

—Eva, despierta, no ha pasado nada, solo ha sido un poco de vino.

—Al abrir los ojos Adrián me estaba sujetando la cabeza, con su rostro muy cerca, y aprecié que se había quitado la camisa, dejándome ver su torso desnudo. Al mirar sus ojos celestes, sentí una paz interior que jamás antes experimenté. A continuación, recordé que aquella noche fatídica, había previsto, después de terminar el trabajo, darle la noticia de mi embarazo de mes y medio, y volví a notar aquel tremendo dolor en el vientre, que me había acompañado desde el accidente. Fue cuando dilucidé, que no solo le perdí a él, sino que también a nuestro hijo. Me abracé llorando, y le dije con la voz temblorosa.

—Debí decírtelo antes, ha sido mi culpa, perdóname. —Él me abrazo con fuerza, como si quisiera meterme en su cuerpo, y entre lágrimas respondió.

—No lo fue, no, tú no podías preverlo —y escuché de nuevo a Mariél.

—Eva, uno, despierta, por fin has regresado, amiga mía. 

Javier se abrazó a nosotros, y con palabras de ánimo logró que nos repusiéramos. Transcurrido unos minutos nos serenamos, y nos secamos el uno al otro las lágrimas, después nos besamos en los labios. Una vez sentados le sujeté la mano, decidida a no volver a soltársela jamás.

Las imágenes acudieron vertiginosas a mi memoria, comenzando a tener sentido, todos aquellos detalles que me parecieron extraños, desde el momento que me crucé con él, en la puerta de mi apartamento. La llamada de la editorial de ese mismo día, y la urgencia que me indujeron, fue provocada para causar ese encuentro. La sorpresa en el restaurante cuando apareció con Mariél, también lo fue: y todo lo demás relacionado con su apartamento y lo que contenía, ya que las vestimentas que había en el almario de chica, eran las mías. Incluso la provocación en la cocina con los dos objetos, estaban previstos, y lo que sucedió en la cama cuando le mordí en el labio. Todo coincidió con la increíble intención de hacer que mi mente se estimulara. El vestido, el cual llevaba, no supe de donde salió, hasta que su hija me lo aclaró; y la corbata con la que me sujetó las manos en el cabecero de la cama, junto a las sandalias que me colocó esa misma noche, tenían el mismo factor en común, ya que eran de color rojo.

Comprendí el nerviosismo que tuvo Adrián, al chocar su copa de vino tinto antes de que se rompiera, y manchara su camisa blanca con aquel rojizo líquido. Porque podría provocar una reacción contraria a la deseada. Por supuesto, las dudas se disiparon sobre quien escribió la novela. Porque recordé cada capítulo, que yo misma había vivido con él desde que le conocí, por eso me sentí tan identificada con ella. En esos momentos todo tomo sentido, y aprecié el gran amor con el que se planificó cada detalle. Les miré con lágrimas en los ojos, y comprendí que se habían puesto de acuerdo, para ayudarme a salir del túnel, en el que estuve viviendo sin ver la luz. Supuse que Adrián fue quien lo orquestó todo, y que Mariél nunca se desvió de su plan, que lo único que no me desveló, fueron las causas de aquellos dolores de vientre, porque sabía que eso podría provocar una reacción impredecible. Por fin, recordé que el maitre se llamaba Pablo, y que Javier se unió a al equipo como asesor jurídico, aunque en ocasiones actuó en las operaciones. Me sentí tan orgullosa de pertenecer a la familia, y les dije.

—Ahora lo entiendo todo, gracias, amigos míos. —Tuve una sensación extraña, como si se abriera una nueva vida ante mí, o volviera a nacer. Al notar el calor de la mano de mi amor, me provocó escalofríos a la vez que un tremendo deseo de estar con él a solas, y poder compartir aquellas sensaciones.

La conversación se volvió más alegre hasta que Adrián se refirió a René, diciendo.

—He hablado por teléfono con el Gato, y hemos llegado a un acuerdo. Pero atendiendo a las circunstancias acontecidas…, considero conveniente posponer este problema para mañana en mi apartamento. Comprenderéis que ella necesita descansar, después de esta larga jornada, que gracias a todos hemos podido solucionar. Ya supondréis mi tremendo agradecimiento al equipo, y por el gran amor que habéis demostrado con la familia. —Pablo intervino.

—Nuestra fuerza reside ahí. Pienso que hablo por todos al decir, lo satisfechos que estamos de volver a estar completos. Llévate mi vehículo. —Le ofreció sus llaves, y Carlos añadió.

—Además, Eva tengo una sorpresa muy especial, que sin falta te llevaré.

—Leonardo, se levantó y se dirigió al almario, y sacó una camisa negra con el logotipo del restaurante, y se la ofreció a Adrián, después de colocársela, le dio un fuerte abrazo.

Nos despedimos de todos, y yo en especial le di unos besos muy sentidos a mi buena amiga, y le comenté al oído.

—Eres una digna hija de tu padre, te quiero. —Ella levantó la mirada, y me regaló una sonrisa de satisfacción. —Adrián miró a Carlos, y este, comprendiendo su intención, respondió.

—Mariél, se vendrá conmigo a mi casa. Mi mujer estará encantada de verla, y la cuidaremos muy bien.

—Sí, me quedaré con ellos, puedes irte tranquilo, y descansad, —dijo su hija para que no se preocupara su padre.

Resuelta la situación, salimos del restaurante sujeto de las manos, y mirándonos con una sonrisa en nuestros labios, que expresaban la felicidad que sentíamos.

Subimos al vehículo, y cuando nos pusimos en marcha, le coloque el brazo por el hombro, y eché mi cabeza sobre él. Durante el trayecto, estuve considerando tantas cosas que habían sucedido…, de las cuales me sentía culpable, no obstante, me convencí de que sería mejor dejarlo para cuando mi mente asimilara todo lo sucedido. Mientras conducía me preguntó ¿si quería escuchar música?, pero mi estado emocional era tan sensible que me conformaba con su mirada amable, y respondí.

—No, solo necesito este silencio y disfrutar de ti. —Él se acercó y pego sus labios a los míos unos instantes, después sonrió. Ese gesto provocó que se me saltara las lágrimas de felicidad.

Mi mente y mi cuerpo estaban agotados, y al abrirme la puerta del coche, me apoyé en sus manos, acto seguido me sujeté de su cintura para caminar juntos, sintiendo el reconfortante calor de su piel. Las palabras fueron innecesarias, hasta que entramos en nuestro apartamento, como él lo denominó días antes, y tal cual la sentí desde que nos conocimos, y una vez en el interior me preguntó.

—¿Te apetece tomar algo?

—No, solo necesito descansar, junto a ti, en la cama. —Me dirigí al dormitorio, donde él me ayudó a desvestir, y una vez desnuda me beso en la frente, al mismo tiempo que me elevó en sus brazos, y me dejó en la cama. Justo en el lugar que tenía la costumbre de dormir cuando estaba con él, y después se desnudó, se echó a mi lado, y me abrazó. Nuestros cuerpos enredaron, buscando el máximo de contacto, y eché mi rostro en su pecho. Sin poderlo evitar, mis lágrimas brotaron silenciosas al recordar, «que por mi culpa casi le pierdo en dos ocasiones, y que yo misma provoque el aborto de nuestro hijo», sin embargo, Adrián intuyendo mi reacción, dijo.

—También me siento apenado, pero me consuela volver a tenerte tal como eras, sin que haya más secretos. La vida nos ha ofrecido una nueva oportunidad, descansemos en paz —me apreté contra él y respondí.

—Gracias Dios por devolvérmelo —y añadí emocionada. —Así será amor mío, jamás nos volverán a separar —y le besé en los labios. Me relajé, y al poco sin darme cuenta, me quede dormida en su pecho. Durante la noche me desperté en varias ocasiones, cuando él se movía. No obstante, aprovechaba para contemplar la paz que me transmitía su rostro, y después de darle un beso a ras de piel, le abrazaba, y me volvía a quedar dormida.





Capítulo 26

No te escapas ni con alas

Al amanecer me desperté sobresaltada, al no sentirle en la cama.  Grité su nombre, como si todo lo que había vivido hubiese sido un sueño, y el veloz respondió.

—¡Eva estoy en la cocina, preparando un rico desayuno!, no te levantes aún que es temprano. —Respire aliviada, pero no pude aguantar la tentación y me incorpore para verle, porque necesitaba estar segura.

Al entrar en la cocina, le encontré con su delantal puesto, el cual no lo tenía atado a la cintura, me acerque a él para darle un fuerte abrazo, y besos por todo su rostro. Por su aroma, deduje que le dio tiempo de asearse. Su perfume me recordó tantas cosas bonitas, que me costó separarme de él, y dijo.

—¡Eh!, que se me quemarán las tostadas.

—Ok, pero antes déjame atarte el delantal. —Se lo sujeté con un lazo, y después agregué—. Bonito trasero —él me miró sonriendo y añadió.

—¡A sus órdenes mi general!. Le serviré su desayuno en la cama, y allá hablaremos de mi bonito culo. —Sonreímos juntos, después le hice el saludo militar y respondí.

—Allí le esperaré mi coronel, ¡no me tardes!, —y me marché moviendo mi trasero provocándole.

Tumbada en la cama, miré todo el entorno de la habitación, y recordé cada detalle en el que la encontré unas semanas antes. Y me di cuenta de que estaba igual que la primera vez que fui a vivir con él. Desvíe la mirada para coger el joyero, y sonreí por lo ilusa que había sido, al creer que tenía el poder de la videncia, y pensé, «cuanto esfuerzo tuvo que hacer Adrián para no reírse, al escucharme decirle tantas cosas que ya sabía, como si fueran predicciones». Abrí el cajón donde estaba las joyas, y saque la cadena de la cual colgaba las dos mitades de un dólar de plata. Recordé que esa moneda contenía implícita una historia de amor, que Adrián prometió contarme, pero nunca tuve la ocasión de preguntarle. Después de todo lo que había vivido con él las últimas semanas, no quise complicarme indagando. Aunque mi intuición me decía, que esas dos mitades de la moneda debían estar relacionadas con su esposa. Recordé cuando él se la quitó de su cuello para que se la guardara, y yo misma la dejé en el joyero, como forma de respeto hacia él.

Llego mi amor esbozando una sonrisa, con una bandeja que contenía café, tostadas, zumo de naranja, y otras cosas para untar…, pero lo que más me gustó fue el clavel blanco, hecho de papel de cocina, situado en el centro decorando la bandeja —y me preguntó.

—¿Cómo has descansado?

—Bien, aunque algo confusa, por no estar segura del momento en el que estoy viviendo, no obstante, me voy ubicando reconociéndolo todo.

—No imaginas lo feliz que me hace saberlo. —Hizo gesto con la bandeja para poder posicionarla en mis piernas, y después de colocármela, se acercó y me dio un beso en los labios, y añadió—. Alimentemos nuestros cuerpos. —A continuación caminó al rededor de la cama, y se acomodó a mi lado. Me quedé mirando, disfrutando de cada gesto que hizo y le referí.

—¿No te despojarás del delantal?

—Disculpa, si claro, ha sido un lapsus por el deseo de estar junto a ti —y mientras se lo quitaba, cogí la flor, y me la coloqué como pude en el pelo, le miré, y dije.

—¿Qué tal me queda?

—¡Estás preciosa!

—Desconocía tus habilidades en la papiroflexia, es muy bonita.

—Supongo, que con el tiempo descubrirás muchas cosas que aún no sabes de mí.

—Estoy convencida de ello. ¿Le pondrás, aceite y jamón a tus tostadas como siempre?, —le pregunté segura de su respuesta.

—Sí, por favor —y agregó—. La leche para tu café es la que a ti te gusta.

—Gracias, está todo perfecto. —Eso me recordó al día que me salvó de mi ridícula caída, en el centro comercial, y le pregunté. —Tengo curiosidad por saber, ¿cómo fue posible que estuvieras, justo en el momento en la sección de los lácteos, aquel día cuando mi carro se rebeló contra mí, dejándome caer?, —y él respondió con una sonrisa.

—Habías regresado de tus vacaciones, y sabía bien que tenías que reponer los alimento. Supuse que te faltaría tu leche favorita, y sé que tú, odias tomar el café solo. Conozco tus costumbres, y tenía claro que irías al mismo centro comercial.

—¿Qué estuviste vigilándome?

—Sí, no podía permitir que te hicieran daño.

—¿Cómo lograste llegar a tiempo?

—El director del centro comercial, es un buen amigo, y me ayudo.

—¿De qué manera?

—Retardando tus movimientos, con los carros que se te cruzaban, obligándote a dejar la sección de los lácteos para lo último, mientras yo llegaba. Y cambiando tu leche de lugar, colocándola en lo más alto, y muy ajustada.

—Claro, ahora lo entiendo todo. —Me acerqué a él y le propiné un beso en los labios, después añadí—. Tú y tus contactos…, y caí en tus brazos.

—Llegue unos segundos tarde, solo pretendía ayudarte a bajar tu tetrabrik, para poder hablar un poco contigo. Mi intención no era verte caer, aunque conociéndote, eso era más que probable. Comprenderás que tenía que recuperarte. —Me quedé en silencio unos segundo mirando la bandeja, y advertí que había dejado su nuevo móvil en ella, y eso me extrañó. Le sonreí, y cambié el diálogo.

—¿A qué hora llegarán nuestros amigos? —Quise saber para considerar el tiempo que teníamos antes de recibirlos.

—Les he llamado, y estarán aquí a las diez. —Agarré el móvil, lo encendí y miré la hora.

—¡Pero si son las nueve y cuarto!, ¿no te parece que te has precipitado?, —le dije disgustada por el poco tiempo que teníamos. Él me pidió el móvil y lo dejo en su mesita de noche, y contestó muy serio.

—Eva, la situación es muy delicada y peligrosa, no podemos perder más tiempo.

—Lo comprendo, terminemos de desayunar, y nos vestimos para recibirles. Pensé, «que podríamos estar en la cama al menos una hora, antes de que llegaran, ya que estaba deseosa de tener relaciones sexuales». Por otra parte, noté que Adrián en ningún momento, tomo la iniciativa como siempre lo hacía incitándome, y eso me hizo cavilar. «Supuse que sería a tenor de que ya era consciente de la pérdida de nuestro hijo, y no quería forzar nada que tuviera que ver con el sexo, para no hacerme sentir mal».

Sonó el portero electrónico, y nos miramos asombrados, porque solo eran las nueve treinta y cinco, y Adrián se levantó para ver quien era. Un momento más tarde regresó, y dijo.

—No te preocupes, solo ha sido un chico que viene a entregarme la llave de mi vehículo, que lo ha dejado aparcado justo frente al edificio. —Se colocó la parte baja de un chándal, ante de ir a abrir la puerta, me guiñó un ojo y se marchó. Al ver su hermoso atributo semi erecto antes de vestirse, me provoco un suspiro de deseo que tuve que reprimir, por la falta de tiempo, pero al menos comprobé que a él le sucedía lo mismo que a mí. Cuando regresó, me mostró la llave con una sonrisa, las soltó en la mesita de noche, a continuación se echó en la cama, y me preguntó, al ver que había dejado la bandeja en el suelo.

—¿Ya has terminado de desayunar?

—Es posible…, —respondí, mientras me giraba hacia él, para abrazarle y agregué— solo necesito cinco minutos para sentirte, después veloces nos vestimos.

—De acuerdo —contestó, y me quedé mirándole como si esperara algo, y dijo—. Supongo, que es el momento de besarte —y respondí.

—Sospecho que sí. —Él sin mediar palabras se aproximó y me besó, como solo él sabe hacerlo. Al sentir su boca no pude evitar meter la mano por debajo del chándal, y coger su animada erección, además, quería que supiera que estaba superando el trauma de nuestro hijo. Y sus dedos no se hicieron esperar buscando la humedad de mi vagina. Mi mano comenzó a deslizarse de arriba abajo, recorriendo todo su falo, al mismo ritmo que lo hacía con sus caricias. Sus labios en los míos, junto a los movimientos de su lengua, me estaban llevando al punto del placer. Me quedé paralizada, cuando sus dedos se alternaron entre mi clítoris y la entrada de mi vagina. Fue entonces que me llegó la explosión de placer, y me quedé inmóvil, apretando su pene, gozando del orgasmo. Mis gemidos en su boca le avisaron de lo que había ocurrido, y con lentitud sus dedos cesaron, al mismo tiempo que los movimientos de su lengua se atenuaron, hasta que dejó de besarme, después comentó.

—Mi lady, me temo que no tenemos más tiempo, son las nueve cincuenta. —Me abracé a él, le di un último beso, y respondí.

—Que rápido han pasado los minutos, lo aplazaremos para más tarde, ¿ok?. —Me despegué, y me incorporé veloz para dirigirme al almario, no sin antes mostrarle mi trasero con unos movimientos respingones.

Elegí ponerme algo práctico; un pantalón corto vaquero y una camiseta blanca de tirantas, y unas deportivas, que recordé que me encantaban. Busqué en uno de los cajones, donde sabía que tenía mi ropa interior, cogí una tanga de color rosa y agarre mi bolso, que contenía lo necesario para que no notaran que estaba recién levantada. Fui al cuarto de baño, y rápida me dispuse a asearme, después terminé de vestirme. Al poco volví a escuchar el portero electrónico, y pensé «que esta vez sí serían nuestros amigos», y me apresuré para componerme mientras subían. Justo cuando empezaron a entrar, salí del aseo.

Adrián lo tuvo más fácil, ya que solo necesitó colocarse una camiseta negra de manga corta, de cuello de pico, y unas zapatillas de deporte, sin calcetines. Se había recogido la cola, y ni se notaba que acababa de levantarse de la cama, no obstante, aprecie que la camiseta se la dejo por fuera para simular su erección.

Cuando tomaron asiento en torno a la mesa del salón, Adrián les preguntó.

—¿Habéis desayunado? —y respondieron al unísono que si, menos Mariél que dijo.

—Eva, me apetecería tomar un té verde, ¿es posible? —contesté que si, ya que recordé que teníamos té en la despensa.

—¿Vamos a la cocina y lo preparamos juntas?, —le dije y añadí—, a mí también me apetece tomar uno. Antes de marcharnos Adrián, saco una botella de brandy, y pregunto.

—Os sirvo una copa?, —y todos aceptaron.

Estando en la cocina mientras hervía el agua, Mariél indagó sobre como había pasado la noche, y le respondí.

—Gracias a ti, todo va encajando —le di un abrazo suave, y le pregunté. —¿Y tú qué tal te encuentras?

—Hoy mucho mejor, y me alegro de que hayas comenzado a tomar el control de tu vida. Ahora hay que empezar a vivir el presente, porque el pasado ya no se puede cambiar.

Lo sé, y me repondré, te lo prometo. —Una vez que no servimos las infusiones, nos reunimos con ellos. Adrián miró a su hija, y está, sin que le preguntara, dijo.

—Hoy me encuentro fantástica, he dormido como un lirón.

—Eso me alegra —respondió su padre, nos miró a todos y añadió. —Espero que tengáis la mente despejada, porque es vital para lo que vamos a tratar. —Carlos se incorporó y depositó un maletín encima de la mesa, lo abrió y sacó un paquete, lo dejo a un lado, y dijo.

—Por favor apaguen los móviles, y deposítenlos en el maletín. Ya sabéis, que el interior está preparado como inhibidor de frecuencia. —Cada uno fue dejando el suyo, y yo tuve que ir al aseo para coger de mi bolso el mío. En tanto lo buscaba, me topé con las esposas que me regaló Mariél, y me salió una sonrisa picarona. Tras encontrarlo, recordé que Adrián tenía uno en la chaqueta, y el nuevo en la mesita de noche. Fui a la habitación, los localicé, y me reuní con ellos. Al llegar, Adrián estaba de pie listo para comenzar, y rápida deposité los celulares en el maletín, y me dirigí a mi lugar de asiento. Tras unos segundo de reflexión dijo.

—Como os adelanté ayer, hablé con René, con la finalidad de poder hacer frente a este problema que nos ha reunido. Acordamos: que él continuará con sus trapicheos con la droga, a pesar de mi indignación con el tema, para no levantar sospechas con Alexander, mientras nosotros investigamos, cuál de sus lugartenientes es el más ambicioso. Carlos, tú te encargarás en adelante del equipo del Gato, ya está todo dispuesto. Cuando tengamos esa información, buscaré entre mis contactos, los apoyos necesarios para que ese tipo, derroque a su jefe, de lo demás, él mismo se encargará.

Respecto a Julián y a Marta: René le tendrá la boca cerrada, hasta que negociemos con el nuevo mafioso la devolución de la roca, por supuesto, con el consecuente peculio por el rescate, por las molestias. Creo que eso será lo mejor para todos, y como siempre, saldrá a la perfección. ¿Estamos de acuerdo? —Nos miramos unos a otros, y respondimos sin dudar que lo estábamos. Entre tanto, ellos comentaban el modo de actuar, Mariél, me cogió la mano para llamar mi atención, y me dijo en voz baja.

—¡Eva!, ya sabes que Adrián, lo forzó su padre a ser militar, aunque él nunca comulgó con la violencia, no obstante, es un gran guerrero de la paz.

—Lo sé, y por eso me siento tan orgullosa de él, le amo. —Leonardo, intervino para sugerir algunos detalles sobre nosotros dos.

—Por precaución, opino que ambos deberíais desaparecer una temporada, por si acaso ese mafioso envía a otros asesinos, además, no podemos fiarnos de los secuaces del Gato; Julián y Marta.

—Tienes razón Leonardo —respondió Javier, y Adrián comentó.

—Estoy de acuerdo, será lo mejor. Entonces tendré que dividir mis cometidos entre todos: Mariél, tú ya estás preparada para asumir parte de mi trabajo, y llevarás las negociaciones de las obras de arte que encontramos, además, conoces bien los métodos y los causes. Una vez que finalices el acuerdo, pondrás en marcha el envío del dinero, y los recursos a nuestros asociados de las diferentes O.N.G., lo antes posible.

Javier, tú te encargarás del asesoramiento legal de las transacciones, por lo cual debes de estar en todo momento como apoyo a Mariél.

Leonardo, a ti te tocará viajar a Rusia, y te pondrás en contacto con nuestros socios de allá, para que te ayuden en lo que sea necesario. Yo hablaré con ellos, y les avisaré de tu llegada.

Carlos, tú coordinarás todas las gestiones, y me informarás siempre a través de la editorial, con mensajes cifrados. Por lo cual él será mi único enlace con todos, hasta que logremos nuestro fin. —Adrián me miró esbozando una sonrisa burlona, y añadió—. ¡Eva!, si me prometes no caerte del caballo, como le sucedió a tu abuela, me encantaría pasar unos días lejos del bullicio de la ciudad.

—¡Creo, que te da miedo que me pueda convertir en una vidente! No te prometo nada, pero igual iremos —respondí muy segura, y su hija me apretó la mano, al mismo tiempo que me guiño un ojo en complicidad.

Me sentí pletórica al verle de pie, explicando su plan; ya que estaba tan sexi, tan resuelto y tan sagaz que despertó mi libido, además, recordé lo que dijo referente al club del sexo, y desee experimentar un poco de lo que él aprendió. Pablo, para sacarnos unas risas se manifestó un tanto burlón.

—Ya veis, ¡Eva ha regresado! —Carlos se levantó y dijo.

—Como te prometí ayer, aquí tengo tu sorpresa —y se acercó para darme el paquete que había sacado del maletín. Estaba envuelto en papel de regalo, que no recuerdo que motivos tenía impreso, por la ilusión que me invadió por saber que era. Con rapidez, quité el envoltorio y encontré una caja rectangular. Al destaparla, descubrí una novela titulada Mi verdadero amor, escrita por Daniela Stanford. Le miré y le pregunté.

—¿Por qué no has usado mi nombre?

—Porque así lo convinimos antes de que perdieras la memoria, además el seudónimo te protegerá en el futuro. De cualquier manera, no hallé en tu novela alusiones a nuestra organización. Por otra parte, es un nombre muy comercial, no solo en el mercado de habla hispana, sino también en inglés. —Abrí la novela y leí en silencio algunas frases del primer capítulo, sintiendo un cosquilleo al recordar los momentos en que empecé a escribirla. Adrián, entre tanto, fue a la habitación y regresó con las llaves del vehículo que le dejó Carlos, y se las entregó diciendo.

—Hace poco que me trajeron mi coche —e intervino Javier, como siempre muy observador.

—Si lo he visto en la entrada del edificio estacionado, ¡qué eficacia han tenido! —Carlos cogió las llaves, la movió a modo de campanillas para llamar nuestra atención, y comentó—. Me temo que no podemos perder el tiempo, así pues, propongo que cada uno se enfoque en sus objetivos—. Todos asintieron en conformidad, y se incorporaron para despedirse de nosotros. Javier se quedó el último, ya que quería hablar conmigo, y en voz baja me dijo.

—Supongo que habrás entendido por qué tuve que mentirte.

—Lo he comprendido, yo hubiese hecho lo mismo. Aunque tengo que reconocer que eres un estupendo actor, gracias Calamar.

—No sabemos el tiempo que tardaremos en vernos de nuevo, por favor, donde quieras que vaya, cuídate y cuídale.

—Te prometo que lo haré.

—¡Ah!, y no sea muy traviesa con él —dijo con una sonrisa picarona para terminar.

—Eso no te lo puedo asegurar —le respondí al oído después de darle un fuerte abrazo y unos besos. Les acompañamos hasta la salida, y una vez que se marcharon, Adrián dijo esbozando una sugerente sonrisa.

—Ya estamos solos.

—No te imaginas lo feliz que me siento en estos momentos —le comenté ilusionada, deseosa de preparar el equipaje, no obstante me rondó algo en la mente que me hizo sonreír. Le cogí la mano para colocársela en mi pecho, y añadí—. ¿Notas como late mi corazón?

—Sí, parece que está acelerado. —Sin embargo, no se ciñó a sentir mis pulsaciones, ya que su mano buscó mi pezón, y sonriendo añadió—. Creo que tenemos algo pendiente que no puede esperar.

—¿A qué te refieres?, —respondí golpeando con el dedo índice, en mitad de mis morros, aparentando que lo había olvidado.

—¿No lo recuerdas? —Le sacudí de igual manera en el centro de sus labios un par de veces, a modo sugerente, y repliqué.

—No, dímelo tú.

—¿De verdad que no sabes a qué me remito?

—No, no lo sé —respondí haciéndome la lela, mientras él seguía acariciando mi pezón, y contestó en tono provocador.

—Ha salido el sol, los pájaros cantan en las ramas de los árboles, he desayunado, más no me he saciado. Además, tus ojos brillan ante los míos, tus labios me hablan sin decir palabras, y tu cuerpo es un imán que me atrae. ¿Qué te sugiere todo eso?

—Que tengo calor, pero la situación es delicada y peligrosa, y no hay mucho tiempo para preparar las maletas —le contesté un tanto jocosa.

—Tenemos un par de horas antes de empezar con el equipaje —respondió rápido. Le retiré la mano de mi pecho, le miré con ojos tiernos y contesté.

—Mejor aún, de esa manera tendré más tiempo para elegir mis ropas —y me aparté de él, con una mirada felina. Me encaminé despacio con dirección al dormitorio con movimientos provocadores, y a mitad de camino giré la cabeza. Al apreciar como me miró, me salió una sonrisa incitadora que aproveché para sugerirle que me siguiera. Pero él intuyo mi juego, y se quedó inmóvil esperando mi próximo movimiento. Me detuve y me quité una de las deportivas usando el pie, y a continuación me ayudé de las manos para sacarme la otra, y se la arrojé con la intención de instigarle. Él la cogió en el aire y dijo.

—Eres una chica muy malvada —y a carcajada respondí.

—¿No te ves capaz de corregirme?

—Puedo intentarlo —y comenzó a caminar con su mirada fija en mí. Al ver su decidida intención, me provocó entre risas un grito espontáneo, y salí corriendo buscando protección en el dormitorio. Pero justo cuando me iba a esconder en el almario, me alcanzó. Al sentirme atrapada, me broto un ataque de risa nerviosa, que me quito la fuerza para zafarme. Aun así me defendí, pero sin apenas convicción. Cuando me rodeo con sus brazos, dijo.

—No te escapas ni con alas. —Me miró a los ojos, y no pude resistirme besarlo apasionadamente. Mientras nuestras lenguas se enredaban ardientes, se me vino a la mente las esposas que me regaló Mariél. El increíble beso, me calo hasta los huesos, sin embargo, decidí jugar con sus ansias, y me dije, «pondré a prueba su paciencia enfrentándola a su pasión». Le dejé de besar para quitarle la camiseta, y en tanto él terminaba de sacársela, acaricié su pecho. Después él volvió a unir sus labios a los míos, mientras que con sus robustas mano me agarró el trasero, y me arrastró hacia él. Eso provoco que mis uñas se deleitaran rozando la piel de su espalda. Al notar la dureza de su miembro en mi vientre, una de mis manos se deslizó lenta por su cadera hasta que llegué a sus glúteos, y los aprisioné como él hizo. Eso motivó su ardiente reacción, de acariciar mis muslos, para después subir hasta mis entre piernas e incitarme con sus dedos. Una vez que lo consiguió, no se conformó, y buscó el botón del pantalón, no obstante mi juego acababa de empezar, y le retire la mano. Por lo contrario, aproveché la cercanía de su paquete en mi vientre, y lo palpé por encima de la ropa, abarcando todo lo que podía. Estaba como a mí me gustaba, inmensa, dura y provocadora, tanto que mi boca salivó. Lo tenía atrapado en mis redes, pero esta vez sería yo la que pondría las condiciones. Él era el maestro en la estrategia, sin embargo, eso no me impidió tomar la iniciativa, como buena alumna. El acaloramiento de mis pensamientos, hizo que me sintiera humedecida, pero no podía consentí que eso, no me permitiera cumplir una de mis fantasías. Deje de besarle y dije en voz baja.

—Tengo que ir al aseo.

—¿No puedes esperar?, —me interrogo impulsivo.

—¿Y tú podrás?, —le respondí.

—¿Estás jugando conmigo?, —preguntó un tanto ansioso.

—Tú qué crees?, —le dije provocándole, y me retiré para quitar sus brazos de mi cuerpo, hasta que solo tuvimos el contacto de las yemas de los dedos, y le pregunté—. ¿Si tardo mucho, vendrás a buscarme?

—No lo dudes —dijo con sus ojos encandilados en mis labios. Le obsequié con un beso, y fui saliendo del almario sin prisa, mirándole de vez en cuando. Él se quedó inmóvil pensando, no obstante para animarle, hice gestos con las caderas mostrando mi sensualidad, y salí de la habitación.

Entré en el aseo y dejé la puerta entreabierta, considerando que no tardaría en llegar. Me miré en el espejo, y observé el brillo de mis ojos que parecían los de una adolescente. Esa jovialidad, era la expresión externa de mi estado interno. Me temblaban las piernas, al especular cuál sería su reacción, y cuanto tiempo tardaría en darse cuenta de que lo estaba esperando allí por un motivo.

Muy nerviosa abrí mi bolso, y me apresuré a retocar mis cabellos, pintarme los rabillos de los ojos, con intención de conseguir causarle un efecto provocador. Una vez que terminé, saqué las esposas, y las oculté entre las toallas, e imagine las escenas que habían estimulado mis fantasías. Necesitaba vivir de nuevo, como si fuera la primera vez el sexo en la ducha, de igual manera que practiqué a solas, el día anterior. Sin embargo, no quería que sucediera a consecuencia de mi planificación, necesitaba que todo saliera natural, ya que en realidad era eso lo que me excitaba. Los minutos fueron transcurriendo, y empecé a inquietarme, temí que él, no se hubiera percatado de mis intenciones.

De repente, oí pasos acercándose, y cuando se detuvieron, llamó a la puerta tres veces. Me quedé expectante durante unos segundos, que para mí fueron una eternidad, esperando a que cruzara el umbral, hasta que apareció. Le recibí impaciente, con una mano en la cintura, y con el dedo índice en los labios, a punto de empezar a morderme la uña. A primera vista me disgusté un poco, porque se había vestido para salir a la calle, cuando yo lo esperaba desnudo. De cualquier manera, se me pasó al instante al darme cuenta de que él se prestó a mi juego, provocándome con ese detalle, no obstante, le quedaba genial su vestimenta, y más aún al ver que se había dejado sin abrochar, algunos botones de su camisa mostrando parte de su torso. Me acerqué a él, y le sujeté del brazo para arrastrarle hasta el interior, al mismo tiempo que le dije.

—Pasa, no te quedes ahí. —Entró, y cerró la puerta con el pestillo muy despacio, indicándome con su mirada, y con un leve gesto de cabeza, que esta vez no me iba a escabullir. El sonido del mecanismo me causó cosquilleos, porque imaginé lo que vendría después.

Sin pedir permiso, se aproximó, me sujetó por la cadera y me pegó a su cuerpo. Me miró unos segundos, en los cuales me perdí en sus ojos, y a continuación, unió sus labios a los míos. El calor de su beso, provocó que mi cuerpo se dejara llevar, por mis instintos más ardientes, y entreabrí mi boca para incitar a su lengua a que se rozara con la mía.

La sensación se volvió más intensa, y le abracé con una mano en el cuello, y con la otra en su cintura para apretarlo contra mí. Las ansias se apoderaron de mí, al notar su explosiva erección, consiguiendo que perdiera el control de mi juego. Él me tenía sujeta, con el abrazo de sus dedos por el trasero, y muy excitada, baje mi mano por su pecho, hasta llegar a su pantalón, para después desabrochar su cremallera, y liberar su plenitud sexual. 

Al sentirla en mi mano, quise saborearla, pero no me dejó, y continuó besándome. Al poco muy decidido, me elevó en sus brazos para acomodarme sobre el mármol rosa, frente al espejo. Cuando me tuvo a su merced, me sujetó el rostro, y en un arranque salvaje, me agarró del pelo a modo de cola, para que no me escapara de la presión de su boca contra la mía, y de esta manera poder profundizar más con su lengua.

Al soltar mis cabellos, sus manos se deslizaron por mi cuello, para ir bajando después por mis pechos por encima de la camiseta, hasta que sus dedos tocaron la piel de mis muslos. Al intuir lo que pretendía, abrí mis piernas deseosas de sentir sus caricias en mi sexo. Después, como una araña buscando su víctima, sus dedos caminaron sobre mi pantalón para quitármelo. Y una vez que lo consiguió, adentró su mano entré mis piernas. Ese cosquilleo me provocó suspiros por sentir los movimientos de sus dedos, que apena una hora antes, consiguió hacerme gozar.

Noté sus dedos palpar la delgada cinta de mi tanga, las que se sujetan a mis caderas, e inquieta, moví mi trasero considerando que me las quería quitar. Sin embargo, no lo hizo porque sus deseos feroces, no le permitía perder el tiempo, y me partió los dos extremos, dejando mi sexo desnudo. Cuando lo logró, acopló la palma de su mano, a modo de compresa en mi vulva, después, las yemas de sus dedos buscaron mi excitado clítoris, para acariciarlos a flor de piel. El jugo que brotó de mi interior: lubricó su tacto, permitiendo que sus movimientos se alternara con oscilaciones suaves. Ese exquisito juego, me estaba llevando al clima del placer, hasta que se detuvo en el momento exacto, como si lo intuyera. Esto despertó al animal salvaje que habita en mí, y le sujeté la mano para que continuara, pero me frenó, y me murmuró en los labios.

—No tengas prisa, déjate llevar —y volvió a besarme. Creo que él pretendía sacar de mí, el volcán que conocía muy bien desde el principio, para que estallara tan fuerte que no le negara nada, de lo que me pidiera. A continuación, introdujo uno de sus dedos en mi interior, y pude apreciar que el flujo de mi lava, le permitió que entrara con mucha facilidad. Mis anhelos de poseerlo, me llevó a desabrochar los botones de su camisa, para clavar mis uñas en su piel. Y en ese arrebato furioso por quitársela, casi se la arranco, no obstante, los efectos de mis uñas no se hicieron esperar, porque sacó su dedo de mi vagina, y centró su cuerpo entre mis piernas.

Apuntó su hermosa protuberancia en mi sexo, justo en la diana para introducirla. Yo le facilité la entrada, aproximándome a él todo lo posible, sin embargo, cuando introdujo la punta del glande se frenó. Muy nerviosa, intenté apretarle contra mí, para que continuara, pero él se resistió. Adrián separó sus labios de los míos, me miró, y me susurró al oído.

—Como el néctar de tu boca, no hay sabores en el cielo, ni pócimas en el infierno que me esclavicen igual, ¡Eva, te amo!. —Le miré muy decidida, le sujeté las manos, y agarre las esposas del lugar que las tenía oculta, y se las coloqué. Él se me quedo mirando, esbozando una sonrisa, no obstante se dejó hacer. Después elevé sus brazos, para introducir mi cabeza por el hueco, hasta que quedo preso de mis caprichos, justo en mi cintura. Y le referí algo que él me había dicho antes.

—No te escapas ni con alas. —Le arrastré con toda mi fuerza contra mi cuerpo, hasta que noté que su ser, penetró en lo más profundo de mi sexo. Y nos besamos con furor, olvidando que el mundo existía. En ese instante, se desató la magia que siempre nos envolvió, y la gozamos como ángeles en el cielo, entre las llamas del infierno de las pasiones. La fantasía se cumplió mejor de lo que había imaginado, y terminamos en la ducha con los cuerpos pegados y agotados por los orgasmos, mientras el agua recorría nuestras pieles.

Tras aquel reencuentro, supe que ya estaba completa, ya que todo volvió a su sitio. Mi corazón rebosaba de felicidad, como había sucedido antes del accidente. Y supe que viviríamos infinitas aventuras de amor, pero esta vez no permitiría que nadie ni nada nos separara.

FIN
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